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RESUMEN: El presente trabajo aborda las lógicas e intencionalidades que subyacen a la creación 
de los nuevos espacios públicos en el Centro de la ciudad de Medellín, que surgen en el marco del 
paradigma de competitividad e internacionalización de las ciudades. Se da cuenta de las 
implicaciones de estas nuevas espacialidades, en la construcción de una imagen de ciudad y sus 
efectos sobre los procesos de socialización e interacción social de los ciudadanos. Se analizan las 
dimensiones discursiva, físico espacial y sociocultural en una lectura multiescalar, que ubica las 
demandas de la globalización en cada una de las espacialidades que coloniza y que son parte 
fundamental del funcionamiento del capitalismo en su más nueva fase de desarrollo. 
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ABSTRACT: This paper approaches the logics and internationalities that underlies the creation of 
new public spaces in Medellin´s downtown, those spaces arise in the context of the paradigm of 
competitiveness and internationalization of the cities. The paper shows the implications of these 
new spaces in the purpose of build a certain image of the city and its effects over the socialization 
process between citizens. The paper analyses also, the discursive, spatial and social dimensions in 
a multiescalar reading, which locates the demands of globalization on each of the spaces colonized 
by it, and which are a fundamental part of the functioning of capitalism on his newest phase of 
development. 
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El documento que se presenta a continuación, constituye el producto principal de la 
investigación titulada “El Papel del Espacio Público en la Construcción del la Imagen 
Competitiva de la Ciudad de Medellín 1998-2007: Escalas, Imágenes e Interacciones”, 
desarrollada como principal requisito para la obtención del título de Magíster en Estudios 
Urbano-Regionales.  
En la investigación desarrollada el marco fundamental de análisis fue la globalización 
como contexto y los cambios que esta nueva fase de desarrollo capitalista introduce a las 
ciudades latinoamericanas, concretamente su expresión en los contextos locales a través 
del paradigma de competitividad. En la escala local, -que es analizada en el caso del 
Municipio de Medellín- de la mano de la planeación estratégica el paradigma de 
competitividad comienza desde finales de los años 90’ a marcar la agenda primaria de 
actuación de las administraciones municipales. La competitividad se hace posible en la 
escala local gracias al cambio de enfoque entre una planeación urbana ‘tradicional’ -
considerada altamente normativa, racionalista y a largo plazo-, hacia un modelo de 
planeación estratégica “contingente y situacional, en el cual la incertidumbre es uno de 
sus rasgos estructurales”. (Forero, 1993 en: Rincón, 2001: 107).  
La competitividad trae consigo múltiples disposiciones que se reflejan en el ordenamiento 
territorial de la ciudad para adaptarla a la transformación de la base productiva que es 
consecuencia de la misma globalización. A través de la fuerza con que opera y se impone 
el libre mercado, la ciudad se transforma y desde la planeación se busca atender o 
remediar los efectos desestructurantes que la globalización trae consigo.  
El paradigma de competitividad no sólo contiene fórmulas para actuar sobre el capital 
humano de las ciudades y su tejido productivo, es decir sus propósitos no sólo se 
concentran en la dimensión económica urbana, ya que una de sus estrategias más 
renombradas y conocidas se relaciona con la promulgación y difusión de un modelo de 
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ciudad: la construcción de una imagen de ciudad que garantice su atractividad en el 
contexto internacional (internacionalización) para lograr atraer recursos e inversión para 
la misma, este tipo de estrategias se denominan marketing de ciudad. 
En torno al marketing de ciudad y a las estrategias de atractividad la imagen de la ciudad 
se acomoda, manipula, recompone y potencia con el propósito de estimular a inversores y 
turistas a través de intensas campañas mediáticas que ponen de manifiesto los atributos 
de la ciudad y es en este contexto que el espacio público comienza a tomarse como una 
herramienta de atractividad, la calidad urbanística de las localidades es tomada como un 
aspecto de alto valor en la competitividad, componente fundamental del clima y de la 
animación urbana e indicador de calidad de vida, por otra parte grandes artefactos de 
diseño arquitectónico tienen la capacidad de actuar como íconos y emblemas de la ciudad 
que ayudan a la venta de su imagen  en los mercados globales. 
Es así que de acuerdo al contexto descrito en la ciudad de Medellín se han venido 
desarrollando toda una serie de actuaciones urbanísticas que se dan principalmente en 
áreas que gracias al cambio de la estructura productiva de la ciudad han ido quedando 
abandonadas y subutilizadas y de igual manera en proyectos de renovación en el centro 
de la ciudad que pretenden rescatarlo en su dimensión de principal referente cultural de 
la ciudadanía. Sin embargo el problema reside en que la implantación de estas obras no se 
da sin crear conflictos sociales, desplazamiento de población y de actividades económicas, 
molestias para la ciudadanía y transformación de las dinámicas socioespaciales 
tradicionalmente establecidas en los lugares en que los proyectos se desarrollan.  
A la luz de los preceptos constitucionales y de la ley 388 de 1997 sobre la primacía del 
bienestar general sobre el particular, se justifica los inconvenientes y conflictos pues lo 
que se persigue es el bienestar de toda la ciudadanía al dotarla de mayor cantidad y 
calidad de espacios públicos, sin embargo el principal problema que esta investigación 
aborda, es el hecho de que estas obras al implantarse desconocen las dinámicas propias 
de los lugares en que se insertan y de sus poblaciones (cultura local) las forma en que 
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estos habitan, ocupan y aprovechan el espacio. Los espacios objeto de estudio surgen en 
respuesta a demandas de atractividad e internacionalización por encima de las demandas 
y necesidades manifiestas por la propia ciudadanía. Se identifica una brecha entre las 
demandas de las comunidades usuarias de los espacios y una política pública local que se 
encuentra enfocada a cumplir los requerimientos del mundo globalizado y de la 
competitividad entre ciudades, uno de cuyos componentes clave es la proyección de la 
imagen de la ciudad a través de las intervenciones físicas o grandes proyectos urbanos.  
Se pone en cuestión la primacía del interés general pues desde la hipótesis lo que se 
identifica es que estas obras implícitamente buscan privilegiar a particulares, 
concretamente al sector empresarial de la ciudad, bajo la premisa de que su crecimiento 
se revierte en mayor bienestar para toda la población. Así pues los discursos 
institucionales en torno al deterioro del centro de la ciudad, actúan en el campo simbólico 
y político para justificar una fuerte intervención sobre la realidad social a través del 
urbanismo, estas intervenciones conllevan mayor control y orden en el espacio, pero a su 
vez el claro desconocimiento y desplazamiento de grupos poblacionales identificados 
como los causantes y exponentes del deterioro de esta importante zona de la ciudad. 
De esta manera la hipótesis con la que se encara la investigación supone que los espacios 
no responden de forma contundente a las necesidades de ocio, diversión o esparcimiento 
de la población a través del espacio público, sino que las obras son creadas y usadas 
deliberadamente para influir positivamente en la imagen de la ciudad, que debe 
presentarla como una urbe competitiva, moderna y transformada en relación a su pasado 
de violencia, la renovación del centro es una acción contundente en el alcance de este 
propósito. Se considera que las obras ponen en un segundo plano los intereses de la 
localidad para responder directamente a los intereses del capital trasnacional, las nuevas 
intervenciones urbanas promovidas desde la administración municipal desarrollan 
estrategias para actuar bajo dos lógicas paralelas –y en muchas ocasiones contradictorias- 
la global y la local. 
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El objetivo principal del presente documento es probar la hipótesis planteada, a partir del 
estudio del caso de la ciudad de Medellín, que tiene como objetivo general:  
Comprender las lógicas e intencionalidades que subyacen a la creación de los nuevos 
espacios públicos en el Centro de Medellín, que surgen en el marco del paradigma de 
competitividad e internacionalización de la ciudad, para dar cuenta de sus implicaciones 
en la construcción de una imagen de ciudad y sus efectos sobre los procesos de 
socialización e interacción de los ciudadanos en estos espacios. De este objetivo general 
se desprenden los siguientes específicos: 
1. Examinar la imagen de competitividad urbana que se construye a través de los discursos 
oficiales de la planeación que justifican y dan origen a las obras.  
2. Caracterizar y analizar físicamente los espacios objeto de estudio, para dar cuenta de su 
relación con la aplicación en la ciudad del paradigma de competitividad, específicamente 
la forma en que los espacios seleccionados se presentan como piezas clave para la 
atractividad urbana y el consecuente marketing de la misma. 
3. Evaluar la calidad y las cualidades de los espacios objeto de estudio, entendidos como 
escenarios que propician u obstruyen la interacción y las prácticas sociales diversas de los 
ciudadanos y usuarios de los mismos.  
Para dar cuenta de los objetivos propuestos el documento se estructura inicialmente 
presentando el marco teórico; este comienza abordando el enfoque de la investigación 
como marco interpretativo general, que atraviesa el cuerpo de la tesis y que unifica los 
diversos ejes temáticos que se abordan (competitividad urbana, espacio público –físico y 
social- y planeación), este enfoque es la geografía crítica de Milton Santos de acuerdo a las 
tesis y conceptos desarrollados por el autor en sus textos La Naturaleza del Espacio (2000)  
y La Totalidad del Lugar (1996). A partir de la idea de espacio de Milton Santos (numeral 
1.1.), entendido como sistema de objetos y sistema de acciones interdependientes, y 
desde los conceptos de verticalidades, horizontalidades, totalidad-totalización, la tesis 
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desde el punto de vista teórico-conceptual, realiza una mirada multiescalar y crítica 
problema de investigación.  
Se aborda inicialmente un espacio macro, el ámbito de la globalización, cuya escala es 
planetaria, pues es en ésta esfera en la que opera el paradigma de la competitividad como 
modelo de gestión urbana, como contexto en el cual se envuelve y desarrolla el fenómeno 
a estudiar (numeral 1.2.).  En una escala meso la investigación aborda el paradigma de 
competitividad y la mercantilización de la imagen urbana desde las obras físicas, su 
surgimiento, desarrollo y adopción desde los discursos de la planeación. De igual manera 
se desarrollan los elementos conceptuales para la comprensión de la escala micro de la 
investigación referida al espacio público, que corresponde a los espacios objeto de estudio 
(1.3) y a su caracterización desde las dimensiones físico-espacial y social. En el numeral 
1.4. se presenta a manera de hallazgos del marco teórico el esquema interpretativo de la 
investigación. 
El capítulo 2 presenta a la ciudad de Medellín como caso de estudio, allí tras la 
presentación del contexto de la ciudad y el marco histórico-normativo de la investigación 
se presentan los espacios objeto de estudio (4 en total: Parque Explora, Parque de los 
Deseos, Plaza Cisneros y Parque de los Pies Descalzos), que constituyen una muestra 
significativa de las intervenciones que se han dado en la ciudad en el periodo que la 
investigación aborda. En el numeral 2.4. se analiza la imagen competitiva de la ciudad de 
Medellín entre los años 1998 y 2007 como construcción discursiva desde la planeación 
municipal. Para finalizar este capítulo se presenta el marco metodológico de la 
investigación (2.5) que se presenta como entrada a la presentación de los resultados del 
trabajo de campo desarrollado: capítulo 3. 
Los espacios objeto de estudio se analizan a partir de sus sistemas de objetos (dimensión 
físico-espacial) y de los sistemas de acciones (dimensión social), esta caracterización y 
análisis se complementa con los resultados de la encuesta aplicada, como conclusión del 
capítulo 3 (numeral 3.3) se analizan de forma comparativa los espacios objeto de estudios  
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a través de un espacio público tradicional de la ciudad de Medellín: El Parque de Bolívar. 
Finalmente en el documento se presentan las conclusiones generales de la investigación y 





CAPÍTULO 1. ESPACIOS DE LA GLOBALIZACIÓN: RECONFIGURACIÓN DE LA 
IMAGEN URBANA A TRAVÉS DEL ESPACIO PÚBLICO 
 
Inicialmente y de acuerdo a las demandas propias de la investigación, el marco teórico 
introduce a la comprensión de las temáticas y fenómenos relacionados con la 
problemática identificada. La globalización se presenta como un fenómeno mundial cuyo 
surgimiento es posible gracias a las tecnologías de la información y la comunicación, que 
se manifiesta y repercute en las dinámicas de las ciudades y de los lugares propiamente 
dichos. A partir de allí comienzan a explorarse teóricamente (a través de las lecturas de De 
Mattos, Borja y Castells, Cuervo entre otros), las escalas de análisis definidas 
metodológicamente y los conceptos que dan cuenta del problema de investigación en 
cada uno de sus momentos.  
Para comprender el fenómeno de la globalización, la competitividad y el marketing 
territorial, se trabaja principalmente con autores latino o iberoamericanos (como los 
citados en el párrafo anterior) que permiten realizar una mirada desde las características 
propias de nuestra región y de la globalización y la competitividad como un diálogo entre 
lo local y lo global. Todo esto se realiza a través de la óptica que el enfoque teórico 
proporciona, en este caso la geografía crítica de Milton Santos, que se presenta como 
entrada y como filtro a la lectura de las temáticas particulares que componen la 
investigación desde su abordaje teórico.  
A continuación se aborda el tema de la imagen de la ciudad y del marketing territorial 
(Benko, Cybriwsky, Sánchez y Moura, Gospodini y Greene); siguiendo esta línea de análisis 
se llega al espacio público contemporáneo como síntesis de la imagen urbana, en el 
contexto de la competitividad  y la globalización. El espacio público a su vez se aborda 
desde las dimensiones físico-espacial y social, desde una perspectiva crítica se discuten los 
conceptos y categorías que permiten la caracterización y aprehensión de las dinámicas 




Desde la dimensión físico-espacial se exploran las tipologías del parque, de la plaza y del 
contenedor (De Solà-Morales). Sirviendo este último concepto como entrada a un análisis 
sobre las transformaciones del espacio público en la contemporaneidad, lo cual permite 
apuntar los cambios que sustentan un análisis comparativo frente al espacio público 
tradicional, especialmente desde la perspectiva físico-espacial, tomando categorías como 
colectivización, control y vigilancia, transparencia, accesibilidad y conectividad, 
artificialidad, proyección icónica y la homogenización del espacio (Eckhout y Jacobs, Ward 
Thompson). 
Desde la dimensión social del análisis se realiza la exploración de conceptos en torno al 
espacio público vivido, es decir, la relación de los sujetos y actores sociales con su entorno 
construido. Aquí prima el análisis propiamente sociológico (Isaac Joseph), pues se trata de 
comprender cómo a partir de ciertos valores, creencias, imaginarios, ideologías, 
necesidades, etc., los ciudadanos usuarios de los espacios objeto de estudio, se forman 
unas percepciones, que se traducen en formas de actuar y habitar en el espacio y de 
concebir la ciudad de Medellín en general. De aquí se desprendieron los conceptos y 
categorías (orden de visibilidad y orden de enunciados, profundidad, confort, 
inteligibilidad del espacio, interacciones y actividades situadas) que orientan el diseño del 
trabajo de campo y los resultados de la investigación, haciendo énfasis en la dimensión 
social del problema y respondiendo al objetivo de analizar cómo se transforma y se 
construye la imagen de la ciudad a partir de los espacios objeto de estudio como contexto 
micro de análisis. 
 
El último apartado del marco teórico se estructura a manera de hallazgos del  marco 
conceptual, este abarca la comprensión de los fenómenos urbano-regionales en su 
totalidad, es decir, desde la perspectiva teórica de Milton Santos se ubican los conceptos y 
categorías seleccionados e instrumentalizados en esta investigación, para hacer la lectura 
socio-espacial que atraviesa la investigación en todos sus momentos y escalas. En este 
último apartado, se presenta el esquema Interpretativo general de la investigación que 
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abarca en su estructura todos los elementos expuestos en el marco teórico y puestos 
como lente a partir del cual se realizó el trabajo de campo y se recolectó la información 
pertinente a la investigación. 
1.1. EL ENFOQUE: LA GEOGRAFÍA CRÍTICA DE  MILTON SANTOS 
 
La geografía crítica o radical hace su aparición en el mundo desde la década de los 70´s y se 
presenta como una nueva revolución epistemológica que se enfrenta a la revolución cuantitativa 
en la geografía como ciencia espacial, esta última en su propósito de dar un verdadero campo 
epistemológico a la geografía que se basó principalmente en las ciencias naturales y las ciencias 
sociales moldeadas a su imagen “como una especie de física social” (Delgado, 2003: 34), como 
ciencia esencialmente espacial la geografía de la revolución cuantitativa encontró sus 
fundamentos epistemológicos en las ideas del “positivismo lógico”, “empirismo lógico” o 
“neopositivismo”. 
La geografía radical es -en contraposición a la neutralidad valorativa propia del positivismo lógico- 
concebida como una geografía comprometida políticamente con la transformación revolucionaria 
de la sociedad capitalista, su mayor logro consiste en la efectiva -aunque no compleja y 
problemática- incorporación del marxismo como marco teórico de referencia para construir el 
conocimiento geográfico: “Las relaciones espaciales son entendidas como manifestaciones de las 
relaciones sociales de clase en el espacio geográfico, producido y reproducido por el modo de 
producción” (Delgado, 2003: 79) 
Esta concepción se opone a la concepción clásica del espacio que operaba tanto en la geografía 
como en las ciencias sociales en general (estas últimas vistas por los geógrafos críticos como 
marcada y predominantemente historicistas y aespaciales) en donde este era visto como un 
absoluto, como un contenedor de objetos, un sistema abstracto de movimientos, nodos, redes, 
superficies y jerarquías. En oposición a esta perspectiva la geografía crítica se centra en el espacio 
como socialmente producido por las relaciones entre la sociedad y la naturaleza; en este marco 
analítico e interpretativo el concepto de modo de producción aparece como concepto central: 
La geografía debe explicar los procesos de producción social del espacio geográfico, en lugar de 
centrar su interés sobre el espacio mismo y sus formas(…) El espacio se define como un producto 
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social históricamente constituido por la dinámica de los modos de producción, lo cual trae 
consecuencias teóricas y metodológicas trascendentales (Delgado, 2003: 80) 
Dentro de los principales exponentes de la geografía crítica encontramos a autores como David 
Harvey, Edwar Soja y el propio Milton Santos quienes desarrollaron constructos teóricos en el 
marco descrito de la geografía crítica pero que a su vez se diferenciaron entre sí por su forma de 
acercamiento a los fenómenos geográficos, a partir de lecturas igualmente diferenciadas de la 
teoría marxista.  
En David Harvey a partir de su primer trabajo crítico Social Justice and the City (1973) se encuentra 
la intención de desarrollar una geografía histórica de la creación y organización del espacio por el 
modo de producción capitalista cuya comprensión consideraba necesaria para poder proponer 
organizaciones espaciales alternativas y revolucionarias (Delgado, 2003: 84), con este precepto 
Harvey formula los fundamentos de un nuevo discurso sobre lo urbano entendiendo a la geografía 
como una especie de “economía política” de la producción del espacio en todas las escalas 
geográficas. Para Harvey la teoría de la renta se convierte entonces en el instrumento conceptual 
fundamental para enfrentar el problema de la organización espacial, retomando a su vez los 
conceptos de valor de uso, valor de cambio y valor, analizando sus propiedades espaciales.  
Otro elemento fundamental de la geografía crítica en Harvey reposa en el hecho de que para este 
autor el capitalismo produce configuraciones espaciales desequilibradas subordinando todas las 
acciones humanas a la dictadura del capital; el desarrollo  geográficamente desigual que es 
característico de la organización capitalista del espacio hacen que para Harvey sea fundamental 
“proveer un aparato conceptual para investigar sobre la justicia de tales relaciones y sobre cómo 
el sentido de justicia está histórica y geográficamente constituido” (Harvey, 1996: 6, citado por 
Delgado, 2003: 87).  
Edwar Soja por su parte busca reubicar la geografía dentro del contexto de la teoría social 
contemporánea mediante el análisis de la espacialidad de la vida social, que considera fue 
mantenida oculta por el historicismo que la despojó de  toda significación política y práctica. 
Edwar Soja fundamenta su teoría principalmente en la obra de Lefebvre sobre la producción social 
del espacio, esto lo conduce a una interpretación materialista de la espacialidad; el análisis de la 
producción (social) del espacio (social), es abordado por Lefebvre como una “economía política del 
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espacio y su producción”, es decir, como un proceso histórico desde tres ámbitos: las prácticas 
espaciales, las representaciones del espacio y los espacios de representación (Delgado, 2003: 94). 
Soja considera que la geografía  debe partir de una epistemología del espacio fundamentada en 
una relación trialéctica entre la espacialidad percibida (espacialidad física), la espacialidad 
concebida y la espacialidad vivida, considera que la geografía ha confinado su conocimiento 
espacial al “primer espacio” (espacio percibido) y al segundo espacio (espacio concebido), 
mientras que el tercer espacio (espacio vivido) ha sido marginado de sus análisis; las 
epistemologías del tercer espacio se deberán enfocar sobre los espacios de representación 
relacionados con el lado clandestino de la vida social, espacios cargados de política e ideología. 
Soja además incorpora las reflexiones de Heidegger y Sartre sobre el hecho de que la existencia 
del ser es simultáneamente histórica, social y espacial, retomando la ontología trialéctica del ser, 
constituida por espacialidad, historicidad y sociabilidad, estas dimensiones existenciales se 
consideran íntimamente relacionadas, interdependientes y contenidas entre sí (Delgado, 2003: 94-
96). Para Soja en la epistemología del tercer espacio priman los análisis en torno a los espacios 
dominados, al espacio de las periferias, en los márgenes y en los marginados, en los espacios de 
oposición radical y de la lucha social, en los espacios de la diferencia y de la diferenciación 
(Delgado, 2003: 97). 
Henri Lefebvre, filósofo, sociólogo y urbanista, nunca llegó a ser calificado como geógrafo y 
ciertamente no se inscribe estrictamente en el marco de le geografía crítica, sin embargo, se 
considera que su trabajó influenció fuertemente y de manera contundentemente a esta escuela 
de pensamiento. Para Lefebvre el espacio urbano debe analizarse como un producto social, 
político e ideológico, como un producto histórico, partiendo de una concepción de lo urbano, en la 
cual se encuentran estrechamente vinculados tres elementos: el espacio, la cotidianidad y la 
reproducción capitalista de las relaciones sociales (Vásquez, 2009). El espacio se considera social 
en esencia y socialmente producido, entendiendo que Cada modo de producción tiene una 
relación distinta hacia el espacio, produce su propio y único tipo de espacio; el objeto de estudio 
de Lefebvre es el proceso de la producción del espacio, no el espacio en sí mismo y en términos 
metodológicos siempre subrayó la importancia de un método dialéctico de análisis de la sociedad 
y el espacio. 
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Sin embargo y a pesar de los valiosos aportes de los teóricos reseñados, la selección concreta de 
Milton Santos como fundamento teórico de la investigación partió del reconocimiento de que su 
teoría metodológicamente hablando, fue la que mayores facilidades analíticas e interpretativas 
otorgó a la investigación. 
Milton Santos, geógrafo brasilero que en América Latina es quien más se interesó por teorizar en 
torno al espacio;  este autor a lo largo de su producción científica refinó su concepción del espacio 
y el método para interpretarlo. Desde su trabajo titulado Espacio y Método (1986) pasando por 
obras como La Totalidad del Lugar (1996) y hasta La Naturaleza del Espacio (2000), sus reflexiones 
fueron modificándose, partiendo inicialmente de un enfoque materialista, poco a poco Milton 
Santos va consolidando una propuesta teórica propia, que en el marco de la geografía crítica toma 
enseñanzas del marxismo y el materialismo histórico, pero que en su discurrir consolida un 
pensamiento marcado por su originalidad y por la construcción de un método para abordar el 
espacio como objeto mismo de la geografía. 
Milton Santos considera el espacio como una totalidad no acabada, dinámica y en 
constante transformación. Totalidad que se caracteriza por estar compuesta por 
diferentes elementos: sistemas de objetos y sistemas de acciones atravesados y 
condicionados por las técnicas y el tiempo (Santos: 2000). Considerar el espacio como una 
totalidad constituía ya desde Espacio y Método (1986) una regla de método: “*…+ cuya 
práctica exige que se encuentre, paralelamente, a través del análisis, la posibilidad de 
dividirlo en partes. Ahora bien, el análisis es una forma de segmentación del todo que 
permite, al final, la reconstrucción de ese todo”. (Santos: 1986) 
En Espacio y Método (1986) el autor consideraba que estos elementos constituyentes del 
espacio -que eran a la vez conceptos y variables- podían reunirse en: los hombres, las 
empresas, las instituciones, el llamado medio ecológico y las infraestructuras. Las 
interacciones entre los diversos elementos del espacio es un dato fundamental del 
análisis. 
Los hombres como elementos del espacio, aparecían como suministradores de trabajo, -
independientemente de su condición- ya que el simple hecho de estar presentes en el 
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lugar tendría como consecuencia la demanda de un cierto tipo de trabajo para otros. 
“Esos diversos tipos de trabajo y de demanda son la base de una clasificación del 
elemento humano en la caracterización de un espacio dado” (Santos: 1986).  
Las demandas de los individuos como miembros de la sociedad serían satisfechas por las 
empresas y por las instituciones. Las empresas, tendrían como función esencial la 
producción de bienes, servicios e ideas. Por su parte, las instituciones producirían normas, 
órdenes y legitimaciones.  
El medio ecológico es considerado en este momento por Milton Santos como “el conjunto 
de complejos territoriales que constituyen la base física del trabajo humano” (Santos: 
1986). Finalmente, las infraestructuras serían el “trabajo humano materializado y 
localizado en forma de casas, plantaciones, caminos, etc.” (Santos: 1986). La propuesta de 
Milton Santos parte de “definir el espacio como un conjunto indisoluble de sistemas de 
objetos y sistemas de acciones”: 
El espacio es concebido en su propia existencia, como una forma contenido, es decir, como 
una forma que no tiene existencia empírica y filosófica si la consideramos separadamente del 
contenido y, por otro lado, como un contenido que no podría existir sin la forma que lo 
sustenta. (Santos: 2000, 21) 
Es con este enfoque con el que se aborda esta investigación, se propone el desvelamiento 
de la relación dialéctica entre las formas-contenido de los espacios públicos que surgen en 
el marco de las estrategias de competitividad y marketing territorial en el Centro de 
Medellín. Si bien existe un objetivo en la concepción formal de los proyectos, sus 
contenidos no siempre se corresponden con la visión inicial o ideología que como obras 
públicas encarnan y con los comportamientos ciudadanos que pretenden guiar.   
Lo que los proyectos estudiados pretenden contener y contienen realmente (en términos 
de las relaciones y acciones sociales allí desplegadas) dan cuenta de cómo se configura 
ésta relación entre forma-contenido, que finalmente es la que da un carácter particular a 
cada espacio. La comprensión de esta relación forma-contenido, del espacio como 
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sistema de objetos y acciones, responde a uno de los objetivos principales de esta 
investigación consistente en determinar cómo se da ese proceso de “transformación” de 
la imagen de la ciudad, a través de las obras y en los usuarios de éstas. 
Desde esta perspectiva teórica se consideran nociones fundadores del espacio: “la técnica, 
el tiempo, la intencionalidad, materializados en los objetos y acciones”. (Santos: 2000, 20).  
*…|+ Partiendo de la ya mencionada inseparabilidad de los objetos y de las acciones, la noción 
de intencionalidad es fundamental para entender el proceso por el cual acción y objetos se 
confunden mediante el movimiento permanente de disolución y recreación del sentido. 
(Santos: 2000, 21) 
La noción de intencionalidad como proceso externo al espacio se aborda aquí desde las 
acciones y lógicas desplegadas por los dos actores fundamentales en la configuración de 
los territorios objeto de estudio y de su sentido: entiéndase la Administración Municipal y 
los usuarios de los espacios, creadores de sentido a través de los discursos y de las 
prácticas. La Administración Municipal desde este enfoque, transmite a través de la 
norma los intereses de actores hegemónicos (principalmente empresas multinacionales y 
organismos multilaterales) que persiguen objetivos de crecimiento económico en el 
contexto de un mercado global, y se manifiestan en transformaciones en el sistema de 
objetos;  mientras la ciudadanía aparecería como el actor subordinado en esta ecuación.  
Los lugares según Santos en cada movimiento de la sociedad, se crean, se recrean y 
renuevan. El motor de ese movimiento es la división del trabajo, encargada, en cada 
escisión de la totalidad, de transportar a los lugares un nuevo contenido, un nuevo 
significado y un nuevo sentido. Los acontecimientos que se presentan como el momento 
de unión entre objetos y acciones, se constituyen como los vectores y portadores de un 
acontecer histórico que se presenta como sucesión interminable de formas-contenido.  
Para Milton Santos una de las nociones fundadoras del espacio, es la técnica, entendida 
como principal forma de relación entre el hombre y la naturaleza: “Los sistemas técnicos 
comprenden formas de producir energía, bienes y servicios, formas de relación entre los 
hombres, formas de información, formas de discurso e interlocución” (Santos: 2000, 150)  
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Retomando las reflexiones de Pierre George, Milton Santos (2000, 30) señala que la 
influencia de la técnica sobre el espacio se ejerce de dos maneras y en dos escalas 
diferentes: por un lado la ocupación del suelo por las infraestructuras de las técnicas 
modernas como las fábricas y los espacios de circulación, por otro lado, las 
transformaciones generalizadas impuestas por el uso de la máquina y por la puesta en 
práctica de los nuevos métodos de producción y de existencia (dentro de éstos el control), 
transformaciones éstas últimas referidas a los cambios socio-culturales que las diferentes 
etapas de desarrollo tecnológico introducen en la historia. 
Se entiende entonces siguiendo las reflexiones de Santos que la relación entre cambios 
técnicos y cambios geográficos es fundamental, por lo que los objetos técnicos deben ser 
estudiados con su entorno y cada nuevo objeto es apropiado de un modo específico por el 
espacio preexistente (Santos: 2000, 36). En este sentido nuestra investigación apunta a 
comprender cómo se apropia localmente un paradigma de aceptación y aplicación global 
como la competitividad y los cambios físicos1 que ésta introduce, ambas, paradigma y 
transformación física de la ciudad entendidas como despliegue de la técnica. 
Según Santos “el espacio redefine los objetos técnicos, a pesar de sus vocaciones 
originales, al incluirlos en un conjunto coherente donde la contigüidad obliga a actuar en 
conjunto y solidariamente”. Aunque esto no siempre se presenta solidariamente, como  
veremos más adelante, las llamadas “piezas competitivas” (Greene, 2005) se caracterizan 
por implantarse en los territorios creando desarticulación y fragmentación entre los 
territorios preexistentes, de igual manera estos artefactos que la investigación aborda 
(como productos técnicos) y las técnicas en general se distribuyen de manera desigual y 
selectiva entre los territorios. Según Santos (2000, 37) “en un mismo territorio conviven 
subsistemas técnicos diferentemente datados, es decir, elementos técnicos provenientes 
de épocas diversas”. 
                                                          
1 
Específicamente en el espacio público 
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Frente a esta situación es importante apuntar que desde el punto de vista de la técnica 
dominante, la cuestión consiste en verificar cómo los productos del pasado se presentan 
como un obstáculo para la difusión de lo nuevo o cómo juntos encuentran la manera de 
permitir acciones simultáneas (Santos: 2000, 38). Estas acciones simultáneas, en nuestro 
caso de estudio pueden evidenciarse en cómo dentro de un proceso de gentrificación, se 
crean nuevos espacios públicos de diseño “vanguardista” y simultáneamente se desarrolla 
la restauración y resignificación del patrimonio arquitectónico, estas dos actividades 
funcionan como complementarias en la lógica de “recuperar” el centro de la ciudad y 
transformar su imagen, que responde a la intencionalidad de construir una imagen 
competitiva de ciudad. 
El concepto de espacio desarrollado por Santos “permite revelar el encuentro, en cada 
lugar de las condiciones históricas (económicas, socioculturales, políticas, geográficas), 
que permitieron la llegada de [los objetos técnicos] y presidieron su operación (…) la 
técnica nos ayuda a historizar” (Santos: 2000, 42)  
Es importante también tener en cuenta que, “una de las características de la técnica ha 
sido la de ser universal como tendencia (Leroi-Gourham, 1945, citado por Santos: 2000, 
49). Y el capitalismo va a contribuir a la aceleración del proceso que lleva a la 
internacionalización de las técnicas” (Santos: 2000, 49) y por tanto a la homogenización 
del espacio, este proceso iniciado por el capitalismo se ve ahora agudizado por la nueva 
fase de su desarrollo que conocemos como “globalización”.  
1.1.1. Sistemas de Objetos y Sistemas de Acciones: Fijos y Flujos en la 
Configuración Espacial. 
  
De acuerdo al concepto de espacio entendido por Milton Santos, éste se halla configurado 
por un conjunto de sistemas de objetos (fijos) y sistemas de acciones (flujos) que se 
relacionan dialécticamente (de forma solidaria y contradictoria) creando a cada momento 
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-a través de los acontecimientos- la realidad del espacio como concepto histórico y 
dinámico. 
 
Los objetos (fijos), fijados en cada lugar, son facilitadores u obstructores de acciones que 
modifican el propio lugar, estas acciones a su vez “recrean las condiciones ambientales y 
las condiciones sociales y redefinen cada lugar” (Santos: 2000, 53). 
 
El objeto es independiente del sujeto que conoce. Posee una existencia propia, aunque no 
independiente de la historia de la sociedad. El individuo se enfrenta con esa objetividad que le 
es ajena, realidad que no depende de él, pero que como hecho incide sobre él. (Santos: 2000, 
58) 
Es así como el artefacto arquitectónico, objeto directo de esta investigación, se presenta 
tanto como un hecho histórico, como un objeto externo al sujeto, a pesar de que su 
génesis es social. El objeto arquitectónico y su caracterización, se presenta como un 
instrumento para leer la historia y su devenir, para aprehender las diferentes ideologías 
compendio de una realidad social que se materializa a través del artefacto como hecho 
histórico, a su vez el objeto y el hecho arquitectónico (historizado) se presentan como 
escenario determinante de la vida social que como contenedor y contenido alberga. 
De igual manera debe considerarse que nacidos de una concepción original, los objetos 
tienden a reproducirse y difundirse, generando objetos semejantes. (Santos: 2000, 58). 
Esto es especialmente cierto para los objetos arquitectónicos que participan de oleadas de 
auge o popularización en el sentido de la moda (Roland Barthes), lo cual implica una 
consideración de su caducidad desde su génesis (en cuanto a su apreciación y valor), pues 
como objetos estéticos son influidos por concepciones que van más allá de su 
determinación funcional.  
Leyendo a Milton Santos se comprende que hoy en día la difusión de los estilos se da de 
manera más rápida y generalizada, gracias a los medios tecnológicos-informacionales 
sobre los cuales se apoya la globalización, (Santos: 2000, 58-61) de igual manera se 
acelera la velocidad con que los objetos son sustituidos y pierden valor, esto se da con 
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claridad y mayor fuerza para aquellos objetos que responden en la mayoría de los casos a 
lógicas inscritas en nuevos modos contemporáneos de producir y consumir.  
Son numerosas las clasificaciones de objetos que a través de la historia y desde diferentes 
disciplinas se han dado, sin embargo Milton Santos (Santos: 2000, 60) retoma una 
clasificación hecha por Bense inspirado en la semiótica de Pierce (1960) que se considera 
aquí particularmente importante.  Existirían según este autor cuatro categorías de 
objetos, según diversos grados de determinación funcional, estos serían: objetos 
naturales, objetos técnicos, objetos de arte y objetos de design. Estos últimos “como 
todos los objetos artificiales, son planeados pero no completamente determinados en 
cuanto a sus funciones” (Santos: 2000, 60), en esta lógica los objetos de arte son los 
menos determinados funcionalmente. 
Aquí se plantea entonces, una importante consideración para el análisis, debido a que por 
su naturaleza, el objeto arquitectónico participa de una doble determinación, como objeto 
de design  y como objeto funcionalmente concebido, que sirve para albergar en su interior 
actividades productivas (funcionales) y que igualmente alberga y cumple funciones 
simbólicas para la sociedad. 
Partiendo de la base de que las creaciones de la arquitectura participan de la técnica debe 
comprenderse que así como no hay técnicas aisladas, tampoco los objetos funcionan 
aisladamente (Baudrillard, citado por Santos: 2000, 61), por lo que pensar en un objeto es 
pensar en una conexión de objetos, en un sistema de objetos, “a partir del 
reconocimiento de los objetos en el paisaje y en el espacio, estamos preparados con 
respecto a las relaciones que existen entre los lugares”, (Santos: 2000, 61), de esta 
manera se comprende que: 
Reconocer el valor social de los objetos mediante un enfoque geográfico [es decir, 
comprender] la significación geográfica y el valor geográfico de los objetos proviene del papel 
que, por el hecho de estar en contigüidad, formando una extensión continua y 
sistemáticamente interligados, desempeñan en el proceso social. (Santos: 2000, 66) 
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Para Baudrillard (citado por Santos: 2000, 80), describir un objeto no basta para definirlo 
en el sistema de los objetos, se debe definir qué sistemas de prácticas se ejercen sobre los 
mismos, pues se da una interferencia continua entre los dos. Es por esto que para 
entender los espacios objeto de estudio se abordan de manera conjunta e insertos en un 
sistema urbano particular (develando sus relaciones sistémicas) definidos por un conjunto 
de prácticas instrumentales y discursivas, estas últimas manifiestas por la planeación 
urbana en sus diferentes directrices, planes y proyectos, difundidas por los medios de 
comunicación que semantizan (dan sentido)  la idea de una nueva imagen de ciudad y por 
los mismos usuarios a través de su adaptación y valoración de los espacios, aquí 
entendidos como objetos relacionados. 
En cada periodo histórico, el surgimiento de un nuevo sistema de objetos responde a un 
nuevo sistema de técnicas, en cada periodo también se da por tanto un nuevo 
ordenamiento de objetos, lo que implica a su vez nuevas formas de acción (Santos: 2000, 
80). Se identifica pues para la ciudad de Medellín el surgimiento de un nuevo sistema de 
objetos, que transforman a su vez las prácticas de los ciudadanos; esta dinámica 
socioespacial es producto a su vez de un nuevo sistema de técnicas que se impone 
jerárquica y hegemónicamente desde una escala superior a la de la ciudad. 
En cierto casos la aparición de una nueva estructura espacial, puede darse sin que 
aparezcan objetos diferentes o sin que cambien de lugar ya que “cada estructura espacial 
no es sólo morfológica sino también funcional” (Santos: 2000,81) y habría que agregar la 
idea de que el cambio en una estructura espacial es además también relacional y 
simbólica. En otras palabras, junto a los nuevos objetos, creados para atender las nuevas 
funciones, permanecen viejos objetos y cambian de función. Pero de manera más 
pertinente a esta investigación se profundiza sobre el análisis de objetos relativamente 
nuevos que introducen cambios relacionales y simbólicos, en la forma como se concibe la 
ciudad y en la imagen que los ciudadanos tienen de ella.  
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De acuerdo a la noción de fijos y flujos, los flujos por su parte se entienden como “el 
resultado directo o indirecto de las acciones [que] atraviesan o se instalan en los fijos, 
modificando su significación y su valor, al mismo tiempo que ellos también se modifican”. 
(Santos: 2000, 53) 
Los flujos harían referencia a las relaciones sociales, considerando que el sistema de 
acciones, lleva a la creación de objetos nuevos o se realiza sobre objetos preexistentes. 
Aquí entonces se analizan las acciones sociales en dos escalas, por un lado las acciones 
emprendidas por la administración para transformar la imagen de la ciudad a través del 
espacio público, acciones que se vuelven transversales al propio espacio, evidentes y 
latentes en su cotidianidad; y por otro lado, la interacción de los sujetos en y con los 
espacios. Ambos tipos de acciones presuponen un orden que debe develarse para 
comprender el espacio, Santos señala que: 
La acción está subordinada a normas, escritas o no, formales o informales y la realización del 
propósito reclama siempre un gasto de energía. La noción de actuación se vincula 
directamente a la idea de praxis y las prácticas son actos regularizados, rutinas o casi rutinas 
que participan en la producción de un orden. (Santos:2000, 67) 
Según Giddens citado por Santos (2000: 67) la acción debe entenderse como la “corriente 
de intervenciones causales reales u observadas de seres corpóreos en un proceso 
continuo de acontecimientos en el mundo”. Giddens también sugiere distinguir entre 
intención y propósito. La intención es central en la práctica diaria, en tanto que el 
propósito supone ambiciones o proyectos de largo plazo, intenciones y propósitos son 
observables y analizables tanto en instituciones como en sujetos. 
Sin embargo, debe reconocerse que las acciones son cada vez más ajenas a los fines 
propios del hombre y el lugar (Santos, 2000: 68) y cada vez más adecuadas a los fines del 
capital global y de su reproducción en y a través del espacio. La lógica de la competitividad 
y las estrategias de atractividad urbana, operan desde la perspectiva de la investigación 
en este sentido, es decir, buscan satisfacer necesidades originadas en una escala global de 
competición, justificadas bajo el objetivo de lograr el desarrollo económico local; las 
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acciones de los sujetos en los espacios deben por tanto estar acomodadas o ser 
consecuentes a la satisfacción de este objetivo en principio ajeno: 
  
De ahí la necesidad de operar una distinción entre la escala de realización de las acciones y la 
escala de su mando. Esa distinción es fundamental en el mundo actual: muchas de las acciones  
que se ejercen en un lugar son el producto de necesidades ajenas, de funciones cuya 
generación es distante y de las cuales sólo la respuesta está localizada en aquel punto preciso 
de la superficie de la Tierra. (Santos: 2000, 68) 
Se impone entonces distinguir entre los actores que deciden y los demás, entre los 
grandes tomadores de decisiones se encontrarían los gobiernos, las empresas 
multinacionales, las organizaciones internacionales, las grandes agencias de noticias, etc. 
Se presenta entonces en la contemporaneidad que el actor es sólo el vehículo de la acción 
y no su verdadero motor (Santos: 2000, 69). Las formas de acción que están realmente 
abiertas ante los actores sociales son poco numerosas. Las acciones son cada vez más 
precisas y también más ciegas, porque obedecen a un proyecto ajeno. 
Siguiendo a G. Simondon, Milton Santos habla de una diferenciación entre acciones 
técnicas y acciones simbólicas; las primeras servirían para la transformación de la 
naturaleza, mientras que las segundas se harían sobre el ser humano. En este sentido 
siguiendo a I. Braun y B. Joerges (1992) habrían tres formas de actuar: técnica, formal y 
simbólica:  
“El actuar técnico lleva a interpretaciones formalmente requeridas por la técnica. El actuar 
formal supone obediencia a los formalismos jurídicos, económicos y científicos. Y existe un 
actuar simbólico, que no está regulado por el cálculo y comprende formas afectivas, emotivas, 
rituales, determinadas por los modelos generales de significación y representación.” (Santos: 
2000, 70) 
De acuerdo a lo anterior existirían tres órdenes paralelos: orden de la forma técnica, 
orden de la forma jurídica y orden de lo simbólico: lo cotidiano se realizaría mediante esos 
tres órdenes: 
“Las acciones resultan de necesidades, naturales o creadas. Esas necesidades: materiales, 
inmateriales, económicas, sociales, culturales, morales, afectivas, conducen a los hombres a 
actuar y llevan a funciones. Estas funciones, de una forma o de otra, van a desembocar en los 
objetos. Realizadas a través de las formas sociales, ellas mismas conducen a la creación y al 
uso de los objetos, formas geográficas.” (Santos: 2000, 70-71) 
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Es entonces insuficiente analizar el espacio como un simple contenedor o escenario de las 
relaciones sociales, ya que el espacio considerado en su conjunto redefine los objetos que 
lo forman, por lo que el objeto geográfico cambia constantemente de significación 
(Santos: 2000, 81-82); el espacio es entendido entonces como un conjunto de redes 
interdependientes y superpuestas, donde los cambios en una afectan a las demás, estas 
redes son humanas, formadas inseparablemente por objetos y acciones.  
1.1.2. Verticalidades y Horizontalidades: Conceptos Clave para la Lectura de las 
Transformaciones Geográficas Contemporáneas 
 
Milton Santos señala cómo hoy cuando se habla de territorio, nos encontramos ante 
nuevos recortes, más allá de la vieja categoría de región (Santos, 1996: 124) “eso es el 
resultado de la nueva construcción del espacio y del nuevo funcionamiento del territorio, 
por medio de lo que denominamos horizontalidades y verticalidades”. Es a través de estos 
dos conceptos que Milton Santos analiza e interpreta las transformaciones geográficas de 
la contemporaneidad, -como las que identifica esta investigación para la ciudad de 
Medellín-.  
Las horizontalidades serían los dominios de la contigüidad, de aquellos lugares vecinos 
agrupados en una continuidad territorial que permiten el cuestionamiento de los valores 
globales hegemónicos y que encarna unas lógicas propias, particulares de habitar y vivir el 
espacio; mientras que las verticalidades estarían formadas por puntos distantes unos de 
los otros que transmitirían precisamente aquellos valores que se enfrentan a las lógicas de 
la contigüidad. 
A las horizontalidades correspondería el denominado “espacio banal” por oposición al 
espacio económico, a las verticalidades el “espacio de las redes” y los flujos (Santos, 1996: 
125): 
Las redes constituyen una realidad nueva que, de alguna manera, justifica la expresión 
verticalidad. No obstante, más allá de las redes, antes de las redes, a pesar de las redes, 
después de las redes, con las redes, existe el espacio banal, el espacio de todos, todo el 
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espacio, porque las redes constituyen sólo una parte del espacio y el espacio de algunos. 
(Santos, 1996: 125) 
Las verticalidades -como el espacio de las redes y la competitividad- (Santos: 2000, 239) se 
presentan como puntos en el espacio que, separados unos de otros, aseguran el 
funcionamiento global de la sociedad y de la economía; las redes son globales y, de ese 
modo, transportan lo universal a lo local. Es así como, mediante la telecomunicación, se 
crean procesos globales, que unen puntos distantes en una misma lógica productiva. Este 
es el funcionamiento vertical del espacio geográfico contemporáneo. (Santos, 2000:285) 
Para Santos la racionalidad hegemónica global se presenta como una ideología 
comandada por los actores hegemónicos del capitalismo, principalmente actores 
asociados en empresas multinacionales en torno al mercado en que se mueve el capital 
transnacional, esta racionalidad es transmitida a la sociedad a través de verticalidades que 
se espacializan en el territorio como un conjunto de puntos formando un espacio de flujos 
adecuados a las demandas productivas hegemónicas. 
El territorio pues, está formado por lugares contiguos y lugares en red, son los mismos 
lugares, los mismos puntos, pero que de manera simultánea albergan funciones diferentes 
y en ocasiones contradictorias (Santos, 1996, 125). A partir de esta reflexión se entiende 
cómo en los espacios objeto de estudio se presenta un acontecer simultaneo, que 
responde a las lógicas y demandas del mundo y a las lógicas y demandas propias del lugar, 
se presenta en un mismo escenario movimientos y dinámicas asociadas tanto a las 
verticalidades como a las horizontalidades; las verticalidades penetran las 
horizontalidades de modo que ambas se confrontan en el lugar. 
Santos señala cómo se afirma la dialéctica en el territorio y del territorio, mediante un 
control local de la parte técnica de la producción y un control remoto de la parte política 
de la misma, realizado por ciudades mundiales y sus sucursales en los diversos territorios, 
“el resultado es la aceleración del proceso de alienación de los espacios y de los hombres” 
(Santos, 1996: 127) que ya señalábamos anteriormente. 
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La competitividad como racionalidad hegemónica, se transmite de los espacios del mundo 
globalizado, a los lugares (locales) por medio de las redes, a través de una acción 
globalizada que se transmite como norma y que se expresa a través de la política; es decir, 
las verticalidades aseguran por medio de normas rígidas el funcionamiento global de la 
sociedad y de la economía, frente a lo cual cuentan por lo general con el apoyo y 
subordinación de los Estados: “el mundo se da sobre todo como norma, ofreciendo la 
oportunidad de la espacialización, en diversos puntos de sus vectores técnicos, 
informacionales, económicos, sociales, políticos y culturales” (Santos, 2000: 288), de 
manera concreta: 
*…+ el Mundo es solamente un conjunto de posibilidades, cuya efectividad depende de las 
oportunidades ofrecidas por los lugares. Ese dato es hoy fundamental, ya que el imperativo de 
la competitividad exige que los lugares de la acción sean globales y previamente escogidos 
entre aquellos capaces de atribuir a una producción dada una productividad mayor (ibíd.). 
La competitividad como una verticalidad, es la máquina de guerra de una plusvalía 
universal de imposible medida pero no por eso menos eficaz, es a escala global el motor 
de las grandes reorganizaciones (políticas, sociales, económicas, geográficas). La plusvalía 
global, cuyo brazo armado es la competitividad, la ley de la competencia, sugiere una 
utilización cada vez más privatizada del espacio (Santos, 2000: 285-287) como se esta 
investigación busca evidenciar.  
Por otra parte las horizontalidades admiten la presencia de otras racionalidades 
denominadas contra-racionalidades que permiten la expresión de la consciencia individual 
y colectiva; las contra-racionalidades son formas de convivencia y regulación creadas a 
partir del propio territorio y que se manifiesta a pesar de la voluntad de unificación y 
homogenización que caracteriza a la racionalidad hegemónica típica de las verticalidades. 
La solidaridad, la diferencia, la crítica, la creatividad y la libertad son valores asociados a 
las horizontalidades, como el ámbito de la vida colectiva que la contigüidad propicia, en el 
que los sujetos deben trabajar juntos para hallar soluciones conjuntas a los problemas 
diarios que deben afrontar y que se hayan por fuera o en oposición de las lógicas de las 
redes y de la competitividad.  En esta dimensión de análisis se abordan a los actores-
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usuarios de los objetos espacio de estudio, a sus interacciones entendidas como flujos 
solidarios, en busca de la existencia efectiva de horizontalidades, es decir de contra-
racionalidades.  
Los ciudadanos usuarios de los espacios objeto de estudio son los actores clave de las 
horizontalidades que aquí analizamos, sea que su accionar consista en resistirse a las 
lógicas que transmiten los espacios o plegarse a los mandatos de la verticalidad de 
acuerdo a cómo se transmiten por lo actores hegemónicos y por los sujetos a esta misma 
lógica. 
Dentro de la lógica de las verticalidades se identifica como un actor fundamental al Estado 
representado por las Administraciones Municipales, sus acciones desde la planeación 
urbana, condicionan la materialización de la ciudad competitiva que expresa los intereses 
y las intencionalidades del capital trasnacional y de los propios empresarios locales 2.  
1.1.3. La Noción de Totalidad como Enfoque Metodológico para la Comprensión 
del Periodo y el Proceso de Globalización en el Mundo y el Lugar 
 
Para la investigación que se desarrolla, la noción de totalidad de Milton Santos otorga 
luces en cuanto proporciona elementos fundamentales para el análisis del fenómeno y 
sobre una metodología para abordarlo. Se parte del reconocimiento de que como explica 
Milton Santos el mundo se globaliza y debe reconocerse el surgimiento de espacios de la 
globalización, gracias a los progresos conjuntos de la ciencia, la técnica y de la 
información.  
La noción de totalidad permitiría un tratamiento objetivo del proceso de globalización que 
atraviesa el mundo (Santos: 2000, 96). Santos plantea que el acercamiento a la totalidad 
concreta, pasa por el análisis del movimiento de lo universal a lo particular y viceversa, es 
decir que para comprender el período de globalización que vivimos (entendido como 
                                                          
2
 Estos últimos actores a pesar de su importancia no son abordados directamente en esta investigación 




totalidad empírica), se debe partir de examinar las relaciones efectivas entre la Totalidad-
Mundo y los Lugares.  
Retomando una reflexión de Thomas Hobbes sobre un reloj u otro mecanismo complejo, 
señala Santos que: 
*…+ es imposible saber con exactitud cuál es la función de cada una de las piezas y pequeños 
engranajes, salvo desmontando el todo y estudiando, uno por uno, la materia, la forma y el 
movimiento de los elementos. (…) por tanto, el conocimiento de la totalidad presupone su 
división. (Santos: 2000, 99) 
Siguiendo estos preceptos para la comprensión de la realidad como totalidad, se dividió  
estudio en escalas: el mundo, la localidad y el lugar; y en formas físicas (arquitectónicas), 
discursos (institucionales y de la planeación) y prácticas sociales (de los sujetos con y en el 
espacio), para en la reconstrucción de sus vínculos y relaciones, dar cuenta de un 
fenómeno que parte de lo global (de la Totalidad-Mundo) para manifestarse y adaptarse a 
las particularidades de lo local (del Lugar). 
De igual manera Santos apunta a la comprensión diferenciada de la totalidad y del 
movimiento de totalización, entendiendo la primera como un resultado: la totalidad 
acabada, estructurada, y la totalización, como un proceso. Apunta a distinguir entre la 
totalidad producida y la totalidad en producción, reconociendo que ambas conviven en el 
mismo momento y en los mismos lugares, “Así toda totalidad es incompleta porque está 
siempre buscando totalizarse” (Santos: 2000, 100), por tanto interesa al análisis 
geográfico: 
La totalización ya perfecta, representada por el paisaje y por la configuración territorial, y la 
totalización que está haciéndose, significada por lo que llamamos espacio. (…) El espacio es el 
que, finalmente, permite a la sociedad global realizarse como fenómeno. Así el espacio es, 
antes que nada, especificación del todo social, un aspecto particular de la sociedad global. 
(Santos: 2000, 100)  
Esta cita apunta directamente a la definición del enfoque metodológico de la 
investigación, a la comprensión de un paisaje urbano que aparece como un hecho, un 
objeto terminado, que encarna las demandas de la globalización, expresadas a través de 
discursos de la planeación, pero que a su vez se reconfigura y transforma como procesos 
de totalización, a través de los discursos que son prácticas sociales y de la cotidianidad o 
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espacio vivido por los ciudadanos y diferentes usuarios de ese paisaje o hecho 
arquitectónico como Lugar. 
Así Santos llama la atención sobre la importancia de captar la actualidad, el presente 
inminente, la totalidad realizándose. La actualidad entendida como la realización del 
interés objetivo del todo a través de fines particulares. El sentido de la actualidad según 
Whitehead (citado por Santos: 2000, 102), proviene  del valor que las cosas tienen para sí 
mismas, para los otros y para el todo: “La actualidad es la unidad entre lo universal y  lo 
particular: éste aparece como si fuese separado existiendo por sí mismo, pero está 
sustentado y contenido en el todo. Lo particular se origina en lo universal y de él 
depende”. (Santos: 2000, 102) 
Se entiende entonces que los lugares reproducen el País y el Mundo según un orden 
unitario, que crea a su vez la diversidad, pues las determinaciones del todo se dan de 
forma diferente, cuantitativa y cualitativamente  para cada lugar (Santos: 2000, 105), y 
aquí introduce Santos la importancia de analizar los procesos históricos particulares de 
cada lugar y de comprender que entre la articulación contradictoria de lo mundial y la 
especificidad histórica se produce lo que se define como Lugar:  
No se puede considerar una dialéctica que jerarquice estructura (esencia, totalidad desnuda), 
proceso, función y forma según un movimiento lineal, o de una manera unívoca, pues por un 
lado, la estructura necesita de la forma para hacerse existencia y, por otro, la forma-contenido 
tiene un papel activo en el movimiento del todo social. Convertida en forma-contenido por la 
presencia de la acción, la forma se vuelve capaz de influenciar, nuevamente, el desarrollo de la 
totalidad, participando así con pleno derecho de la dialéctica social. (Santos: 2000, 105) 
De acuerdo a lo aquí señalado se elabora el esquema conceptual (ver Figura 1: Esquema 
conceptual desde Milton Santos.) a partir del cual se realiza una síntesis del enfoque 
teórico de Milton Santos. De acuerdo a las demandas de la investigación y sus objetivos, 
cuando se habla de sistemas de objetos se hace referencia a los espacios objeto de 
estudio, como objetos técnicos y arquitectónicos, pero de igual manera y de acuerdo a la 
concepción de este sistema de objetos como fijos se encuentra el paisaje en general, es   
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 decir el entorno mismo de los espacio objeto de estudio y la ciudad como realidad 
material y tangible. 
Los sistemas de acciones se observan en dos escalas, en la escala urbana desde la gestión 
de las administraciones municipales en el periodo de estudio, que a través de la 
planeación y las intervenciones urbanísticas dan materialidad al paradigma de 
competitividad y al marketing territorial, sus acciones desde una perspectiva técnica y 
política, dan consistencia a ese espacio que es híbrido y dinámico y que para la 
investigación se encuentra representado por lo espacios objeto de estudio. Por otra parte 
se considera dentro del sistema de acciones, a los usuarios de los espacios que con sus 
prácticas y vivencias de igual manera configuran la realidad del Lugar. 
Ambos, sistemas de objetos como sistemas de acciones, encarnan intencionalidades que 
se manifiestan en los acontecimientos, entendidos estos como el punto de encuentro 
entre fijos y flujos, como la realidad configurada y reconfigurándose a cada instante. Estos 
acontecimientos suceden de igual manera en todas las escalas del análisis y son 
portadores a su vez de las lógicas de las redes y de las lógicas del  Lugar, de las lógicas de 
la contigüidad. Finalmente, todo este esquema y análisis se enmarca en una totalidad 
acabada, palpable en los objetos mismos, en las acciones mismas que dieron origen a los 
espacios objeto de estudio, pero de igual manera se encuadra en un proceso de 
totalización que como señala Santos, nunca alcanza su fin.  
A continuación, se ubica el surgimiento y desarrollo de la teoría de la competitividad y su 
evolución en el tiempo para convertirse en paradigma de gestión de las ciudades 





1.2. LA GLOBALIZACIÓN Y EL DIÁLOGO ENTRE LO LOCAL Y LO GLOBAL: EL 
SURGIMIENTO Y DESARROLLO  DEL PARADIGMA DE COMPETITIVIDAD 
URBANA 
 
El marco obligado de la investigación es la globalización, especialmente los efectos socio-
territoriales que se derivan de una de las transformaciones que introduce en la gestión de 
las ciudades contemporáneas: lo que se ha denominado el paradigma de competitividad 
urbana y en este las intervenciones sobre el espacio público para fortalecer la atractividad 
de la ciudad. Es por esto que se da inicio al recorrido teórico considerando los cambios en 
la geografía global, de acuerdo al papel que en esta etapa histórica juegan la ciencia, la 
técnica y la información. 
1.2.1. El Papel de la Ciencia, la Técnica y la Información en el Surgimiento 
del Paradigma de Competitividad Urbana 
El momento histórico al que asistimos se encuentra signado por lo que se conoce como la 
globalización neoliberal, que expresa una transformación en la estructura económica, 
social y cultural de las naciones, relacionada con un nuevo impulso, recomposición o 
nueva fase de la modernización capitalista. (De Mattos, 2002: 1)  El neoliberalismo 
económico y político de las naciones implica la subsidiaridad y neutralidad de los Estados 
frente al libre juego económico, por tanto, desregulación, privatización, apertura y 
flexibilización laboral y salarial, son algunos de los rasgos constitutivos de este nuevo 
periodo histórico que agudiza las problemáticas de pobreza y exclusión que vive América 
Latina. 
Un rasgo importante  de esta nueva fase es la informacionalización de la sociedad que 
tiene que ver con la aplicación –en todos los campos- de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación, que hicieron posible la incorporación de las diversas 
naciones a la dinámica de la globalización (De Mattos, 2002). Esta característica del 
periodo histórico actual conduce directamente a una consideración sobre el papel de las 
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técnicas en el desarrollo de la sociedad, ya que en cada momento histórico las técnicas 
determinan la forma en la que el espacio puede y debe ser vivido.   
La técnica es entendida por Milton Santos como la principal forma de relación entre el 
hombre y la naturaleza “Las técnicas constituyen un conjunto de medios instrumentales y 
sociales, con los cuales el hombre realiza su vida, produce y, al mismo tiempo, crea 
espacio”. (Santos: 2000, 27)  
El nuevo paradigma tecnológico, -basado en las tecnologías de la información- desemboca 
en lo que Borja y Castells (1997) definen como sociedad informacional, y lo que Milton 
Santos (2000, 201) denominó el medio técnico-científico-informacional, que se distingue 
de los anteriores periodos por la profunda interacción entre ciencia y técnica que se da 
bajo el amparo del mercado, y gracias precisamente a la ciencia y a la técnica el mercado 
se convierte en mercado global: 
La idea de ciencia, la idea de tecnología y la idea de mercado global deben ser tratadas 
conjuntamente. (…) Cuando hoy nos referimos a las manifestaciones geográficas resultantes 
de los nuevos progresos, ya no se trata del medio técnico. Estamos ante la producción de algo 
nuevo, a lo que estamos denominando medio técnico-científico-informacional. (…) La ciencia y 
la tecnología, conjuntamente con la información están en la propia base de la producción, de 
la utilización y el funcionamiento del espacio y tienden a constituir su sustrato. (Santos: 2000, 
201) 
Nos encontramos pues, ante una nueva etapa de desarrollo del sistema capitalista, donde 
“el conocimiento adquiere una importancia fundamental como factor productivo y como 
generador de ventajas competitivas a escala global.” (Lucca, 1999:112) 
Como enfatiza Lucca (1999:111) en esta nueva economía, la información y el 
conocimiento se convierten en sí mismos en el factor fundamental del proceso de 
producción, la nueva economía informacional permite la intensa movilidad de capitales 
entre diversas economías nacionales en cortos períodos de tiempo, “de modo tal que el 
capital y los ahorros e inversiones se encuentran interconectados a escala mundial.” Como 
apunta Greene (2005) siguiendo a Porter “anclado en los procesos de globalización e 
informatización de la sociedad, ha surgido un sistema económico único o una economía 
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mundial, en la que el capital fluye de un lugar al otro en búsqueda de mejores 
rentabilidades”: 
Una nueva dinámica de diferenciación se instala en el territorio. En primer lugar, se distinguen 
zonas servidas por los medios de conocimiento y áreas desprovistas de esa ventaja (…) El 
conocimiento ejercería así –y fuertemente- su papel de recurso, participando del clásico 
proceso por el cual, en el sistema capitalista, quienes tienen los recursos compiten 
ventajosamente con los que no disponen de ellos. (Santos: 2000, 205) 
Las transformaciones enunciadas traen como consecuencia “una profunda reorganización 
de la geografía económica mundial, en la que se reafirmó la importancia del papel de las 
grandes aglomeraciones urbanas en la articulación de la arquitectura productiva 
emergente” (De Mattos, 2007: 2). Así pues, las ciudades adquieren un papel protagónico 
(quizás más que las naciones mismas) en el juego económico mundial.  
En la actualidad, los centros urbanos cumplen el rol de nodos articuladores de grandes 
redes de telecomunicaciones, transporte y finanzas (Lucca, 1999: 112), por lo cual las 
grandes empresas se organizan a partir de este sistema de nodos y redes que toma a las 
aglomeraciones urbanas como el “locus o territorio desde el cual las firmas compiten” 
(Krugman, citado por Greene, 2005).  
Se habla entonces de una metropolización de la economía (Veltz, 1996, citado por Greene, 
2005) ya que no son los territorios nacionales los que constituyen la base geográfica para 
el desarrollo industrial capitalista “sino que ahora son las ciudades, cuyas particularidades 
las vuelven altamente atractivas para acoger los volátiles capitales.” (Greene, 2005)  
Los territorios se ven cada vez más en la necesidad impuesta de captar para sí, una 
cantidad limitada y escasa de recursos que circulan en el mundo; y éstas últimas lo hacen 
“cada vez más abiertamente en un mercado progresivamente más integrado y planetario 
de inversiones financieras y productivas”, (Cuervo, 2000: 77) como apunta Georges Benko 
(2000): 
Los espacios económicos locales son diferentes unos de otros y las diversas estrategias de 
valorización de sus recursos los colocan en una situación de competencia. Esta competencia 
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espacial constituye uno de los elementos más importantes de las dinámicas económicas 
contemporáneas. 
Se establece una dialéctica constante y directa entre lo local y lo global donde las 
contradicciones se hacen evidentes, a pesar de que los ámbitos se hacen 
complementarios. Asistimos a una modificación de la escala geográfica en lo que 
concierne a las actividades económicas. Según Georges Benko (2000) “Los años 80 y 90 *se 
caracterizaron] por un cambio considerable en las relaciones entre las escalas local, 
nacional e internacional” es fundamental el surgimiento de lo local a través de los centros 
urbanos como no se había dado nunca en la historia gracias precisamente al nuevo medio 
técnico-científico-informacional.  
1.2.2. La Competitividad Urbana como Modelo de Gestión: El Movimiento 
Vertical del Empresarismo a la Ciudad.  
 
La competitividad es una noción bastante difusa, de acuerdo a las necesidades de uso de 
quien la emplea, de acuerdo a su ámbito de aplicación, la competitividad es asumida 
como una teoría, como un concepto, como una noción, como una estrategia o un 
paradigma. Cuando se hace referencia a la competitividad como concepto se entiende que 
se alude a una teoría económica desde la perspectiva empresarial, pero en el ámbito de 
las políticas públicas es en el que mayores interrogantes surgen.  
 
Como primer antecedente que se encuentra sobre el tema, Abdel y Romo (2004: 6) 
señalan como la mayoría de las publicaciones sobre competitividad de finales de los 
ochentas y principios de los noventas se enfocaron en el análisis del débil desempeño 
(reflejado en participaciones de mercado reducidas) de las empresas estadounidenses con 
respecto a las de otros países en sectores tradicionalmente dominados por los 
norteamericanos. Sin embargo, el texto de Michael Porter denominado “La Ventaja 
Competitiva de las Naciones” (1990) es considerado el trabajo fundacional que torna al 
concepto operativo, útil y dinámico, en relación al uso que de este había hecho la 
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economía clásica especialmente en Alan Smith y David Ricardo (González y Mendieta, 
2009: 112-113). Según Porter:  
*…+ la competitividad se determina por la productividad con la cual una nación, región o 
cluster utiliza sus recursos naturales, humanos y de capital. La productividad fija el estándar de 
vida de una nación o región (salarios, retornos al capital, retornos a las dotaciones de recursos 
naturales). La competitividad nacional se sostiene así en las condiciones macroeconómicas de 
un país, la sofisticación de las operaciones de las compañías y la calidad del ambiente 
microeconómico de los negocios en el cual las empresas compiten. (Porter, 1990, en González 
y Medieta, 2009) 
 
La teoría de la competitividad fue desarrollada por el economista Michael Porter en el 
campo de los estudios de firma, en el plano del análisis microeconómico principalmente, 
pero como apunta Mauricio Cuervo (2000: 74) paulatinamente “la teoría de la firma fue 
obligada a incursionar en campos extraños a su propia naturaleza, como los del desarrollo, 
el bienestar, la ciudad y el territorio.” La noción de competitividad se va incorporando 
tanto al discurso gubernamental como al discurso académico.  
 
Según Cabrero (et al, 2003: 1) la noción de competitividad “alude al proceso de 
generación y difusión de competencias, a las capacidades de determinadas empresas y 
naciones para actuar exitosamente en el mundo globalizado”. Se entiende que esta 
difusión de competencias opera en diferentes niveles, que además se integran en redes de 
acuerdo a una estructura vertical. Tal como Milton Santos lo explica, los flujos de 
información, capitales e ideología que comunican estas redes -y hacen su existencia 
posible- operan de acuerdo a lo que él mismo definió como una verticalidad.  
 
Entre los niveles, puntos o espacios en los cuales la competitividad opera se identifican: la 
empresa, la industria, la región y el país, clasificados estos niveles dentro de una 
estructura de niveles concéntricos jerarquizados de competitividad, ubicando en el centro 
a la empresa y en el último anillo a la nación (Abdel y Romo, 2004: 8). Su anclaje 
geográfico es claro y apunta a la comprensión de los diversos entornos y de las relaciones 
territoriales, en pro de la productividad empresarial. 
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Se observa pues, cómo la teoría económica desarrollada principalmente por Porter y 
enfocada en el funcionamiento de las empresas, incluye importantes consideraciones 
sobre los contextos (nacional y regional) en que estas se desempeñan y es allí entonces 
que la teoría de la competitividad de las empresas se convierte en un importante factor a 
considerar en la gestión de las regiones y las ciudades. La teoría de la competitividad se va 
convirtiendo poco a poco en un paradigma al convertirse en modelo, marco de referencia 
y arquetipo del desarrollo económico de las regiones y de las ciudades en la 
contemporaneidad.  
Se habla de paradigma de competitividad precisamente porque sus orientaciones, 
consideraciones y preceptos, se han convertido en un contexto o supuesto básico que los 
órganos e instituciones decisorias asumen como una realidad o verdad irrefutable; 
también como ideología se remite a un conjunto de creencias que permiten interpretar la 
realidad, concretamente una porción de ella: el crecimiento económico y el aumento de la 
productividad en asocio con una serie de factores que pueden considerarse de anclaje 
territorial y claramente externos a las propias empresas.  
Se reconoce que el desempeño y el desarrollo de una empresa se determinan en gran 
medida por las condiciones prevalecientes en su entorno, especialmente las condiciones 
en su proximidad geográfica inmediata; así pues, se da el surgimiento de lo local con gran 
potencia, -como ya apuntábamos- sin embargo, la perspectiva desde la cual las ciudades 
son valoradas, jerarquizadas, comercializadas y cosmetizadas desde el punto de vista de la 
globalización y de su expresión en forma de competitividad, poco tiene que ver o 
considera los valores, costumbres, historia, memoria e imaginarios que dan consistencia a 
las localidades desde su configuración sociocultural, es decir, desde sus horizontalidades.  
La inyección de capitales y la creación de empleos que las empresas generan al instalarse 
en determinados centros urbanos, se ha percibido como la apuesta más segura para 
impulsar el desarrollo local y mejorar la calidad de vida de las poblaciones, es por esta 
razón que las distintas administraciones municipales se ven abocadas a impulsar planes de 
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atractividad, pues las empresas buscan aquellas ventajas comparativas de un territorio 
versus otros, lo cual implica la existencia o disponibilidad en los territorios de sistemas de 
comunicaciones, servicios avanzados, recursos humanos, tejido productivo amplio y 
diversificado etc., además de lo que se conoce como infraestructura o plataforma 
competitiva, de la cual hacen parte las diversas clases de puertos, la infraestructura de 
transportes y comunicaciones en general, los centros de convenciones, los parques 
empresariales, entre otros. 
Se considera que el paradigma de competitividad en la gestión urbana ha traído consigo 
oportunidades y riesgos, se dice que ha sido útil a las ciudades para afrontar los retos 
impuestos por la globalización, pero igualmente, por sus antecedentes y origen 
microeconómico, presenta marcadas limitaciones “expresadas en su dificultad de articular 
equilibradamente otras dimensiones, [además de la económica] como la ambiental, la 
social y cultural, y reconocer el carácter colectivo de la ciudad.”(Cuervo, 2000: 74) 
Las ciudades están obligadas a atraer, generar y retener actividad empresarial, lo que 
depende a su vez tanto de la calidad y eficiencia con la que son ofrecidos los servicios 
públicos y privados, como del entorno social, ambiental y cultural  con el que cuentan las 
mismas (Lucca, 1999:112) lo que se encuentra implícito en esta afirmación es que la 
atractividad de una determinada ciudad no sólo depende de las ventajas competitivas o 
factores de competitividad que pueden aportar a la productividad de una empresa, sino 
que la atractividad y la competitividad de una ciudad dependen igualmente de la calidad 
de vida de sus habitantes y de aspectos como la imagen y la autoestima social de sus 
habitantes, aspectos estos con un fuerte raigambre cultural y que constituyen un aspecto 
que se analiza en el diseño de la política a través de los Planes de Desarrollo Municipales 
(capítulo 2).  
Frente a la cualificación de la vida de los habitantes de las urbes, gira en gran parte un 
debate fundamental en el tema que se aborda, ya que como apunta Borja (2001) “La 
ideología de la competitividad económica de las ciudades ha llevado a muchos gobiernos 
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locales *…+ a pretender vender la ciudad lo más barato posible con el fin de atraer 
inversionistas y empresas que den imagen de modernidad.” Y es allí cuando al privilegiar 
el proyecto político de las élites y de los gremios empresariales, la ciudad comienza a 
sacrificar su calidad como lugar para habitar, e importantes recursos necesarios para 
atender toda clase de necesidades sociales, son desviados a proyectos de 
embellecimiento o internacionalización que no tienen una incidencia directa –o por lo 
menos no en el corto o mediano plazo- sobre la calidad de vida de sus ciudadanos, esta 
reflexión constituye el núcleo de nuestra hipótesis de trabajo.  
Debe entenderse que la ciudad es una oferta para atraer inversores, visitantes y 
congresistas, para negociar con poderes políticos y económicos, pero principalmente debe 
ser una oferta para sus habitantes, para ofrecer una calidad que sirva a la vez a sus 
ciudadanos y a un intercambio favorable con otros territorios y poblaciones, ya que el 
buen marketing de una ciudad no sólo oferta su imagen, sino también su realidad urbana 
(Borja, 2003: 71).  
Se considera entonces, desde el análisis del aporte de las estrategias de competitividad a 
la calidad de vida urbana que existiría una estrategia de competitividad “buena” y otra 
“mala” (por decirlo coloquialmente), el tipo de estrategia es clasificada por Mauricio 
Cuervo (2000: 75-77) en dos grupos de acuerdo al tipo de factores que ponen en marcha y 
a la durabilidad y sostenibilidad de su trayectoria.  
En el primer grupo llamado Atractividad o Competitividad Frágil, encontramos la 
competitividad blanda que se centra en la reducción de costos como mecanismo de 
atracción de nuevas inversiones y actividades económicas, y la competitividad dura que 
hace referencia a la provisión de facilidades de equipamiento e infraestructura física, este 
tipo de estrategia tiene serias implicaciones sobre el equilibrio de los componentes de la 
ciudad, (las ciudades se manifiestan dispuestas a sacrificar las dimensiones ambiental y 
social a expensas de la económica) además, la estrategia de atractividad pone en cuestión 
la posibilidad de construcción democrática de proyectos colectivos, y significa una 
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“transferencia de recursos hacia el capital privado, beneficiarios de las facilidades 
instaladas, por los cuales generalmente no se ven obligado a pagar su costo económico 
real”3 (Cuervo, 2000: 75-77). 
El segundo grupo de estrategias se conocen como de Competitividad Durable,  éstas se 
basan principalmente en la presencia de factores determinantes de la innovación y del 
desarrollo técnico y tecnológico. Se hace hincapié en el papel de factores como la 
educación, especialmente la superior, la investigación, la oferta cultural, la calidad del 
paisaje y del ambiente y por tanto puede hablarse de un manejo más equilibrado de las 
dimensiones económica, social y ambiental.  
Es así pues que en el debate y la crítica a las estrategias de competitividad, subyace una 
noción del deber ser de estas estrategias, que definitivamente va más allá del concepto de 
atractividad o de los imperativos del marketing territorial impulsado por las élites, pues 
como señala Jordi Borja en La Ciudad Conquistada: 
La ciudad actual se siente obligada a una transformación permanente, a una iniciativa 
constante para ser competitiva, pero para que ello sea posible no basta con la iniciativa de una 
élite política o empresarial, es preciso que la mayoría de los agentes económicos, sociales y 
culturales se apunten a la cualificación de la oferta [urbana] y por lo tanto se hagan cómplices 
o partícipes activos de las políticas urbanas (Borja, 2003, 92) 
De no ser así, las estrategias de competitividad se encuentran al servicio de la ocultación  
de situaciones de creciente segregación socioespacial, exclusión y pobreza, según Cuervo 
(2000: 80) la idea de competitividad debe y puede utilizarse para intentar la 
reconstrucción de acuerdos y oportunidades en marcos  más equitativos y justos.  Son 
muchos quienes han planteado que la competitividad no debe entenderse nunca como un 
fin sino como un medio, (Greene, 2005) y que de nada sirve que una ciudad sea capaz de 
atraer empresas y capital si con ello no es capaz de mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes. 
                                                          
3
 En este tipo de estrategia se incluye la construcción de puertos secos, telepuertos, centros de servicios y de negocios, e 
incluso ambiciosos proyectos de renovación urbana en zonas deprimidas. 
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Según Benko (2000), más allá de las propias plataformas competitivas, entendidas como 
infraestructuras y condiciones físicas que facilitan la acogida de capitales y empresas 
extrajeras, es clave también la cualificación de la mano de obra y en teoría las cualidades 
inmateriales de los sitios de acogida, lo que se identifica como un medio ambiente de 
calidad. Todos estos factores han tenido una fuerte incidencia en la transformación de la 
ciudad con implicaciones directas sobre su organización, su estructura, su funcionamiento 
y su imagen, según procesos en los que se imponen ciertas tendencias genéricas (De 
Mattos, 2007: 7) siendo los cambios morfológicos y del paisaje urbano en general, los 
aspectos que representan para esta investigación un mayor interés. 
De forma genérica y siguiendo a diferentes estudiosos del tema De Mattos (2002a, 2002b, 
2007), Janoshcka (2002) y Borsdorf (2003), podemos hablar de 3 principales tendencias o 
fenómenos que definen los cambios morfológicos de las ciudades en el contexto de 
globalización y competitividad urbana, estos son: la suburbanización, la periurbanización y 
el policentrismo, -bastante difundidos en EE.UU. y otros países centrales- son causa y 
consecuencia de una mayor privatización, fragmentación, polarización y segregación 
socioespacial en las ciudades latinoamericanas contemporáneas, situación de la cual no 
escapa la ciudad de Medellín. 
Esto puede afirmarse en un escala macro y de forma muy genérica para las ciudades 
latinoamericanas, pero a escala micro -siguiendo nuevamente a De Mattos (2002b)- 
juegan un papel fundamental diversos tipos de nuevas actividades y artefactos urbanos,  
condicionados por los requerimientos de la globalización. Cada ciudad a medida que se va 
globalizando comienza a alojar en su interior un conjunto de artefactos arquitectónicos 
destinados a acoger y servir de soporte a actividades y a empresas globales, lo cual 
transforma profundamente su imagen y paisaje.  
Se entiende en esta lógica la creación de los espacios objeto de estudio y otra serie de 
intervenciones que se han llevado a cabo en la ciudad de Medellín; son espacios que 
encarnan perfectamente la aseveración de Milton Santos según la cual “los nuevos 
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sistemas de objetos se ponen a disposición de las fuerzas sociales más poderosas, cuando 
no son deliberadamente producidos para su ejercicio” (Santos: 2000,81)  
Según De Mattos (2007: 22-23) estos artefactos que paulatinamente homogenizan el 
paisaje urbano, se convierten en verdaderos emblemas de la nueva modernidad:  
*…+ comienza a acentuarse la tendencia a la implantación de diversos artefactos urbanos, que 
configuran un tipo de paisaje que tiende a reproducirse  en forma generalizada; (…) Este 
paisaje, especialmente visible en los centros de negocios tradicionales y en numerosos barrios 
de residencia de sectores altos y medios, se caracteriza por la reproducción de una 
arquitectura estandarizada, concebida según patrones constructivos y diseños de difusión y 
utilización mundial. (De Mattos, 2007: 23) 
La monumentalidad juega un papel clave en este tipo de artefactos, que buscan 
convertirse en referente de las transformaciones de la ciudad Medellín en su ruta hacia la 
internacionalización, estos objetos arquitectónicos ponen de manifiesto el nuevo sistema 
de valores que se pretende reproducir en la sociedad, en la transmisión de la racionalidad 
hegemónica.  
Todas las características y transformaciones reseñadas son rastreables en Medellín, la 
ciudad en el periodo que abarca nuestra investigación (1998-2007), ha invertido ingentes 
esfuerzos en la conectividad de la ciudad desde el punto de vista de las 
telecomunicaciones a través de la empresa que actualmente es insignia de la ciudad 
(Empresas Públicas de Medellín –EPM-) que juega además un papel fundamental en la 
creación, administración y concepción de los espacios objeto de nuestro estudio.  
En cuanto a otros aspectos concernientes a la plataforma competitiva, las 
administraciones municipales que se abordaron (1998-2007) realizaron en sus periodos 
de gobierno acciones claras para lograr que la ciudad se acomodara paulatinamente a las 
nuevas demandas del mercado global, como se mostrará más adelante (ver capítulo 2). La 
búsqueda por una consolidación de un pensamiento regional (o visión integradora de 
región) en los planes de ordenamiento y desarrollo -entre otros- tiene implícito el 
reconocimiento de que la ciudad por sí misma y en parte por sus condiciones geográficas, 
no se encuentra lo suficientemente apta para consolidarse como un gran centro de 
48 
 
negocios e intercambios comerciales, es decir para ser competitiva; este es uno de los 
factores claves por los cuales se habla de integración de la ciudad con la región.  
En el oriente cercano de la ciudad de Medellín, en el municipio de Rionegro se encuentra 
el aeropuerto José María Córdoba plataforma competitiva de vital importancia para la 
relevancia económica de la ciudad; en los últimos años se han invertido importantes 
recursos en el mejoramiento de las vías que unen a la ciudad con la Sub-región del 
Oriente del departamento, además se presupuesta la remodelación del propio 
aeropuerto e intervenciones puntuales para ampliar y mejorar la zona franca adyacente a 
este equipamiento.  
En el sur de la ciudad se consolida un importante centro de negocios y logística, además 
de lo que se ha denominado un puerto seco y otras consideraciones desde la planeación 
urbana para el transporte de carga y servicios de logística en general; la propuesta 
ganadora para realizar la intervención denominada Centralidad Sur del Área 
Metropolitana del Valle de Aburrá contiene además de un parque metropolitano, una 
estación modal en la que en el futuro convergerán los sistemas de transporte urbano, 
intermunicipal y nacional de manera articulada con centros comerciales y soluciones 
habitacionales. Una intervención con el mismo carácter se desarrolla en el norte de la 
ciudad: Centralidad Norte del Valle de Aburrá, intervenciones estas que aportan no sólo a 
la consolidación de la plataforma competitiva sino que van dando forma y consistencia a 
una serie nuevas centralidades de la ciudad y su entorno metropolitano, lo cual permite 
hablar de policentrismo. 
Hacia el Occidente, se ha vislumbrado la conexión de la ciudad de Medellín con un futuro 
puerto en el océano Atlántico, este umbral de desarrollo y de apertura de la ciudad frente 
al mundo, ha considerado un complejo plan de mejoramiento vial que en los últimos años 
se ha materializado en la puesta en operación del llamado túnel de Occidente “Fernando 
Gómez Martínez” y en la actualidad para la realización del tramo de la Conexión Vial 
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Aburrá- Río Cauca que afecta el suelo urbano de Medellín, se desarrolla un proceso de 
reasentamiento de 1.500 familias y casi 5 mil personas.  
En la lógica de la interconexión vial de la ciudad con el departamento, el país y el mundo, 
el macroproyecto denominado Autopistas de la Montaña concentra una gran cantidad de 
iniciativas que incluye tanto el mejoramiento como la creación de nuevas vías que 
apuntan sobre todo a la optimización de la conectividad de la ciudad de Medellín, más 
que garantizar o impulsar la accesibilidad, conexión o desarrollo de otros municipios y 
poblaciones del departamento. 
Dentro de la plataforma competitiva y en lo concerniente a centros de convenciones y de 
negocios, la ciudad de Medellín también ha realizado fuertes inversiones, el Centro de 
Convenciones y Exposiciones Plaza Mayor inaugurado en marzo de 2006, es un espacio de 
12.000 m2 de área cubierta construida para las ferias y  las exposiciones, integrado a 
25.000 m2 de espacio público, administrado por una organización mixta que tiene como 
accionistas mayoritarios a la Alcaldía de Medellín, la Cámara de Comercio, la Gobernación 
de Antioquia y la Federación Nacional de Cafeteros que pretende impulsar el turismo de 
negocios y convenciones.4 
En cuanto a otro tipo de artefactos, son notables las intervenciones espaciales que en la 
ciudad ha realizado el sector privado, la banca nacional e internacional especialmente en 
el sur oriente de la ciudad. Sobresale el sector denominado la “Milla de Oro” en el barrio 
el Poblado, allí se observa la instalación de franquicias internacionales, hoteles, centros 
comerciales, etc; este se consolida como la centralidad preferente del capital en la ciudad, 
el espacio en el que todas las condiciones se encuentran dadas para que los negocios 
internacionales, el comercio y el turismo florezcan, como renglones fundamentales de la 
competitividad urbana. Este ya era de por sí el territorio de las clases altas locales, ahora 
además de albergar las viviendas más costosas de la ciudad y la población más 
                                                          
4 Tomado de http://www.plazamayor.com.co/, consultado en agosto de 2009. 
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privilegiada, la zona se proyecta como una pieza fundamental de la ciudad en lo que a 
plataforma competitiva se refiere. 
Sin embargo, la apuesta por la competitividad urbana de una ciudad determinada, no se 
encuentra expresada exclusivamente en las transformaciones físicas y más concretamente 
en la plataforma competitiva; pues es también determinante la imagen de la ciudad como 
construcción retórica y los nuevos modelos de gestión que se imponen como el marketing 
territorial. 
1.2.2.1. El Paradigma de las Ciudades-Modelo 
 
En la actualidad, las transformaciones que vive la ciudad de Medellín, obedecen a modelos 
establecidos principalmente por los organismos multilaterales, por sus estímulos y 
orientaciones, que parten de proyectar al mundo sus imposiciones a través de lo que las 
verticalidades transportan, en este caso lo que se ha denominado ciudades-modelo; es 
decir que para las economías emergentes y para los centros urbanos que las concentran 
existen ejemplos claros a seguir e incluso imitar, como lo muestran Fernanda Sánchez y 
Rosa Moura (2005) en su estudio denominado “Ciudades-modelo: Estrategias 
Convergentes” en el que analizan de manera comparativa los casos específicos de Curitiba 
y Singapur, como ciudades modelo de competitividad de acuerdo a la agenda urbana 
hegemónica. 
Las ciudades modelos como tal se refieren a una esfera de circulación simbólica en la 
escala mundial, que pone de relieve a nivel analítico la similitud de las imágenes 
construidas que se pliegan a las ciudades modelo o que operan como tal. Estas ciudades y 
sus proyectos gozan de una legitimidad que según Sánchez y Moura (2005, 22), responden 
a procesos de munidialización de la cultura. La apuesta es por lograr la inserción de la 
localidad en las “redes de ciudades”, hecho que contribuye a su vez, a la captación de 
eventos de carácter internacional y a la recepción de premios y distinciones otorgadas por 
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las agencias multilaterales, que hacen que efectivamente se constituyan como ciudades 
modelo:  
Tratándose del prestigio internacional de una ciudad, ser únicamente admirada o reconocida 
es diferente de ser verdaderamente imitada: en la medida del éxito también se incluyen las 
solicitudes de importación de su “experiencia”, de compra de su know how. (Sánchez y 
Moura, 2005: 22) 
Elementos claves para lograr que el modelo de ciudad alcance reconocimiento en el 
mercado internacional son por ejemplo la implementación de soluciones urbanísticas de 
movilidad y transporte, programas ambientales que contemplan aspectos de eficiencia 
energética, preservación de áreas verdes y reciclaje, así como la misma planificación 
estratégica (Sánchez y Moura, 2005: 24); los proyectos de carácter físico-urbanístico son 
claves en la reestructuración económica que se asume como contexto macro de estos 
esfuerzos. 
Se ha hecho evidente la puesta en marcha de un nuevo paradigma en lo que concierne al 
diseño vanguardista de nuevos espacios (públicos y privados por igual) en el contexto de 
la competitividad de las ciudades; según Aspa Gospodini, a través de la historia los 
grandes esquemas de diseño urbano y los diseños vanguardistas fueron en su mayoría el 
resultado del crecimiento económico de ciudades y países. En nuestros días, un 
procedimiento contrario toma lugar y el diseño urbano aparece conscientemente ‘usado’ 
como un medio para el desarrollo económico urbano, para todas las clases y grupos 
sociales a través del ‘hard branding’ (o consolidación de marca) del entorno construido 
(Gospodini, 2006: 312-313)5. Lo que esto significa es que la creación de imágenes urbanas 
a través de los sistemas de objetos, en este caso artefactos arquitectónicos, son usados 
con la intencionalidad de propiciar el crecimiento económico de las ciudades. 
Sin embargo y como apuntábamos inicialmente, estas transformaciones físicas van 
acompañadas del reconocimiento de una gama de acciones y prácticas de gestión que se 
                                                          
5
 *…+ throughout history, major urban design schemes and the avant-garde design of space were mostly an outcome of 
economic growth of cities and countries. Nowadays, a reverse procedure is taking place, and urban design appears to be 
consciously ‘used’ as a means of urban economic development for all classes and groups of cities  by ‘hard -branding’ the 
built environment  (Traducción de la autora). 
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encuentran inmersas y se hacen tangibles no sólo en el espacio, sino además en  la política 
y la economía urbana. Según referencian Sánchez y Moura (2005: 24), en la Conferencia 
Mundial sobre Ciudades-Modelo, realizada en Singapur en abril de 1999, prevaleció la 
idea de ciudad-modelo “mucho más como resultante del ejercicio de una gestión urbana 
que vuelve a “optimizar la competitividad con prioridad en los intereses colectivos”, que 
como resultante de intervenciones urbanísticas notorias”, en dicha Conferencia los 
siguientes fueron los aspectos clave que los expositores resaltaron condiciones en la 
clasificación de las ciudades modelo: 
*…+ a) preparación para la vida en comunidad, con la recalificación del diseño urbano y la 
universalización de servicios; b) garantía de la movilidad y de la accesibilidad a partir de 
sistemas de transporte público; c) uso y ocupación del suelo junto a una variada estructura 
funcional; d) valoración de la atractividad urbana a partir de la identidad y cualidad ambiental; 
e) existencia de una base económica sostenible; f ) organización funcional y tecnológica para la 
realización de negocios; g) capacidad de articulación e intercambio de prácticas innovadoras 
con otras ciudades y comunidades; h) participación comunitaria en las decisiones; i) acuerdos 
entre el sector público y el privado; y j) planificación continuada y transparencia en la gestión . 
(Sánchez y Moura, 2005: 24-25) 
En este contexto el presupuesto de sustentabilidad urbana se encuentran implícito en el 
diseño o direccionamiento de las ciudades modelo, como señalan Sánchez y Moura 
(2005:26) ciudad sustentable y ciudad-modelo se evocan mutuamente. La sustentabilidad 
urbana es entendida especialmente en torno a argumentos de eficacia eco-energética y 
de la calidad de vida: ““Calidad de vida” pasa a ser una noción asimilada cotidianamente, 
incluso en el imaginario de los ciudadanos más desposeídos o dejados al margen del 
proyecto modernizador”. De igual manera el discurso sobre ciudad sustentable incluye 
ideas asociadas a la recualificación del ambiente urbano para “realzar la atractividad, 
inspirar orgullo en los ciudadanos y sobre todo, ganar confianza de los potenciales 
inversionistas” (Sánchez y Moura, 2005: 26) 
De acuerdo a lo investigado por Sánchez y Moura, en el esquema de las ciudades-modelo, 
la idea de sustentabilidad queda desprovista de cualquier reflexión política en torno a la 
cuestión ambiental, invisibilizando los claros conflictos que se presentan entre medio 
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ambiente, economía y producción del espacio. Desde una perspectiva crítica las autoras 
señalan también cómo en el contexto internacional, el reconocimiento de las “buenas 
prácticas” de las ciudades-modelo se apartan en su comprensión y difusión del contexto 
del que han surgido, es decir que se invisibiliza también el entramado social gracias al cual 
estas han sido posibles: 
*…+ De hecho, condiciones singulares relativas a tiempo y espacio –como categorías de la vida 
en el lugar, vinculadas a la política y a las relaciones sociales que dan contenido y posibilidad 
histórica a aquella práctica- son, para efectos del discurso, irrelevantes, y en consecuencia 
desatendidas. Las “lecciones” pueden ser transportadas, como ideologías simplificadoras que 
acentúen la tecnificación del espacio urbano, reductora de su dimensión política. (Sánchez y 
Moura, 2005: 25) 
Por otra parte también se apunta que cuando los enormes costos de las transformaciones 
urbanas orientadas a la satisfacción de las nuevas demandas del mundo globalizado, son 
asumidos por las administraciones públicas, lo que sucede es que los costos son 
socializados, cuando realmente los beneficios de dichas inversiones cobijan sobre todo a 
los grupos de capital internacional con intereses localizados. Estos costos deben 
legitimarse y es allí cuando el urbanismo despliega su poder retórico y político a través de 
una búsqueda de cohesión social, (Sánchez y Moura, 2005: 24) de una exaltación de la 
idea de comunidad, como panacea para los males sociales, económicos y urbanos: “Así, 
como observa Harvey (1997), la conexión entre forma espacial y proceso social es aquí 
hecha por medio de la relación entre design arquitectónico y una cierta ideología de 
comunidad”(Sánchez y Moura, 2005: 24) 
Nuestro caso objeto de estudio, no escapa a esta lógica; las transformaciones urbanísticas 
que se han dado en la ciudad de Medellín y que analizamos se encuentran enmarcadas en 
un proyecto de resignificación urbana que efectivamente se legitima localmente a través 
de la exaltación del “orgullo paisa”, donde lo que se observa es el resurgimiento de un 
comunitarismo exacerbado, al tiempo que la ciudad se presenta como una de puertas 
abiertas y amable al extranjero. 
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Así como las administraciones de la ciudad de Medellín que analizamos en esta 
investigación, toman elementos importantes de aquellas ciudades modelo para ser 
incorporados en la gestión local, también la ciudad de Medellín en sí misma, ha 
pretendido convertirse en una ciudad modelo, entendiendo que la ciudad como modelo, 
se refiere a la “calidad constituida a partir de elementos urbanísticos, prácticas de gestión 
o de lo que suelen llamarse “soluciones creativas” para los problemas urbanos” (Sánchez y 
Moura, 2005: 22) 
Los elementos urbanísticos han sido fundamentales para hablar del modelo Medellín, 
desde la instalación de metrocables (que pueden considerarse como una solución creativa 
a un evidente problema de movilidad en los sectores más marginales de la ciudad), 
pasando por los parques biblioteca (que puede leerse sin duda como una estrategia para 
pacificar los sectores más violentos de la ciudad), los centros de convenciones y de 
negocios y por las obras de renovación y revitalización del centro tradicional y expandido; 
asimismo las prácticas de gestión asociadas con la trasparencia fiscal y financiera, ponen 
de manifiesto cómo la ciudad ha pretendido ella misma convertirse en un modelo a ser 
reproducido; como efectivamente se ha venido dando con la visita de alcaldes de otro 
países para conocer de primera mano, el know how medellinense. 
En su momento, la administración municipal de Sergio Fajardo 2004-2007, llamó a su plan 
de desarrollo “el modelo Medellín”, en el documento oficial denominado “Medellín en 
Cifras – Las cifras más importantes del Modelo Medellín”, publicado en el año 2007 
(tomado de: http://urbanismosocialmedellin.universia.net.co), se evidencia cómo se 
atienden de manera directa todos aquellos aspectos que se enunciaban como clave para 
la constitución de una ciudad-modelo en la Conferencia Mundial sobre Ciudades-Modelo. 
El documento presenta inicialmente lo que denomina “Las 5 Cifras más Importantes del 
Modelo Medellín”, donde se pone de relieve la transparencia y la eficacia en la ejecución 
fiscal municipal: en este apartado se presenta el desarrollo de los siguientes numerales:  
1. Los dineros públicos son sagrados. 2. Medellín: con una buena gestión fiscal y financiera 
derivada de la confianza de sus contribuyentes. 3. Medellín aumentó la calidad en la 
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educación. 4. Medellín se transforma del miedo a la esperanza, se recupera la presencia 
legítima del estado. 5. Estás cifras del modelo Medellín, van respaldadas por un alta 
favorabilidad registrado por Invamer Gallup. 
En el siguiente apartado se presentan las cifras más importantes del modelo Medellín de 
forma ampliada, de lo allí presentado se considera importante resaltar algunos de los 
datos que se encuentran directamente relacionados con nuestra investigación: 
 
CAPÍTULO URBANISMO SOCIAL: Se generan 497.000 mtrs2 nuevos generados en proyectos 
estratégicos de espacio público generado para el encuentro ciudadano. Se construyen 5 
Nuevos Parques Biblioteca ubicados en las zonas con más bajo índice de desarrollo humano, 
dotados y en funcionamiento para el encuentro ciudadano y el disfrute de la comunidad, en 
los que se invirtieron$75.000 millones de pesos para que más de 1.900 personas se beneficien 
directamente, con 539 computadores nuevos conectados. Para diciembre de 2.007, se espera 
que los hayan visitado unas 1.726.761 personas. 
Parque EXPLORA: $71.000 millones de pesos invertidos en su construcción y 37.250 mts2, de 
área total de intervención, (15.354 mts2 correspondiente a espacio público). Se espera la visita 
de 400.000 personas por año. El parque se conecta con las intervenciones del Norte como 
Carabobo y Jardín Botánico para consolidar un espacio para la educación, la cultura y la 
recreación. 
En el denominado Capítulo Árboles, se presenta la cantidad de estos plantados en el 
período de gobierno y el estado de la ciudad en cuanto a zonas verdes. En el Capítulo 
Deportes se consigna: “Cómo síntoma del renacimiento de la ciudad y la buena imagen en 
el mundo, Medellín obtiene la sede de los Juegos ODESUR 2.010”. 
CAPÍTULO CORRESPONSABILIDAD Y COOPERACIÓN INTERNACIONAL: Antes de 2.004 la ciudad 
tenía 3 ferias internacionales, en 2007 éstas ascendieron a 14. (Ferias nuevas en el sector de 
salud y la energía, clusters claves para el desarrollo de la ciudad.). Antes de 2.004 el promedio 
de negocios registrados en las ferias por año era de 70 millones de dólares, hoy es de 300 
millones de dólares (para un total de $850 millones de dólares a finales del 2.007). Estas ferias 
aportan más del 3.8% del PIB de la ciudad. Montos de las acciones de Cooperación 
Internacional: Pasamos de $1.087.218(monto en miles de $) registrados en el 2.004 a 
$13.419.286, para un total de $22.989.054. CAPÍTULO TURISMO: Más turistas extranjeros 
ingresando por el Aeropuerto Internacional José María Córdova, Los orígenes principales de 
los pasajeros son: Estados Unidos (Proveniente de vuelos de Miami y New York), Panamá, 
Venezuela (Caracas) y Ecuador. 
CAPÍTULO MOVILIDAD: Metroplús: Después del METRO de Medellín, METROPLÚS es la obra 
física de mayores dimensiones y mayor impacto en los últimos 11 años. Es el paso definitivo 
para el Sistema Integrado de Transporte porque permitirá la integración de tarifas, organizar el 
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transporte público y proyectar la vinculación metropolitana al tema. Se invierten $170 mil 
millones de pesos entre la Nación y del Municipio de Medellín en el proyecto. Se generan 25 
kilómetros de carriles exclusivos para Metroplús en Medellín. Metrocable Nuevo Occidente: Es 
el principal proyecto de movilidad para el Proyecto Urbano Integral de la comuna 13. Con la 
ejecución del proyecto de cable aéreo se posibilitan 24.000 Mt2 de nuevos espacios para la 
recreación y la convivencia, además de la infraestructura para permitir la movilidad segura, 
ágil, cómoda y económica de 30.000 viajes/día cuando esté consolidado el Plan Parcial de 
Pajarito. 
Considerando lo aquí referenciado y los otros capítulos del documento en cuestión (no 
abordados aquí debido que sería desviarse del objetivo del análisis), se puede observar 
cómo la ciudad ha seguido atentamente las orientaciones internacionales para 
constituirse ella misma en ciudad-modelo. Pero además debe considerarse el hecho de 
que, para que una ciudad se convierta en modelo depende inmensamente de una 
construcción retórica oficial -de los gobiernos locales-, y de una estrategia discursiva y 
comunicativa dominante que aquí se asimila como un proceso de totalización y 
homogenización de la cultura y de las espacialidades colectivas locales.  
Las ciudades-modelo, como representación tecno-material de la ciudad “responde a un 
ideario relacionado con la sustentabilidad y legitima un conjunto de acciones dirigidas a la 
adaptación a tiempos y espacios de la globalización *…+ tal orientación parece inclinada a 
vaciar la dimensión política del espacio urbano y las múltiples posibilidades de construir 
alternativas legítimas al modelo”(Sánchez y Moura, 2005: 29), la imagen de ciudad-
modelo surte una clara eficacia política y social dada su notable aceptación: 
Como tal, por lo tanto, obedece a la visión de mundo de aquellos que, cuando se imponen 
como actores dominantes en los procesos de producción del espacio, pasan también a ocupar 
una posición privilegiada para dar contenido al discurso sobre el espacio (Sánchez y Moura, 
2005: 23) 
Este discurso sobre el espacio orientado por los intereses de los actores hegemónicos, 
paulatinamente resemantiza las espacialidades urbanas, privilegiando en la construcción 
de esa imagen de ciudad-modelo ciertos espacio sobre otros, constituyendo así una 
cartografía de la exclusión o de la ocultación, dado que la realidad que está constituida 
por el todo, queda fraccionada y los territorios que no son funcionales al capital son 
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deliberadamente excluidos del modelo o intervenidos para que se adapten a este, en este 
sentido señala Ricardo Greene: 
La noción misma de competitividad supone la ocultación de las desigualdades sociales, toda 
vez que éstas se constituyen en vectores de desvalorización de una ciudad; en este sentido, se 
debiese apuntar menos a dilucidar cómo las desigualdades sociales se transforman en un 
factor que juega en contra de la competitividad, que a evidenciar los mecanismos en virtud de 
los cuales determinadas áreas urbanas son favorecidas en desmedro de otras, 
sistemáticamente excluidas de los circuitos de inversión pública y privada. (Greene: 2005) 
 
Es por esto que la competitividad de una ciudad pasa directamente por la creación de una 
imagen de competitividad, de internacionalización; la imagen construida busca legitimarse  
para que efectivamente, ella termine por transformarse en realidad, lo cual se constata 
con la capacidad de las representaciones del espacio de influir  en las prácticas sociales y 
en el ideario colectivo, este proceso va acompañado de la construcción de hábiles 
estrategias comunicativas. 
1.2.3. La imagen de la ciudad: Entre las Representaciones Sociales, la 
Identidad Colectiva y el Marketing Territorial 
 
La imagen de la ciudad, es abordada recientemente en torno a estudios de marketing 
territorial, es decir de venta de la imagen de la ciudad con fines de competitividad e 
internacionalización; sin embargo la imagen urbana como objeto de estudio y de análisis 
ha sido abordada desde de diversas disciplinas a través de la historia; Según Amos 
Rapoport (1978: 54) “su uso se remonta en psicología, hasta Bartlett (1932) y hasta su 
noción de esquema imaginativo (schemata) mientras que el uso moderno del término se 
debe a Boulding (1956), que ha elaborado interesantes estudios «icónicos» (eikonics) de la 
imagen”. La imagen se considera como portadora de significado y comúnmente su 
contenido se expresa y se construye a través de discursos. 
El concepto de imagen y más concretamente de imagen o esquema mental, se encuentran 
directamente relacionados con el concepto de representación, se considera que una 
imagen es una representación internalizada “del medio por parte del individuo, a través 
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de la experiencia de cualquier clase que el segundo tenga sobre el primero» (incluyendo la 
experiencia indirecta)” (Harrison and Sarre, 1971 citados por Rapoport, 1978:54). Se trata 
básicamente de comprender, aprehender, organizar, dar valor y significado al entorno, 
creando una imagen mental, imagen mental que se constituye como una representación:  
Las imágenes se consideran así como representaciones mentales de aquellas partes de la 
realidad conocida a través de la experiencia directa o indirecta, agrupando ciertos 
determinantes del medio y combinándolos según ciertas reglas (Harrison and Sarre, 1971, 
citado por Rapoport, 1978: 118) 
 
Así como la vida humana es una experiencia compartida, colectiva, de carácter social,  así 
mismo las imágenes se configuran con claras diferenciaciones de acuerdo a los grupos 
culturales en que estas se gestan y a su vez reflejan el estilo de vida de los grupos. Según 
Ernst Cassirer (1957, citado por Rapoport, 1978: 55) el concepto de imagen y de esquema 
mental hacen referencia al hecho de que los seres humanos se construyen un ideal del 
mundo a partir de una abstracción basada tanto en los sentidos como en otro tipo de 
datos: “El medio percibido puede ser considerado como una imagen a gran escala. Estas 
formas simbólicas varían de cultura a cultura y serán como «medios de hacerse con el 
mundo», siendo la imagen del mundo un todo coherente y sistemático”.  
Se observa así la relación entre imágenes o esquemas mentales con el concepto de 
representación social, entendiendo que las primeras son una de las muchas formas en que 
se materializan o expresan las representaciones sociales, estas “son sistemas complejos 
de creencias, ideas, saberes, actitudes, valores, etc. que aseguran las transacciones con el 
mundo y los otros” (Jodelet, 1986, citada por Arcila, 2006: 40-41). Las representaciones 
sociales se configuran a través de los saberes obtenidos por los sujetos y grupos en la vida 
cotidiana, sirven de guía para la acción y de lente para leer la realidad, son sistemas de 
interpretación que permiten analizar el curso de los acontecimientos:  
Las representaciones sociales expresan las relaciones que tienen los individuos y los grupos 
con el mundo y con los otros; están forjadas en la interacción y en el contacto de los discursos 
que circulan en el espacio público; están inscritas en el lenguaje, en razón de su función 
simbólica y de las guías que ella (la función simbólica) proporciona para codificar y categorizar 




Las Imágenes son modalidades en sí específicas, y a menudo van más allá de la conciencia, 
sintetizan informaciones concretas e informaciones abstractas. Todas las imágenes, sin 
embargo, -según Rapoport (1978: 118)- son esquemáticas y, por lo tanto, formadas a 
través de la integración de muchos elementos aislados que controlan la asimilación de los 
acontecimientos perceptivos, sólo los que se acomodan a las imágenes son percibidos 
pero, al mismo tiempo las imágenes se cotejan con el mundo real.  
Y es que concretamente con respecto a la imagen de la ciudad, -o de la ciudad 
representada mentalmente- se encuentra que hay una referencia constante a la 
importancia del proceso cognitivo, valorativo y emocional que se lleva a cabo para la 
construcción de dicha representación; en el campo de la geografía, del urbanismo e 
incluso de los estudios psicosociales, los especialistas fijan principalmente su atención en 
la cognición ambiental. Las imágenes y los esquemas juegan un papel muy importante en 
la cognición ambiental y se intercambian a menudo unos con otros (Rapoport, 1978: 118).  
Según Lynch (1992: 34) el fundamento de la cognición es la orientación en el espacio y en 
el tiempo, así pues “las imágenes ambientales son estructuras organizadas de 
reconocimiento y relación *…+ impregnadas con significado, sentimiento y valor” (Lynch: 
1992: 120), igualmente Rapoport señala:  
*…+ A medida que la gente se mueve en el medio ambiente, lo divide en regiones, itinerarios y 
barreras (Lewin 1936, 1951) porque el espacio, filosóficamente hablando, está vacío y necesita 
delimitarse: este es el proceso de dar significado al medio ambiente *…+. Y aquí debemos 
hablar no de imágenes urbanas sino de procesos congnitivos en sí mismos (Rapoport, 1978: 
123). 
 
Sin embargo, la imagen de la ciudad no es exclusivamente visual y juega allí un papel 
fundamental situaciones estrictamente subjetivas y no sólo estructurales. Las  
determinaciones culturales que incluye aspectos como la edad, el grado de educación, las 
habilidades, los valores simbólicos, las connotaciones de grupos e individuos, las 
variaciones en la estructura de sus actividades, comportamiento social, etc., todos son 
aspectos clave en la configuración de la imagen de la ciudad: “por lo que, si a través de 
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esquemas cognitivos una plaza se clasifica como zona de paso, no será lo mismo que si se 
clasifica como zona de estar, comer, beber y charlar” (Rapoport, 1978: 122). 
La Imagen Urbana se podría ver como: “La suma de creencias, ideas e impresiones que una 
persona tiene de una ciudad u organización. Las imágenes representan la simplificación de un 
gran número de asociaciones y trozos de información conectados con la localidad. Son un 
producto de la mente que trata de procesar y esencializar enormes cantidades de información 
sobre un lugar”. (Kotler, Ph.; Haider, D.; Rein, I.,1992 citados por Marrero, 2005) 
 
Los diferentes grupos sociales configuran para sí imágenes diferentes de la ciudad, las 
imágenes dependen de la “categorización cognitiva, en términos de familiaridad, 
asimilitud o no similitud, ritmos temporales, tipo de actividades, secuencia de 
movimientos, etc.” (Rapoport, 1978: 122). Para Lynch (1992: 34) la organización de los 
lugares en estructuras mentales le permite a la gente no sólo funcionar eficazmente, sino 
que constituye una fuente de seguridad emocional, de placer y comprensión. La forma de 
abordar estas imágenes o esquemas mentales que las personas tienen de la ciudad por lo 
general se logra a través de diseños cualitativos, y con frecuencia se ilustran mejor con 
diagramas o con “paisajes hablados” (Lynch, 1992: 121).  
Sin embargo la ciudad entendida desde su a su materialidad o espacialidad concreta no es 
lo único que constituye la imagen urbana, “Detrás de cada ciudad material hay cientos de 
ciudades invisibles, discursivas y escurridizas, un conjunto inarticulado de imágenes e 
ideas tanto o más complejas que la propia ciudad física” (Greene, 2005). Además de la 
forma física y de la realidad material de la ciudad, otra serie de representaciones sociales, 
de imaginarios, recuerdos y experiencias se integran para dar consistencia a esta imagen, 
que ya no sólo se representa gráficamente sino especialmente de forma discusiva, 
dotando a la ciudad de unos atributos simbólicos que la hacen diferenciable y auténtica.  
La imagen de la ciudad tampoco es en principio una, sino que son múltiples, tantas 
imágenes como ciudadanos, a pesar de que se reconoce que sin duda tras explorar estas 
imágenes surgen elementos convergentes en las representaciones, que son en última 
instancia los que darían forma a la identidad urbana; las representaciones sociales 
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construidas por los individuos y grupos a partir de la experiencia de la cotidianidad y de la 
asimilación de la cultura, se convierten en claros vectores de la identidad de un pueblo.  
Los referentes de identidad de un grupo social son múltiples, entre ellos la lengua, la 
religión, la historia, etc., interesan aquí las imágenes del territorio, del paisaje y de los 
recursos del medio que el mismo grupo elabora de acuerdo a sus propias categorías 
mentales y valoraciones culturales, ya que a la vez que los sujetos transforman su medio, 
ellos mismos se ven transformados y determinado por él; al valorar, significar y semantizar 
el espacio, este se convierte en territorio, a partir del cual se desarrollan procesos de 
diferenciación con respecto a otros sujetos o grupos humanos; el territorio desempeña un 
papel central entre los símbolos que ayudan a estructurar las identidades colectivas 
(Arcila, 2006: 42): 
Según Claudia Barros, la producción de una idea de comunidad (“nosotros”) guarda estrecha 
relación con las construcciones del lugar, del paisaje, del territorio y nace del proceso de 
interpretación que el grupo produce de su medio ambiente y de su medio social como algo 
particular (Arcila, 2006: 43) 
 
En principio y desde una perspectiva histórica, estas características de autenticidad e 
identidad jugaron un papel fundamental en la atractividad de una ciudad, esto y por 
supuesto el hecho de que ella fuera centro de poder económico, político, religioso o 
cultural, sin embargo la identidad de la ciudad como elemento fundamental de 
diferenciación, ha sido de gran peso en la valoración de las mismas.  
1.2.3.1. Identidad Urbana y Marketing de Ciudad 
 
En épocas más recientes, la identidad urbana, -elemento clave de valoración de las 
ciudades- ha cobrado especial importancia en cuanto esta se considera un elemento clave 
para su posicionamiento en el contexto de la competitividad urbana. La identidad de la 
ciudad, proyectada a través de la construcción de una imagen e identidad corporativa, de 
amplia difusión y fácil entendimiento se convierte en parte constituyente de las 
estrategias de marketing territorial, es decir de venta de la imagen de la ciudad con fines 
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de internacionalización. La identidad de la ciudad y la imagen de la misma tienen una 
estrecha vinculación, sin embargo, en relación a la construcción clásica de los conceptos 
de imagen o de identidad, en el marco de la competitividad urbana estos adquieren 
nuevas connotaciones, así pues en el contexto de la globalización la identidad de una 
ciudad sería:  
(...) la personalidad construida por la ciudad. Lo que ella es y pretende ser, pero no su 
materialidad, sino su espíritu. Es su ser histórico, filosófico, ético y de comportamiento. En fin: 
es lo que la hace individual, singular, y la distingue de las demás ciudades. Es un conjunto de 
atributos o características con los que la ciudad se identifica y con los cuales quiere ser 
identificada por los públicos. La identidad de una ciudad es su “razón de ser”. (Friedmann, R., 
1995, citado por Marrero, 2005) 
 
Identificados aquellos elementos que componen y hacen parte de la identidad, se 
organizan de manera coherente, discursiva y estéticamente para apelar a los públicos 
objetivos (consumidores externos y residentes), a través de la consolidación de una 
imagen alimentada por los discursos oficiales, pero que además se materializan como 
imagen de marca, presta para su comercialización. Según Kotler, Ph.; Haider, D.; Rein, I., 
(1992, citados en Marrero 2005), para que una imagen de ciudad sea efectivamente 
comercializada, esta debe ser válida y ajustada a la realidad, creíble, simple (concreta, no 
confusa), atractiva y distintiva. 
La identidad de una ciudad según Friedmann (citado por Marrero 2005) cuenta con tres 
dimensiones conceptuales: 1. La Dimensión Identidad, relacionada con la misión y cultura 
de la ciudad y que se expresa como lo que la ciudad es. 2. La Dimensión Comunicación, 
referida a su identidad transmitida y proyectada, que se expresa como lo que la ciudad 
dice que es. 3. Dimensión Imagen, compuesta por su identidad percibida, esa imagen se 
considera simultáneamente espontanea y controlada y se expresa como lo que los 
públicos creen que es la ciudad. Por otra parte, los elementos que integran la identidad 
urbana serían: 
La Personalidad Corporativa o Personalidad Urbana es “el conjunto de rasgos o elementos 
básicos de identidad, como el pensamiento o las ideas por las que se comprende lo que es 
ella”. (Kutschinski- Schuster, 1993) El Diseño Urbano (Identidad visual) “es la expresión visual 
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de la identidad de la ciudad”. (Kutschinski- Schuster, 1993, p. 137. Entiéndase identidad visual 
como un conjunto de características físicas perceptibles a la vista del sujeto como una unidad 
identificadora de la ciudad (Marrero, 2005). 
 
La personalidad corporativa se halla referida al trasegar histórico de la ciudad, a aquellos 
momentos que como hitos históricos han marcado su desarrollo y que se hallan 
directamente relacionados con la ciudad presente y con la memoria de sus habitantes. El 
diseño urbano a su vez sería el encargado de llevar a una imagen visual los elementos que 
componen la personalidad urbana; allí se incluirían aspectos como símbolos urbanos, 
monumentos, paisaje y topografía, así como en términos generales la evolución 
arquitectónica y urbanística de la ciudad. De la comprensión de estas dos dimensiones de 
la identidad urbana se procede al diseño gráfico de la ciudad, es decir al diseño de su 
imagen de marca propiamente dicha. 
El diseño de una marca de ciudad remite de lleno al tema del marketing de ciudad. El 
marketing o mercadeo, es como su nombre lo indica, una estrategia desarrollada en el 
contexto de la mercadotecnia que es según el diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española el conjunto de principios y prácticas que buscan el aumento del 
comercio, especialmente de la demanda. El marketing de ciudad por tanto, hace 
referencia al  posicionamiento comercial de las ciudades y los territorios –de su imagen 
específicamente- en el marco de la globalización y del paradigma de competitividad. 
Las ciudades compiten, pero como señala Ricardo Greene (2005), lo novedoso es que hoy 
lo hagan utilizando conscientemente herramientas del marketing, es sólo desde la era 
contemporánea que la imagen de la ciudad se ha instrumentalizado tan masiva y 
racionalmente, el objetivo es proyectar una imagen de ciudad dinámica e innovadora, 
estimulante y creativa, capaz de competir con éxito por la atracción de inversiones 
productivas y funciones direccionales.  
 
Como señalan Sánchez y Moura (2005, 25) la ciudad se transforma paulatinamente en un 
producto, en una marca ella misma: “como destaca Koolhas (2004: 74-75) al referirse al 
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modelo Barcelona: «A veces una ciudad antigua, singular, como Barcelona, simplificando 
en exceso su identidad, se vuelve genérica, se hace transparente, como un logo». Sin 
embargo la cuestión de las marcas territoriales responde a la necesidad de contar con 
nuevos signos de identidad: 
 
El punto central que se busca es que una vez inserta la marca en la mente del público meta ya 
sean potenciales residentes, visitantes o inversores, perciban que los “productos de la ciudad” 
permite decir algo de su personalidad, permite contar algo de su vida. La identidad se presenta 
como un conjunto de percepciones y asociaciones que caracterizan inmediatamente a los 
espacios, y se transforma en el vehículo principal de diferenciación frente a los otros *…+La 
marca de ciudad se transforma en el terreno fértil para el encuentro con estos signos de 
identidad de una ciudad como un factor relevante al momento de definir los rasgos de 
identidad de una comunidad; además, de presentarse como un potenciador de las 
posibilidades de inserción competitiva en el sistema urbano mundial (Fernández, 2005)  
 
El marketing territorial o de ciudad  –como comúnmente se le denomina- se define como 
las estrategias locales, de las ciudades o las regiones que buscan embellecer los recursos 
propios, es decir, poner en valor sus recursos y activos para favorecer la localización de 
empresas en su territorio y por tanto contribuir a la competitividad del mismo. (Gómez, 
2000: 199), a su vez Friedmann (1995 citado por Marrero, 2005) define el marketing de 
ciudad como:  
El Marketing Urbano es visto como una efectiva herramienta de gestión urbana, como 
instrumento fundamental en la estrategia de ciudades, de su competitividad. Únicamente las 
ciudades que utilicen las técnicas del Marketing Urbano como recurso podrán beneficiarse en 
esta competencia. 
 
Como afirma Daniel Sperling en su obra Marketing territorial, (citado por Benko, 2000) las 
tecnologías de posicionamiento tal como se llevan a cabo para un producto de consumo 
masivo son perfectamente aplicables a una entidad territorial; el posicionamiento, que 
consiste en privilegiar ciertos factores y ciertas dimensiones que, combinadas, constituirán 
el "mapa genético" del producto en cuestión, es perfectamente aplicable a las ciudades.  
La imagen de la ciudad es aquí entendida como una imagen real,  hecha de una 
materialidad física, de un sistema de objetos  concretos, pero de igual manera, esa imagen 
que el marketing trata de mejorar o proyectar es una imagen simbólica, comunicante, que 
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abarca además la cultura propia del lugar, las prácticas, los ritmos, las personas y los usos 
que ellas hacen de los espacios de la ciudad. Sin embargo, su capacidad de ser distintiva se 
ve comprometida precisamente con la aplicación de fórmulas y recetas como las aquí 
esbozadas, que en el mediano plazo a lo que contribuyen es a la disolución de la identidad 
de las ciudades y a la reproducción de modelos homogeneizantes, pertenecientes a las 
lógicas de las verticalidades. 
La ciudad como imagen debe comprenderse más allá de la simple suma de sus 
componentes tangibles, de artefactos o piezas emblemáticas que aportan a la 
competitividad, ya que esas mismas obras puntuales y la ciudad en su conjunto, se 
mueven en un campo simbólico e imaginario que se encuentra abierto a múltiples 
interpretaciones; para Benko (2000) si admitimos que la representación es una creación 
social y/o individual de un esquema pertinente de lo real, podemos considerar el 
marketing como una nueva forma de representación geográfica. 
La imagen de la ciudad comercializada a través del marketing -según Latorre (2004)- debe 
llamar la atención de los grandes medios de comunicación; en este sentido se busca tener 
la mayor cantidad de íconos que representen la ciudad, tanto a nivel nacional como 
internacional, la finalidad es transformar el denominativo de la ciudad en algo más que en 
un nombre; la idea es transformarlo en una marca y la ciudad de Medellín a través de sus 
últimas administraciones se ha volcado con todo empeño a producir estos íconos 
representativos (ver Figura 2: Imagen de la marca Medellín.) y de llevarlos al contexto 
internacional a través de grandes intervenciones urbanas, que son complementadas con 
un recurrente discurso sobre la radical transformación social de la ciudad, lo cual pretende 
exaltar los valores de su ciudadanía y su capacidad para superar la adversidad de la 
violencia histórica que ha tenido por escenario la ciudad. Sin embargo como señala 
Greene (2005), La idea misma de ‘vender la ciudad’, lleva implícita un gran número de 




Figura 2: Imagen de la marca Medellín. 
 
La imagen de la marca Medellín fue desarrollada por CIAC, consultora española de gran 
trayectoria en el desarrollo de Marcas Territorio, fue la ganadora del concurso que se 
adelantó para la creación de la marca que fue dada a conocer en el mes de noviembre del 
2010. Fuente: Portal de Noticias Telemedellín: http://noticias.telemedellin.tv/ 
515_medellin/911358_medellin-tiene-su-propia-marca-de-ciudad.html, consultado en 
febrero de 2011. 
 
1.2.3.2. Piezas Competitivas, Arquitectura y Urbanismo al Servicio del 
Marketing Territorial 
 
Frente al fenómeno de la cosmética urbana y a la ocultación de ciertas realidades 
socioespaciales de la ciudad Greene (2005) reconoce que la competitividad ha pasado de 
los ámbitos nacionales a los urbanos y de la ciudad misma a sólo ciertas piezas de ciudad, 
estas últimas juegan un papel fundamental en la mercantilización de la ciudad, al 
presentarse como emblemas o íconos de aquellos valores y atributos que se desean 
proyectar:   
*…+ otras [piezas] no sólo quedan atrasadas sino que, más grave aún, son sistemáticamente 
excluidas y ocultadas a ojos nacionales y extranjeros. Una confirmación práctica y didáctica de 
este hecho puede obtenerse al desdoblar el plano turístico de cualquier ciudad. Se 
comprobará con facilidad que la ciudad real -material- ha sido comprimida y reducida sólo a un 




Las piezas que compiten tienen unas características particulares, tanto es sus funciones 
como en el diseño; son en su mayoría artefactos que van desde centros y edificios 
comerciales que cubren grandes superficies, como en el caso del Poblado que se 
referenciaba anteriormente, pasando por los edificios corporativos y complejos 
empresariales (incluidos los edificios inteligentes), hoteles de lujo y establecimientos 
feriales, hasta los que principalmente llaman nuestra atención: las nuevas configuraciones 
para el esparcimiento que corresponden según De Mattos (2002a: 29) a productos 
vinculados a las nuevas tecnologías:6  
[…] que se sitúan como la principal expresión simbólica de esta nueva fase de modernización 
capitalista globalizada con un fuerte impacto en el funcionamiento y en la organización de la 
vida cotidiana de la ciudad emergente y jugando un papel relevante en su marketing en la 
desenfrenada competencia interurbana” (De Mattos, 2002: 29) 
En esta categoría ubicamos la mayoría de los equipamientos que componen nuestros 
espacios objeto de estudio, el llamado Parque Explora es en realidad un museo para la 
difusión y el acercamiento de la población a la ciencia y a la tecnología, en el Parque de 
los Deseos se encuentra el Planetario Municipal, que aunque fue creado en 1984, se 
reestructura y cobra nuevamente protagonismo en la última década gracias a las 
intervenciones hechas en la zona, además el Parque de los Deseos tiene como objetivo 
central permitir a sus visitantes entender la relación que existe entre el universo y los 
servicios públicos; con un énfasis en la educación, el medio ambiente y la innovación 7.  
En el Parque de los Pies Descalzos encontramos el museo Interactivo y el edificio 
inteligente de EPM y en la Plaza Cisneros se encuentra la Biblioteca Temática en Ciencia 
y Tecnología de EPM, como vemos pues, todos productos para el esparcimiento 
vinculados a las nuevas tecnologías como apunta De Mattos. 
                                                          
6 
Como los parques temáticos para el esparcimiento  
7 
Tomado de http:/ /www.fundacionepm.org.co/ site /programas /parque-deseos/ index.php?option=com_ 
content&view= article&id=59&Itemid=74. Consultado en enero de 2009. 
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Se intenta entonces, mejorar la imagen de la ciudad mediante intervenciones en su 
entorno físico, desde la planeación, se acude a la estrategia de declarar las áreas objeto de 
intervención  bajo las modalidades de renovación urbana, regeneración o redesarrollo: 
*…+ a través de las cuales se «recuperan» determinadas áreas, en un proceso por el cual 
vestigios de la ciudad del pasado, como fábricas en desuso, viejas estaciones de ferrocarril o 
en su caso, la edificación aneja a los muelles, cuya función ha caído en el olvido, son 
«gentrificados» y utilizados para albergar la vivienda y las actividades de los nuevos 
moradores que se incorporan a las áreas renovadas al calor de su nueva imagen” (Gómez, 
2000: 203). 
Estas intervenciones y cambio en los tratamientos urbanísticos son incentivados por la 
creación y expansión de nuevos espacios para la cultura, el ocio y el consumo (Gospodini, 
2006: 312)8 y por lo general, para su concreción, “se suelen utilizar los servicios y la 
imaginación de ciertos «star architects» de renombre global” (De Mattos, 2007: 24). 
Su importancia radica, según De Mattos (2007, 24) en que estos nuevos artefactos, 
teniendo como finalidad principal acoger y servir de soporte a actividades y empresas 
globales, son promovidos como imágenes representativas de los tiempos de la 
globalización, en aras del mejor posicionamiento iconográfico de la ciudad respectiva. 
Según Gospodini, este tipo de infraestructuras además de contribuir al mejoramiento de 
la imagen urbana, cumplen también el papel de generadores de identidad para los 
habitantes de la ciudad, los diseños vanguardistas y los esquemas arquitectónicos exhiben 
un gran potencial para crear paisajes urbanos distintivos y sincronizar en el espacio los   
diferentes grupos socioculturales y económicos, ofreciéndoles un nuevo terreno común 
para experimentar nuevas formas espaciales (Gospodini: 2006: 312)9. 
                                                          
8 
…“the appearance of new types of urban redevelopment, renewal and regeneration is encouraged by the creation and 
expansion of new cultural, leisure and consumption spaces (see Bianchini and Parkinson, 1993; Griffiths, 1995; Farrell, 
2000; Evans, 2001, 2003; Hannigan, 1998, 2003).” 
 
9 
Cities will also increasingly use innovative urban and architectural design as a place identity generator *…+. Avant-garde 
urban design and architectural schemes exhibit a great potential for creating distinct urban landscapes and 
synchronizing in space all different social/cultural/ economic groups, by offering them a common new terrain for 
experiencing new forms of space.  (Traducido por la autora) 
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Porque hay que tener presente, que en el marketing territorial, además de los factores 
cuantificables (demografía, tasa de fiscalidad local, servicios, formación profesional, oferta 
de locales, etc.) juegan un importante papel criterios como la imagen, la identidad o las 
representaciones del espacio urbano, en este sentido, “las políticas locales culturales, 
urbanísticas o sociales pueden participar en el desarrollo económico de la ciudad o de la 
región” y hacerla por tanto, más o menos competitiva. (Benko, 2000) 
El hecho es que así como en el caso de la noción de competitividad existen referencias y 
críticas en cuanto a su deber ser, esto también se da en el caso del marketing de las 
ciudades, ya que en la mayoría de los casos, el marketing no deja de ser sólo una 
construcción cosmética que por sí misma no es capaz de lograr resultados sostenibles a 
mediano ni a largo plazo (Greene: 2005). Y no sólo a nivel de inversiones, sino que -y más 
importante aún- en mejoras reales a la calidad de vida de sus habitantes, esto sin embargo 
hay que anotar no es el objetivo del marketing territorial. 
Según Van den Berg y Braun (citado por Greene, 2005), el marketing debe ser parte de un 
proyecto integral que incluya una organización administrativa, redes estratégicas, 
liderazgo, visión y estrategia, condiciones espacio-económicas, soporte político y el apoyo 
de la comunidad, este sería el objetivo de una estrategia de competitividad durable que 
puede contener a su vez estrategias de marketing territorial como un accionar 
complementario a las inversiones en pro del crecimiento económico de la ciudad.  
La última variable que mencionan Van den Berg y Braun, el apoyo de la comunidad,  de 
hecho, ha sido fundamental para determinar el éxito o fracaso de muchos proyectos de 
renovación urbana y se abre como una pregunta importante al campo temático de esta 
investigación ¿cuál o cómo ha sido la participación de la ciudadanía en la concepción de 
las obras objeto de estudio de esta investigación? y a su vez la relación de la participación 
con la apropiación, uso y estado de los espacios en la actualidad, esta investigación no 
pretende dar respuesta a estas cuestiones de manera directa, sin embargo es imposible 
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trabajar sobre este campo temático sin hacer algunas observaciones y consideraciones al 
respecto. 
Sobre las obras físicas y nuevas infraestructuras que surgen en el contexto de la 
competitividad urbana y el marketing territorial, señala Cuervo (2000:79):  “La 
construcción y reconstrucción del espacio físico deben ser miradas en el contexto de y a 
través de las repercusiones generadas sobre las instituciones, entendidas como las reglas 
sociales del comportamiento”, este autor también considera que es muy importante 
entender que las grandes inversiones que se realizan en el contexto de la competitividad 
interurbana, tienen la capacidad de generar nuevos comportamientos, de estimular la 
autoestima social y de modificar las reglas de juego limitantes de la capacidad de 
respuesta a los grandes retos de la coyuntura, por lo que pueden superar su 
determinación como simples acciones de cosmética urbana y convertirse en verdaderos 
motores de transformación cultural. 
Finalmente, en el contexto contemporáneo, más allá de las críticas e inconvenientes que 
podemos hallar en las estrategias competitividad y en el marketing de ciudad, es sensato 
asumir que: 
La venta de las ciudades en el mercado internacional *…+ es reconocida como necesaria y 
positiva por otros. Dematteis (1998/99) por ejemplo, llega a afirmar que una ciudad sobrevive 
sólo en tanto es y permanece atractiva: "Si no es un nodo, no se es nada" señala, aludiendo a 
que si un territorio no es capaz de atraer inversiones ni personas, en la era de los flujos 
globales, entonces ese territorio simplemente no es una ciudad. Este enfoque es central para 
entender el fenómeno de la competitividad y para justificar la importancia de los rankings 
internacionales. (Greene, 2005) 
Tenemos pues que las transformaciones socioespaciales por las cuales atraviesa la ciudad 
contemporánea latinoamericana y la ciudad de Medellín en particular, responden a los 
fenómenos de globalización e informacionalización de la sociedad, que han dado origen a 
una nueva fase de desarrollo capitalista. Predomina en este contexto el paradigma de 
competitividad de las ciudades en la gestión urbana, de este se derivan el paradigma de 
las ciudades modelo y las estrategias de marketing territorial que impactan de manera 
conjunta la morfología y el paisaje urbano para dar respuesta a las demandas de 
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atractividad e internacionalización que la economía global ejerce sobre la ciudad. A una 
escala micro donde se da el acercamiento al lugar, encontramos que se originan  nuevas 
formas de concebir los espacio públicos y por tanto nuevas formas en las que las personas 
se relacionan entre sí mismas y con el espacio urbano; a continuación se aborda el papel 
del espacio público en el contexto de la ciudad competitiva y se definen los elementos y 
atributos que expresan esta relación y permiten caracterizarla. 
1.3. EL PAPEL DEL ESPACIO PÚBLICO EN LA COMPETITIVIDAD URBANA: 
RASGOS SOCIOCULTURALES Y FÍSICO-ESPACIALES DEL ESPACIO 
PÚBLICO CONTEMPORÁNEO 
 
En este apartado se realiza el desarrollo teórico necesario para abordar la escala micro de 
la presente investigación partiendo de la mirada multiescalar que se define 
metodológicamente; se trata propiamente del análisis del espacio público y de su papel en 
el contexto de la ciudad competitiva, sus transformaciones, atributos, significados y 
relación con la construcción del ámbito de lo público y de la ciudadanía. Se parte de 
abordar el concepto de espacio público de manera general, para posteriormente 
especificar sus componentes físicos y sociales y la manera como éstos se transforman en 
la contemporaneidad. Se presentan así las variables y categorías que orientan la 
recolección de información en el desarrollo del trabajo de campo y los referentes 
empíricos que permiten hablar de espacios públicos como escenarios de la competitividad 
urbana y de la venta de la imagen de la ciudad.  
1.3.1. Sobre el Concepto de Espacio Público 
 
El concepto de espacio público, incluye dos componentes principales, el tangible y el 
intangible, que necesitan interdepender recíprocamente, -en palabras de Milton Santos 
sistemas de objetos y sistemas de acciones (fijos y flujos)- “el primero abarca todos los 
elementos de la llamada infraestructura física de la ciudad, y el segundo reúne los 
aspectos subjetivos determinantes de las conductas y los comportamientos que, a su vez, 
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representan la cultura ciudadana” (Murillo y Márquez, 2005:1), el espacio público es 
entendido como una área geométrica física y medible y también desde su dimensión  de 
encuentro y socialización ciudadana; así pues cuando hablamos de analizar y caracterizar 
los espacios objeto de estudio estamos hablando de dos dimensiones, la físico espacial y la 
sociocultural. 
 
El espacio público a través de la historia se ha configurado como el elemento esencial y 
distintivo de la vida en las urbes, constituyente de lo urbano propiamente dicho; el 
espacio público que difiere como tal del espacio de la vida privada, representa la 
posibilidad de encuentro, sociabilidad, exposición y es por esto que el concepto trae 
consigo connotaciones democráticas e implica apertura, accesibilidad, pluralismo, 
participación e inclusión para la ciudadanía. 
 
En el marco tradicional de la concepción del espacio público y desde la filosofía política –
retomando a Heidegger, Arendt y Habermas- este es interpretado como: 
(…)El espacio común en donde los individuos hacen uso de su razón (que implica discurso y 
comunicación) para marcar sus diferencias y encontrar así sus libertades políticas. *…+ El 
objetivo del espacio público estará en función de la expresión colectiva, aunque claramente  
ella sea una mezcla de intereses individuales, lo cual no excluye la diversidad.  (Murillo y 
Márquez, 2005: 4) 
 
Desde la perspectiva sociocultural el espacio público tiene una clara connotación política, 
lo “publico” del espacio se explica por la distinción entre las esferas púb licas y privadas 
como lo expresa Hannah Arendt (1993, citada en Arteaga, 2007:18), a la esfera privada 
corresponde el ámbito de la vida familiar, la intimidad y la propiedad, a la esfera de lo 
público corresponde la política y todo aquello que es común a un grupo social, que implica 
a su vez consenso y diferenciación: 
Lo público como lugar político, lugar de relación y de particularidades es afectado en su 
comprensión por las singularidades de su entorno, se construye desde lo colectivo, esta 
mediado por las relaciones con el Estado, está profundamente imbricado con lo privado, y 




Entendido bajo la tutela y regulación del Estado el espacio público aparece como la 
expresión espacial de los intereses colectivos que el mismo Estado protege gracias a la 
democracia participativa (Arteaga, 2007: 20); sin embargo en el contexto actual de 
reestructuración de la economía, en la misma medida en que la desregulación de los 
mercados toma fuerza, la privatización y minimización del Estado se convierten en hecho 
que afectan directamente la esfera de lo público y concretamente al espacio público como 
se mostrará más adelante.  
Para Jordi Borja (citado por Murillo y Márquez, 2005:5) el espacio público incluye tres 
aspectos: dominio público referido a la accesibilidad de este por parte de los ciudadanos, 
uso social colectivo, referido a su calidad y a las relaciones que este forja y 
multifuncionalidad, entendida como la capacidad de los espacios públicos para canalizar y 
unir los diferentes intereses sociales y propiciar la integración cultural.  
El espacio público también debe comprenderse desde la lógica económica, como un bien 
de consumo individual y colectivo, pero que debe producir unos efectos socioculturales y 
políticos que el mercado mismo es incapaz de provocar (Nieto, 1999). En este sentido el 
espacio público no solamente es apropiado, vivido y reconocido por sus usuarios, sino 
además consumido, el usuario también puede inscribirse en una lógica de consumo de los 
espacios y de los servicios que allí se prestan. Más recientemente los espacios públicos 
son usados como íconos que componen la imagen de la ciudad que quiere venderse de 
acuerdo a los modelos y paradigmas de competitividad ampliamente aceptados, 
establecidos y aplicados por la planeación urbana. 
Es importante considerar que “el espacio público facilita y soporta la producción 
económica, la competitividad y la movilidad de la población, permitiendo la comunicación 
interna de la ciudad y su vinculación con el entorno metropolitano y regional;” (ICPC, UPB, 
Alcaldía de Medellín, 2003: 10) 
74 
 
Se entiende que el espacio público es sistémico e interdependiente (Murillo y Márquez, 
2005:8) y que engloba un conjunto ordenado de diversas normas y acciones sociales 
cambiantes, no estáticas -como no es estática la sociedad- y que son reflejo de la cultura 
ciudadana y de los valores que priman en una sociedad determinada, estos valores deben 
ser claramente identificados para comprender los fenómenos contemporáneos que 
transforman radicalmente la concepción y las prácticas que se llevan a cabo en estos 
espacios. 
El espacio público en su expresión física es entendido como escenario de la acción, como 
el contexto en que las interacciones se hacen posibles, los sujetos se ponen en escena a sí 
mismos de acuerdo a la co-presencia y a la accesibilidad, legibilidad y en general en 
relación a la composición y características del espacio, es por esto que se habla de 
interdependencia; para comprender cómo se da esta doble determinación se aborda a 
continuación de manera independiente el espacio público como escenario de la 
sociabilidad y posteriormente el espacio público desde sus características físicas. 
1.3.2. Los Sistemas de Acciones: Una Mirada a los Ciudadanos en el Espacio 
Público desde la Microsociología 
Las relaciones sociales que se despliegan en los espacios públicos tienen unas 
características particulares que hacen que estas puedan diferenciarse de otro tipo de 
relaciones que se tejen y desarrollan en la vida social. Para comprender este tipo de 
interacciones y comportamientos se adopta la microsociología (sociología de las 
relaciones en público) como enfoque, sus conceptos y categorías que se apoyan en la 
ecología (entendida como “la parte de la sociología que estudia la relación entre los 
grupos humanos y su ambiente, tanto físico como social”10) centran su atención sobre los 
comportamientos de los sujetos en los espacios como actos comunicativos y de 
interacción, comprendiendo el desenvolvimiento de los grupos sociales en la cotidianidad 
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como una puesta en escena constante, que los sitúa en contacto directo con las 
demandas, solicitudes y requerimientos que la existencia y consistencia que lo público 
impone a los individuos.  
El hombre de la ciudad, el hombre en el espacio público para Joseph (1999a:4) es un 
animal limitado por la copresencia y la visibilidad mutua, a su vez, sobre el paisaje urbano 
como cosa pública, se impone una determinación y una actividad: un límite, ligado a la 
densidad de las relaciones que se despliegan sobre él. Es esta relación la que la 
microsociología impone al análisis de los sujetos en público, condicionados por la 
representación o puesta en escena de sí mismos en interacción con los papeles 
interpretados por los Otros, en un escenario que por sus características como público 
contiene unas orientaciones concretas para el accionar individual, este escenario, que es 
el paisaje urbano se presenta como teatro de la acción: 
(…) tanto para el político como para el citadino, el espacio de disputa por excelencia tanto 
para los diferentes actores del “proyecto urbano” como para los citadinos que hacen uso de él 
y lo ponen en evidencia al organizar sus propias perspectivas, individuales o conjuntas, sus 
encuentros con la “cosa pública”. (Joseph, 1999:4) 
Si bien en Joseph como en los pensadores del espacio público desde la filosofía política –
que se citaban anteriormente- se pone de relieve la dimensión de conflicto y disputa del y 
por el espacio público, lo que este autor introduce es una perspectiva analítica 
denominada dramatúrgica para comprender estos fenómenos. El espacio público desde su 
perspectiva, puede considerarse como un hecho o una realidad objetiva, pero esta no se 
ve confrontada o enfrentada con la dimensión subjetiva de los usuarios en el espacio, sino 
que esta materialidad opera como escenografía del discurrir dramatúrgico de los actores 
de ese espacio, para quienes sólo existe el mundo de la acción. (Joseph, 1999a: 22) 
El enfoque dramatúrgico se basa en la noción de visibilidad, que juega un papel 
preponderante en nuestro contexto histórico, entendiendo que una de las grandes 
transformaciones culturales de la contemporaneidad se encuentra relacionada con la 
primacía de los valores de exposición como indicios de modernidad e innovación; citando 
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La Sociología de los Sentidos de Georg Simmel apunta Joseph (1999a:5): “adaptarse a las 
nuevas ciudades es adaptarse a un mundo que instituye el privilegio de la vista sobre el 
oído y banaliza las situaciones en las que se puede mirarse largamente sin hablarse”.  
Retomando la perspectiva interaccionista, específicamente los planteamientos de G.H 
Mead, Joseph apunta que el espacio público es un dispositivo de puesta en tensión de las 
identidades entre distancia y proximidad  entre el cara-a-cara con el otro y la co-presencia 
con los demás: 
El mismo hecho de que un espacio público sea “disputable” (en sus usos o en las normas 
que lo rigen) lo constituye en el teatro originario de lo civil, como dominio de los 
procedimientos de apaciguamiento, y de lo cívico, como dominio de las controversias 
sobre el bien público. (Joseph, 1999a: 15) 
Joseph recoge algunos planteamientos de Hannah Arendt y de Jürgen Habermas, para dar 
cuerpo a su lectura del espacio público. Debido al interés de Joseph de incorporar o 
transferir a la descripción de la experiencia estética los conceptos de las filosofías de la 
acción y de lenguaje ordinario, este parte de la identificación de dos enunciados que se 
han encontrado en el centro de la discusión filosófica sobre el espacio público en las 
ciencias sociales.  
El primero de estos enunciados, el de Hannah Arendt, define el espacio público como 
lugar de la acción y “de los modos de subjetivación no identitarios –por oposición a los 
procesos de identificación comunitarios y a los territorios de la familiaridad”. (Joseph, 
1999a:11). El segundo enunciado es tomado de Jürgen Habermas, dice que el “espacio 
público [es] el dominio, históricamente constituido, de la controversia democrática y la 
dinámica de una ética procedimental del “actuar comunicacional” cuyo objeto es, a partir 
de la célebre definición kantiana de la Ilustración, la elaboración de un acuerdo fundado 
sobre un “uso libre y público de la razón””. (Joseph, 1999: 11)  
Es así pues, que para Joseph el espacio público se define como un orden de comunicación 
y de formulación, sus determinaciones no son más las de la expresión inmediata o 
identitaria de los agentes, ni las de sus motivaciones “auténticas” o racionales. Las 
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unidades elementales de este espacio para Joseph son respuestas que encuentran su 
sentido y su coherencia en una “sintaxis de conductas” -de acuerdo a los planteamientos 
de Irving Goffman- o en una “gramática de los motivos” (Joseph, 1999a:13). No hay acción 
que no sea mediatizada o “reflejada” en un espacio dramático de aparición.  
Es de acuerdo a esta perspectiva que la microsociología de Joseph realiza una crítica a los 
enfoques comunitaristas11, desde los cuales los espacios públicos son espacios de 
identidad y apropiación, en los cuales debe reconstruirse el vínculo y la seguridad 
otorgados por los grupos de sociabilidad primarios como la familia y la comunidad, que se 
ven desdibujados en la vida urbana y en la modernidad propiamente, estos vínculos 
primarios se ven reemplazados por el Estado y la emergencia de la esfera pública sobre los 
dominios de lo que tradicionalmente fuera privado.  
Joseph se ubica más cercano a la perspectiva de Simmel, según la cual existe una libertad 
especial que surge en el contexto urbano, en este, la persona puede liberar su espíritu 
(quien se es) de sus actos (lo que normalmente se hace). “Esta nueva libertad podía 
conseguirse precisamente debido a ese anonimato, criticado por los prejuicios anti-
urbanos de los intelectuales [del siglo XX]. En los intersticios de la metrópolis el Yo podría 
superar la mera rutina.” (Cohen, 1988:304)  
El espacio público sólo construye identidades relacionadas  (en un medio de visibilidad 
mutua) y culturalmente  fragmentarias (en el orden de la interacción). En este sentido, la 
multiculturalidad de las sociedades complejas no es la cohabitación de identidades 
preformadas sobre un territorio sino la accesibilidad común (Joseph, 1999a: 15). No la 
integración estructural de las minorías culturales sino su dispersión en el espacio 
dramático.   
El enfoque analítico que adopta la investigación, ve en el espacio público no el melting pot 
de las comunidades, sino el espacio en que se dan las conversaciones paralelas de sus 
miembros y el espacio de la tolerancia al secreto. Es esta tensión constante entre el 
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 Enfoque que se ha identificado con los principales planteamientos de la Escuela de Chicago. 
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acuerdo como unidad de análisis de la pragmática y la incomprensión como condición de 
lo político, la sustancia y materialidad del espacio público. (Joseph, 1999a: 16) 
Es así pues, que más allá de una sociología del actor o una sociología de las identidades, 
un espacio público es primero “el teatro de las pruebas de la acción conjunta y la puesta 
en intriga de las identificaciones. La vulnerabilidad de los compromisos es allí más natural 
que las ceremonias de la acción colectiva.” (Joseph, 1999a: 24)  
Este es un punto fundamental de divergencia entre análisis de Joseph y la perspectiva de 
Habermas o de Arendt, ya que de alguna manera le quita el peso unívoco de 
responsabilidad política al espacio público -que en efecto porta-, pero comprende que la 
cuestión va más allá y dada la visibilidad, el ver y el ser visto, se ponen en juego las 
identidades y estas terminan por difundirse en el compromiso mutuo de la visibilidad y del 
civismo. 
Otro aspecto relevante que se retoma para el análisis se haya referido a la noción de 
profundidad. La definición de espacio público que se adopta como guía para esta 
investigación apunta a que este es un orden de visibilidades destinado a acoger una 
pluralidad de usos o una pluralidad de perspectivas (Joseph, 1999a: 28) que implica, por 
ello mismo, una profundidad; una rugosidad particular y específica, pequeños nichos 
ocultos en los cuales pueden desenvolverse múltiples situaciones, en oposición a los 
espacios lisos o vacíos, neutralizados, en los cuales prima el control y la homogenización 
de las conductas, las acciones y los espacios, estos últimos desde esta perspectiva se 
acercan más a una definición de espacios privados o pseudo-públicos. 
Richard Sennet (citado por Joseph, 1999a:36) analiza esta neutralización del espacio como 
un miedo a la exposición -para los seres humanos por lo menos ser observado es ser 
incomodado- pero ese miedo que debería ser comprendido y exorcizado sería, según 
Sennet, el heredado de la ética del pionero protestante, ya que se considera que toda 
cultura de la exposición es una cultura de la liberación del compromiso.  
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La pérdida de profundidad en los espacios públicos, la pérdida de la tercera dimensión  
conllevaría a un pulimento del espacio y a su “neutralización” usando el término de 
Richard Sennet y lo que se perdería con esa tercera dimensión:  
(…) sería la profundidad de campos (en plural) en cuanto se superponen, se agencian en 
perspectiva, se atropellan, se provocan. En suma, rehabilitar, sería restituirle al ojo la 
complejidad de los relatos que se entrecruzan en un mismo espacio en cuanto es susceptible 
de narraciones múltiples. (Joseph, 1999a: 31)   
La profundidad como un concepto fundamental que traemos al análisis de nuestros 
espacios objeto de estudio, es entendida como una cualidad o atributo esencial del 
espacio público a la vez físico-espacial y sociocultural, que lleva a caracterizar dichos 
espacios como un orden de interacciones y de encuentros que presuponen por tanto una 
reciprocidad de las perspectivas. Esta reciprocidad de perspectivas a su vez es entendida 
como una cualidad democrática, que no debe confundirse con lo que se conoce como see-
trough perspectives -que reseñaremos más adelante- o con los espacios defendibles de 
Newman, ya que la visibilidad aquí referida, no tiene como fin el control social ni la 
neutralización de los sujetos en el espacio, sino que contiene la interacción social, según 
Joseph: 
Composición del espacio y organización perceptiva convergen así en una relativización 
constante del sujeto en el espacio *…+ Es el “confort” estético, el del ojo y el del oído, el que se 
encuentra en la clave de un régimen ordenado de civilidades y de una “protección pública” de 
la pluralidad de perspectivas” (Joseph, 1999a: 22) 
Lo que aquí se expresa, tiene bastante relevancia para esta investigación, debido a que si 
bien, no fue un enfoque propiamente estético el que orientó la construcción teórico-
metodológica de la investigación y el trabajo en campo, fue fundamental considerar en el 
análisis desde la perspectiva microsociológica, el tipo de relación de los hombres con su 
entorno que pasa por ese confort estético que refiere Joseph y que se halla determinado 
por la profundidad de los espacios; el confort a su vez, se establece de acuerdo a unas 
orientaciones intersubjetivas profundamente enraizadas en la cultura y en las diferentes 
estructuras sociales, que finalmente inciden desde los imaginarios, las sensibilidades, las 
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emociones y los afectos, en el alcance del reconocimiento colectivo de un espacio como 
público con todas sus implicaciones.  
El enfoque analítico adoptado, no trata entonces de abordar la recepción de la obra por el 
sujeto, ni el consumo de un producto por un cliente, sino de comprender la relación 
dialógica que se instaura entre un espacio urbano y aquél que lo cruza, lo recorre o lo 
explora, este trabajo se ocupa del espacio sensible (recorrido y habitado por los cuerpos) y 
de los cuerpos que lo recorren en sus disposiciones y agenciamientos (Joseph, 1999a: 23), 
en vez de abordar exclusivamente un espacio imaginario o imaginado. 
La profundidad y la visibilidad como categorías fundamentales del análisis, son dos 
acuerdos que hacen del espacio público un espacio sensible, en el cual evolucionan 
cuerpos, perceptibles y observables, y un espacio de competencias, es decir, de saberes 
prácticos detentados no sólo por quienes conceptúan (arquitectos o urbanistas), sino 
también por los usuarios ordinarios. Dice Joseph que “en suma, habría que comprender el 
espacio público como espacio de saberes y definirlo *…+ como espacio de visibilidades y 
enunciados”. (Joseph, 1999a: 28) 
Desde el punto de vista de los enunciados, en el espacio público siempre se encuentra ese 
“principio implícito de responsabilidad limitada y compartida; un acuerdo implícito sobre 
la libertad de los participantes para interrumpir el curso de aquello que tienen en común” 
(Joseph, 1999a: 29). Lo cual significa, que es un espacio de palabra, en el cual se comparte 
pero rozando constantemente la ruptura y, un espacio de visibilidades, en el cual las 
formas estéticas o agenciamientos arquitectónicos provienen de lógicas profesionales que 
se imbrican o se articulan entre ellas y pertenecen a un orden de creación continua.  
Es pues el espacio público, un espacio de saberes, concurrentes o compartidos, que se 
articulan en la construcción de un mismo sistema de actividades, -los saberes no sólo son 
detentados por los ciudadanos y usuarios de los espacios, sino que estos saberes incluyen 
aquellos aspectos que configuran al espacio público como un espacio de dominación, de 
poder institucional-; los saberes pues, son explicados por Joseph (1999a:32-33) como esas 
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disposiciones interactivas que sabemos movilizar cada día cuando tomamos una calle de 
mala fama o cuando al contrario, por ejemplo, la evitamos. 
Las llamadas disposiciones interactivas son las que hacen que el espacio sea cualificado y 
clasificado por nuestros recorridos y nuestras estancias, como un espacio de saberes y de 
rutinas que orientan las actividades que allí tienen lugar. Los saberes están referidos a 
unas competencias específicas del ciudadano, que consisten en “administrar la diversidad 
de exposiciones y el carácter implícito de orden observable” (Joseph, 1999a: 30).  
El espacio público desde la perspectiva microsociológica (que es el enfoque que esta 
investigación adoptó para analizar los espacios objeto de estudio) se define entonces 
como un orden de visibilidad y orden de enunciados, espacio de observación y de 
observabilidad y un espacio de signos y señales, de palabras de orden y de justificaciones 
(Joseph, 1999a: 33). Estos elementos constituyen lo que se denomina un espacio de 
saberes. 
1.3.2.1. La Metáfora Dramatúrgica y el Situacionismo Metodológico: 
Elementos para el Análisis de las Interacciones en el Espacio 
Público 
 
Joseph identifica una falencia histórica de la sociología urbana para acercarse a los 
problemas y fenómenos relacionados con el espacio público (y por tanto para acotar su 
definición como concepto de manera diferenciada a las definiciones de la filosofía política 
que señalábamos más arriba), pues reconoce una disposición particular de la disciplina 
para enfocarse principalmente en los problemas del hábitat en una lógica de la residencia: 
“que querría que la ciudad no estuviera hecha sino de lugares y que morfología y 
simbología convergieran en una cultura pacificada de los territorios” (Joseph, 1999a: 67); 
la sociología urbana para Joseph debería liberarse de esta lógica y poner de relieve el 
carácter inalienable del dominio público (principio de reserva ante las sirenas de la 
apropiación)  frente a las derivas del comunitarismo, entendiendo que el derecho de vista 
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“no es aun el derecho de ciudadanos soberanos (…) pero ya es mucho más que el derecho 
de miembros de una comunidad que no tendrían sino que exhibir los signos de su 
identidad o los indicios de su pertenencia” (Joseph, 1999a: 67), En esta lógica Joseph 
(1999a: 40) considera que desde la perspectiva microsociológica en el estudio del espacio 
público debe ponerse énfasis en las cualidades de accesibilidad, por oposición a los 
valores de apropiación que el asocia a los territorios residenciales. 
Teniendo en cuenta estas reflexiones, es que Joseph demarca el enfoque dramatúrgico, 
apoyado en la microsociología como perspectiva de análisis pertinente a la aprehensión 
del espacio público como orden de visibilidad y orden de enunciados, para observar la 
accesibilidad de los espacios, más que los procesos de apropiación. De la tradición 
interaccionista y de la microsociología de Goffman, se retoma la concepción según la cual 
para la comprensión del espacio público, se debe acceder a un universo cuya materialidad 
está constituida por una colección de fenómenos sensibles y de signos, y cuyos diferentes 
campos de prácticas son descriptibles y analizables con los conceptos de cooperación y 
adaptación (Joseph, 1999a: 23) que son a su vez retomados de disciplinas como la etología 
y la ecología.  
La microsociología de Goffman –retomada por Joseph- analiza y estudia, pretende hacer la 
sociología de un sinnúmero de situaciones de la vida en público, de aquellas interacciones 
que tienen la cualidad de convertirse en rituales o ceremonias de la vida cotidiana, más 
allá del sistema de los roles y los estatus y de las relaciones estructurales como 
determinantes; desde la perspectiva de Goffman:  
Estas situaciones se refieren menos al orden social que al orden de la interacción, menos a la 
estructura de la vida social que a la estructura de la experiencia individual de la vida social, [la 
microsociología] cuestiona la evidencia según la cual estas experiencias son subjetivas e 
individuales. Esos momentos y esos contextos tienen también su regularidad y su 
organización. (Joseph, 1999b: 9-10) 
La microsociología hace la sociología de esas circunstancias (situaciones cara a cara o 
conversaciones por ejemplo) y analiza la organización social de esos encuentros como un 
orden de fenómenos sociales con una historia específica (Joseph, 1999b: 10), lo 
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importante de este enfoque no es afirmar que los objetos de la microsociología –usos, 
arreglos,procedimientos- están determinados o son determinantes, sino que son 
constantemente emergentes: las regularidades y las obligaciones a las que se refiere el 
análisis (disciplinas de la mirada y saludos, preocupación por mostrarse presentable, actos 
de presencia útiles para cualquier fin) exigen que se los reactive constantemente, que se 
los represente para otro y para sí mismo. (Joseph, 1999b: 11-12) 
Esa emergencia de la que habla Joseph al referirse a la obra de Goffman, se encuentra de 
igual manera en las reflexiones de Milton Santos cuando señala a los acontecimientos 
como encuentro de los sistemas de objetos y de los sistemas de acciones como totalidad 
haciéndose, emergiendo y reconfigurándose constantemente, el énfasis que hace la 
microsociología apunta específicamente a los sistemas de acciones, a las interacciones 
propiamente y a cómo éstas se suceden a manera de cooperación, negociación o arreglos 
de los actores frente a su puesta en escena, frente a su aparición y comportamientos en 
público y con lo público. 
Así Goffman hace referencia al debate en torno a las identidades y al anonimato en la 
esfera pública ya que, desde la perspectiva microsociológica, la experiencia social no se 
organiza sólo según el orden de las identidades y de los estatus “sino también según un 
repertorio de situaciones que tienen su vocabulario y su determinismo, su espacio 
cognitivo de restricciones y de negociación”. (Joseph, 1999b: 12-13) 
La microsociología entonces toma por objeto un Sistema de actividades situadas –
concepto clave para esta teoría- cuya materia (verbal o no verbal) está hecha de 
interacciones. En cada una de esas interacciones, el actor se vería comprometido en un 
trabajo de figuración (cuidar su imagen o hacer un papel lamentable); toda actividad 
situada comporta así una parte normativa, que hace que los protagonistas se instituyan 
como empresarios de moralidad y en la medida en que la interacción está socialmente 
enmarcada, no es el individuo el que constituye la unidad elemental de la investigación 
sino la situación, la situación de interacción. (Joseph, 1999b: 13-14) 
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La dimensión normativa de esas interacciones que se analizaron fueron las que se 
identificaron como vehículo de las verticalidades; es decir, de las lógicas del capital 
trasnacional y de sus intereses, que para llevarlos al espacio y las vivencias cotidianas de 
los actores, se vale de un sinnúmero de agentes que de acuerdo a sus roles y jerarquías se 
convierten en vehículos de las lógicas hegemónicas y dominantes, afectando las 
situaciones de interacción. 
Los instrumentos que corresponden a la comprensión de este objeto de análisis, se 
definen a partir de la metáfora teatral y el análisis de la conversación, dentro de un 
paradigma de la disciplina ha denominado situacionismo metodológico. El enfoque 
dramatúrgico (Joseph, 1999b: 14-16) consiste en analizar las actividades situadas como los 
momentos de una intriga pública de las interacciones.  
En el espacio público, el enfoque dramatúrgico trata del problema de la transición entre 
dos orientaciones o dos perspectivas y de las dificultades que genera para la percepción o 
la inteligencia de una situación (Joseph, 1999a: 42.) Los actores en el espacio público, -
como son analizados desde la microsociología- no serían propiamente individuos 
racionales o conciencias que arbitren representaciones y menos aun sujetos; sino que 
aparecen atrapados en agenciamientos reflexivos e intersubjetividades prácticas y 
cooperan en un trabajo de organización de las perspectivas alternativamente intra e 
interindividuales. Es en ese sentido que son actores “limitados”. (Joseph, 1999a: 23)  
Desde la perspectiva interaccionista que alimenta a la microsociología, se comprende que 
“el interaccionismo es la descripción de ese proceso estético y práctico *…+ que pone en 
evidencia las secuencias de la acción por medio de las cuales el animal de las ciudades 
limita su paisaje” (Joseph, 1999a: 23-24). El interaccionismo es el vocabulario ecológico 
que hace de la ciudad un espacio lleno, y además plegado, hecho de “nichos” y de 
territorios más o menos porosos opacos entre sí, y por lo general discontinuos y en redes; 
la comprensión del espacio y la transición entre perspectivas se estructura sobre la 
relación actor/observador que a su vez desde el vocabulario dramático se desdobla en dos 
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relaciones: la relación escena/bastidores y la relación espectáculo/público (Joseph, 1999a: 
25). Estas categorías se adoptaron en nuestra investigación para el análisis en campo de 
nuestros espacios objeto de estudio y más concretamente de las relaciones que allí se 
dan. Estas relaciones a su vez contienen a su interior una serie de características y 
disposiciones, que como se mostrará más adelante, van conformando un esquema 
metodológico que permite un acercamiento certero a los sistemas de acciones en el 
espacio público.  
El uso de la metáfora dramatúrgica como andamiaje metodológico está destinado por un 
lado a introducir una lectura secuencial de las interacciones sociales y, por otro lado, a 
subrayar que todo paso al acto, toda acción como logro, comporta un trabajo de anclaje 
que selecciona el estrato de significaciones por el cual se despliegan las interacciones 
(Joseph, 1999a: 43) y este anclaje se da precisamente en relación con el espacio, con los 
objetos que lo componen y con las situaciones que allí se suceden; es por esto que la 
metáfora dramatúrgica entiende el espacio de exposición como espacio no abstracto o 
intersubjetivo, sino que retomando a los escenógrafos, parte del hecho de que:  
*…+ la construcción de un relato o de una intriga, la puesta en escena de un argumento, apelan 
a las cualidades y los recursos de un espacio considerado como una realidad activa por sí 
misma *…+ Según su organización, el espacio escénico ofrece “tomas” diferentes al 
acontecimiento que se produce o a la historia que se desarrolla, construye de cierta manera 
aquello que, en el campo de lo observable, nos mira y nos hace signo. (Joseph, 1999a: 43) 
Esas tomas referenciadas por Joseph manifiestan la importancia de la mirada, las tomas 
realizadas para esta investigación ubican al investigador desde la perspectiva del 
observador o publico frente al discurrir de las interacciones en los espacios que 
estudiamos, las tomas manifiestan “momentos o secuencias de acción o de percepción 
que pueden ser observados y descritos no sólo en sus formas sino en sus 
encuadres”.(Joseph, 1999a: 52)  
Así pues metodológicamente se documentan y determinan los encuadres y las tomas más 
recurrentes en los espacios, entendidos como situaciones de interacción que definen el 
carácter de los lugares y que los hacen escenario de la acción, considerando que como 
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señala Joseph (1999a: 52) “dramatizar un espacio, instituirlo en intriga, es pues liberarlo 
de la dictadura del signo y de las imposiciones imaginarias del marketing urbano, 
describirlo como espacio de acción es apostar sobre su capacidad para devenir activo 
como operador de socialización”.  
Lo anterior no significa que se desatiendan aquellos aspectos claves del carácter de los 
espacios que los constituyen como símbolo y como marketing, lo cual ciertamente 
responde a los objetivos planteados, sino que en esta escala, prima el análisis de las 
interacciones entre los actores como tal, sin permitir que otras consideraciones interfieran 
en la observación y en la caracterización  de los espacios como propicios a la sociabilidad; 
en la etapa de triangulación de la información, los datos en campo obtenidos desde el 
enfoque dramatúrgico, se integraron a la lectura global del fenómeno, orientada por la 
geografía crítica de Milton Santos y a la escala intermedia de análisis que ubica el 
paradigma de la ciudad competitiva como lógica hegemónica en la planeación de la 
ciudad.   
Otra categoría importante que introduce Joseph para el presente trabajo y que se 
encuentra relacionada con las tomas y los encuadres: es la adopción de poses, partiendo 
de la base de que esta es una respuesta a estar expuesto o ser observado. Hay diferentes 
tipos de poses, todas son exposiciones, afortunadas o desafortunadas, para el autor una 
pose es una forma de atención cooperativa mediante la cual el actor reconoce que es 
observable para otro y no sólo por otro (Joseph, 1999a: 37). Esas breves exposiciones,  
constituyen pequeñas atenciones cooperativas y hacen eco a las cualidades del espacio en 
términos de profundidad:  
*…+ esas poses son el testimonio de depósito de inteligencia que constituye la dinámica de la 
urbanidad de un espacio. *…+ vivimos ordinariamente dichas secuencias de actividad que 
conllevan una exigencia implícita de interpretación inmediata *…+ son esas secuencias las que 
se denominan usos del espacio público” (Joseph, 1999a: 37). 
Así pues, las competencias que se despliegan en el espacio público provienen del hecho de 
que somos observados y que construimos nuestras apariencias no por gusto de la 
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exposición sino para ayudarle a aquel con quien nos encontramos a manejar la 
inestabilidad de la imagen y la falta de tiempo que prima en las ciudades contemporáneas. 
(Joseph, 1999a: 38) 
Desde el momento que se adoptan las metáforas teatrales para realizar lecturas de un 
lugar público, Joseph (1999a: 34) señala que se debe ser como las gentes de teatro y los 
escenógrafos en lo concerniente a saben distinguir la calidad y el confort de escucha, la 
posibilidad de discriminar las escenas entre ellas, seguir un guión, en otras palabras 
insertarse en la trama (por lo que se acude a la observación participante), se logra con el 
enfoque “encontrar y aislar las secuencias significativas que entran en la constitución de 
una experiencia sensible del espacio”.(Joseph, 1999a: 34) La experiencia sensible del 
espacio permite el anclaje que es condición de la situación de interacción. 
Dentro de las orientaciones metodológicas claves que se encuentran en las lecturas de 
Joseph (1999a:34-35), se encuentra también la idea de no concentrarse en segmentar 
poblaciones, como lo harían los comerciantes en su búsqueda de clientes debajo de los 
usuarios; sino como harían los técnicos del sonido y de las luces en el teatro, debemos 
segmentar usos, partiendo de la base de que en un mismo espacio deben poderse acoger 
simultánea o sucesivamente diferentes tipos de usos: 
*…+ habría que imaginar varias pistas o varios canales de comunicación en que cada uno *cada 
actor+ tuviera una materialidad diferente y un conjunto de órdenes diferentes. *…+ Cada una 
de esas pistas tiene sus escenas propias y su estructura dramática; cada uno de esos canales 
tiene sus relatos y sus secuencias narrativas. (Joseph: 1999a, 35) 
En esta misma lógica, para la comprensión y análisis de las situaciones e interacciones que 
se dan en los espacios públicos, Joseph sugiere -inspirándose en los profesionales del 
sonido-, “hablar de mezcla, que al contrario del mestizaje, deja intactas las pistas sonoras 
que une” (Joseph, 1999a: 35). Lo que se busca del espacio para que las mezclas puedan 
darse es una laicidad del mismo, laicidad entendida como libertad de ideologías y de 
prácticas; los valores de laicidad del espacio estarían referidos al hecho de que este tolere 
usos distraídos o absortos, un espacio sería laico cuando acepta “que algunos disimulen 
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allí lo que hacen y a dónde van, mientras que otros se apartan del flujo de viandantes para 
conversar”. (Joseph, 1999a: 35) 
1.3.3. Los Sistemas de Objetos: El Espacio Público como Estructura Formal  
 
Dentro de los objetivos que se han planteado en esta investigación está el propósito de 
caracterizar y analizar físicamente los espacios objeto de estudio, para dar cuenta de su 
relación con la aplicación en la ciudad del paradigma de competitividad, específicamente 
la forma en que los espacios seleccionados se presentan como piezas clave para la 
atractividad urbana y el consecuente marketing de la misma. 
El espacio público analizado como sistema de objetos, importa a esta investigación en la 
medida en que se parte de la base de que la realidad del espacio se constituye a través del 
acontecimiento cuya sustancia está compuesta por el diálogo entre sistemas de objetos y 
sistemas de acciones. Es decir que en la orientación para la acción y para que se posibilite 
la sociabilidad de los actores, el espacio público entendido desde su dimensión física, -
como estructura formal- debe presentar ciertas características y cualidades que propicien 
las interacciones.  
Por otra parte las características físico-espaciales del espacio público desde el diseño 
coadyuvan a la venta de la imagen de la ciudad; como se ha ilustrado anteriormente, la 
proyección icónica de una ciudad a través de su urbanismo se ha convertido en una de las 
herramientas claves de la atractividad urbana en el marco del paradigma de 
competitividad. 
La arquitectura no es la ciudad propiamente dicha, sin embargo hace parte de ella, es la 
materialización espacial sobre la cual discurre la vida urbana. La obra arquitectónica ya 
terminada, como escenario, determina y condiciona la vida social de los habitantes de la 
obra construida, se presenta como un límite frente al cual los actores orientan su 
accionar. La concepción arquitectónica y el uso y disfrute social de los espacios, se 
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presentan como un movimiento dialéctico entre sociedad, cultura y diseño arquitectónico, 
estas dimensiones se encuentran profundamente relacionadas. 
Las características físicas que se estudian del espacio permiten un acercamiento al 
encuentro entre diseño y función, a la capacidad que estos tienen para albergar distintos 
tipos de actividades, especialmente interacciones entre actores de acuerdo a su 
naturaleza como espacios públicos, así como su capacidad de figurar en revistas 
especializadas, de ganar premios y de captar atención mediática para la ciudad.  
Los cambios sociales, culturales y económicos contemporáneos12 se reflejan en nuevas 
formas de concebir los espacios públicos, la adecuación a nuevas funciones (como la 
difusión de la ciencia y la tecnología) que no se encontraba en la concepción de los 
espacios públicos tradicionales impactan el diseño de los nuevos espacios así como la 
misma búsqueda proyectual del arquitecto. Según Mauricio Gaviria (1997:7) la búsqueda 
proyectual del arquitecto no puede ser gratuita y entendida solamente como una 
aventura creativa, sino que ésta debe regirse por la ética del arquitecto, respondiendo a 
los requerimientos técnicos y sociales de cada proyecto y en su momento histórico. La 
búsqueda de esa brecha entre concepción arquitectónica y espacio vivido y usado es uno 
de los aspectos que se abordó en esta investigación, sin ser su objetivo principal, fue un 
hallazgo que se obtuvo gracias a la caracterización físico-espacial en contraste con los 
hallazgos de la caracterización social y las percepciones de los usuarios recogidas a través 
de la encuesta. 
Frente a esta ética del arquitecto en términos del diseño de los espacios urbanos existen 
múltiples críticas y observaciones. Manuel Delgado (2002:92) es bastante enfático y crítico 
al señalar que los urbanistas trabajan a partir de la pretensión de determinar el sentido de 
la ciudad a través de dispositivos que quieren dotar de coherencia a conjuntos espaciales 
altamente complejos, bajo una voluntad insaciable de control consecuencia de la 
                                                          
12
 Referidos específicamente a la nueva fase de desarrollo capitalista y al surgimiento del paradigma de competitividad. 
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conceptualización de la ciudad como un territorio taxonomizable a partir de categorías 
diáfanas y rígidas.  
La labor del proyectista en términos de una cultura urbanista,13es la de trabajar a partir de 
un espacio esencialmente representado, o más bien concebido, que se opone a las otras 
formas de espacialidad que caracterizan la práctica de la urbanidad14 es decir, espacio 
percibido, practicado, vivido, usado (Delgado, 2002:92-93). 
Para Isaac Joseph (1999a: 52) concebir es necesariamente administrar una red de 
personas sumergidas en culturas diferentes; elaborar manuales de cargos; saber que la 
imagen más o menos coherente del objeto arquitectónico es la realización de un conjunto 
de procesos técnicos y de procedimientos institucionales que deben tomar en cuenta los 
usos del explorador, los del viajero, las condiciones de realización, la durabil idad y el 
mantenimiento de los equipamientos etc. 
Jairo Chaparro Valderrama en su artículo titulado Apropiación Social de Espacios Públicos: 
Diseño, Construcción y Mantenimiento (2001:137) dice que quien diseña tiene la 
oportunidad de prefigurar espacios otorgándoles su derecho al significado y al 
simbolismo, para que en ellos los seres humanos se puedan reconocer e identificar: 
*…+ los elementos construidos deben hablar y depositar sus mensajes en las almas de quienes los 
usan y conocen. Por tanto, no es comprensible ni defendible la postura soberbia del diseñador que 
considera su oficio como algo que puede sustraerse al diálogo con la memoria del lugar, con el 
paisaje circundante, con los vientos, la luz y los anhelos de los habitantes. (Chaparro, 2001: 138) 
Según Chaparro el diseño debe incorporar con respeto, una intensa consulta del lugar y de 
quienes lo habitan; como diría Lefevbre “No se trata de localizar en el espacio 
preexistente una necesidad o una función, sino, al contrario, de espacializar una actividad 
social, vinculada a la práctica en su conjunto produciendo un espacio apropiado” 
(Lefebvre, 1976:9) 
                                                          
13
 Es decir, el proceso a partir del cual se estructuran las territorialidades urbanas. 
14
 Conjunto de maneras de vivir en espacios urbanizados. 
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Porque hasta ahora el mayor énfasis para el diseño se ha hecho en los aportes de los 
saberes técnico e institucional, mientras que el saber ciudadano ha sido poco valorado y 
con frecuencia no se le considera pertinente para las actividades de diseño (Chaparro, 
2002: 138), esta es la situación que identificamos en la concepción de los espacios objeto 
de estudio. Sería interesante que frente al diseño de grandes estructuras -como las que 
aquí se estudian-, las diferentes firmas de arquitectos concursaran frente a las 
comunidades, frente a la ciudadanía, frente a aquellos sujetos que serían los potenciales 
usuarios de los espacios a diseñar y que se tratase en el proceso mismo de diseño de 
incorporar los saberes, expectativas y percepciones sociales, lo cual garantizaría de 
antemano la apropiación, respeto, cuidado y sentido de pertenencia frente a las nuevas 
estructuras. 
Como señala Gaviria (1997:10), la creación arquitectónica se encuentra impregnada de 
todas las connotaciones propias de un proceso industrial en el contexto del capitalista y 
de la economía de mercado y participa como difusor de la ideología hegemónica. 
Retomando nuevamente a Lefevbre (1976, 9-16), debe recordarse que la arquitectura no 
puede concebirse ya más que como una práctica social que finalmente difiere de las artes, 
en el hecho de que éstas últimas (como la escultura y la pintura) no se relacionan con la 
práctica social más que de forma indirecta y a través de mediaciones, mientras que el 
arquitecto y la arquitectura conservan una relación inmediata con el hecho de habitar en 
tanto que acto social, teniendo la construcción como realización práctica. 
1.3.3.1. La Plaza, el Parque y el Contenedor: en Busca de la Comprensión del 
Carácter y Naturaleza de los Espacios Objeto de Estudio 
 
Al realizar los primeros acercamientos a los espacios objeto de estudio, surgió la inquietud 
por su denominación técnica y por su tipología de acuerdo a su composición y 
características; a pesar de que la mayoría de los espacios lleva la palabra parque en su 
nombre se encontró que de acuerdo a las definiciones que se realizan desde las disciplinas 
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arquitectónicas y paisajísticas de este tipo de espacios, aquellos objeto de estudio no 
deberían ser denominados como tal, sino que en su composición y características se 
asemejaban más a la plaza. La palabra plaza a su vez se usa para denominar  diversos tipos 
de espacios lo cual según Fernando Cortés (1990,2) ha creado tal confusión que ya no se 
sabe qué se designa con el término por lo que intenta definirlo teniendo en cuenta sus 
elementos y características. 
Desde la normatividad vigente en espacio público, se considera que de acuerdo a la forma 
como se integran y articulan los diferentes elementos del espacio se originan diversas 
tipologías que responden, básicamente al uso y funcionalidad principal que las caracteriza  
(Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2005: 16). Así, dentro de las 
tipologías de articulación social y recreación, encontramos el antejardín, las zonas verdes 
y comunales, las plazas y plazoletas y, el parque, este último definido como: 
*…+ espacio verde, de uso colectivo, que actúa como regulador del equilibrio ambiental; es 
elemento representativo del patrimonio natural y se destina a la recreación, contemplación y ocio 
de los ciudadanos (Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2005:17) 
Bajo una forma genérica o tipología como la llamada parque, se generan una amplia 
multiplicidad de estilos y tendencias de acuerdo al diseño de los mismos. El parque es por 
definición “un espacio libre situado al interior de la ciudad, destinado a la recreación al 
aire libre y al contacto con la naturaleza (…) En el parque predominan valores paisajísticos 
y naturales, sobre cualquier elemento arquitectónico que lo conforme o se encuentre 
dispuesto en su interior” (Corantioquia, 2004, 66), según Cortés (1990,2) el parque se 
concibe como un espacio habitado por la naturaleza, un pequeño microcosmos de ella, 
poblada por árboles de diferentes tipos y tamaños, jardineras, zonas verdes cruzadas por 
senderos peatonales, que dibujan diferentes tramas geométricas, sobre las cuales se 
localizan faroles y fuentes de agua. 
La idea generadora de los parques, parte del urbanismo de ciudad jardín anglosajona y del 
modelo americano de pulmón verde en la ciudad. Inicialmente los parques en las ciudades 
occidentales se encontraban casi exclusivamente en manos privadas para el disfrute de las 
93 
 
élites; no fue hasta la segunda mitad del siglo XIX que muchas ciudades comenzaron a 
construir parques (Cybriwsky, 1999: 225). Esto fue hecho mayormente como parte de 
diferentes esfuerzos tendientes a reformar o aliviar el hacinamiento y miseria de las clases 
trabajadoras, de los distritos industriales y para controlar la expansión de la urbanización, 
así como fueron también concebidos como refugio frente a los incendios urbanos.  
De acuerdo a esta definición de parque, los espacios que esta investigación aborda no 
podrían calificarse como tal, la tipología arquitectónica se asemeja más la definición de 
Plaza o Plaza-Parque15.  
La Plaza-Parque se define como “un espacio público en el cual la vegetación desempeña 
un papel especial, en función de ambientar y enfatizar los elementos arquitectónicos. Este 
factor ambiental hace que las plazas-parque, generen áreas de descanso o recreación 
pasiva en sus ejes verdes, conservando una gran parte de su área como zona dura, útil 
para la realización de encuentros colectivos, expresiones artísticas, ferias y encuentros 
culturales.” (Corantioquia, 2004, 66).  
 La Plaza se define como “la resultante de una agrupación de edificios en torno a un 
espacio libre *…+ morfológicamente, la plaza ofrece una lectura unitaria del espacio, en el 
cual predominan jerarquizados, los elementos arquitectónicos que la conforman sobre los 
elementos paisajísticos naturales”. (Corantioquia, 2004: 65) También se define la plaza 
como un espacio abierto destinado al ejercicio de actividades de convivencia ciudadana. 
(Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2005:17). Para Cortés (1990, 2) 
la plaza es concebida como un espacio para la reunión colectiva, receptáculo de 
manifestaciones, eventos, provisto de muy pocos elementos de amoblamiento, 
posiblemente con algunos árboles a su interior y un solo gran nivel de piso como 
superficie. 
                                                          
15
 Lo cual no significa que perdamos de vista el hecho del uso particular de la palabra parque en nuestro contexto 
cultural, donde tradicional y popularmente se le ha denominado parques a las plazas. 
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Para Rob Krier (1981:18-19) las formas básicas del espacio urbano son la calle y la plaza, 
que en relación a su categoría de espacios interiores corresponde a los pasillos y las 
habitaciones. La disposición de la plaza permite un máximo de control público en el 
espacio interior; al hacer el papel del patio (en analogía con la casa) Krier apunta que la 
plaza es portadora de gran contenido simbólico. A su vez la calle es descrita como el 
resultado del crecimiento en superficie de una localidad después de haber rodeado 
densamente la plaza: “la plaza debido a su amplitud, predispone más que la calle a 
detenerse. Mientras que la calle *…+ crea por si sola una ambiente de tráfico y rapidez” 
(Krier, 1981: 19) 
Arteaga (2007: 27-40) tras el reconocimiento de la plaza y la calle como los espacios 
públicos por excelencia estructurantes de la ciudad, muestra cómo la plaza y la calle se 
transforman y adaptan a los cambios históricos de la ciudad que como tal responden a 
transformaciones socioeconómicas y culturales que afectan a la sociedad en su conjunto y 
a sus múltiples manifestaciones. Desde la ciudad tradicional o continua, pasando por la 
ciudad modernista o discontinua, hasta la ciudad fragmentada contemporánea, los 
cambios sociales y particularmente el avance de las técnicas (automóvil, 
telecomunicaciones, métodos constructivos) y las formas de consumo transforman el 
papel, uso significado y ocupación de las plazas y parques y aunque como tal no 
desaparecen, sus funciones se ve sustituidas por otro tipo de espacialidades que operan 
como nuevos dispositivos de socialización, a manera de un “nuevo lenguaje espacial 
consecuente con los cambios en los modos de vida y las nuevas tipologías arquitectónicas” 
(Arteaga, 2007: 38) en los orígenes de la ciudad discontinua, Arteaga señala como sus 
características fueron anunciadas en el XIX Congreso de la Unión Internacional de 
Arquitectos celebrado en Barcelona en 1996: 
*…+donde para abordar el tema de la ciudad se plantean cinco categorías de análisis: las 
Mutaciones, como la nueva forma del cambio, los Flujos como la forma de moción, las Habitaciones 
como la nueva forma de la residencia, el Terrain Vague como la forma de la ausencia y los 
Contenedores como la nueva forma del intercambio (Arteaga, 2007: 38) 
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Es la forma del contenedor la que expresa las nuevas relaciones entre lo público y lo 
privado, estos si bien no funcionan como los tradicionales espacios de encuentro (como la 
plaza y la calle) si se constituyen como un nuevo escenario para la interacción social, 
especialmente en torno al intercambio de mercancías, para Arteaga estos espacios 
(2007,38) “se constituyen en áreas donde la gente pasa esporádicamente, muchas veces a 
«matar el tiempo» y por los cuales no sienten apegos particulares”. 
Para la ciudad de Medellín el carácter y la escala de la presencia de los espacios públicos, 
están determinados por su dimensión, uso y características, de acuerdo con el nivel 
metropolitano, zonal o local en que se ubiquen, por lo que se cuenta con otras 
clasificaciones desde el ámbito institucional más allá del parque o la plaza; las plazoletas, 
los parques de barrio, los patios, pasajes y callejones entre muchas otras, se presentan 
como tipologías de espacios públicos para la ciudad, lo cierto es que los espacios públicos 
objeto de estudio, son todos equipamientos que se corresponden con el nivel 
metropolitano, se denominan parques (exceptuando a la Plaza Cisneros) y cuentan con 
una gran carga simbólica al encontrarse en el centro de la ciudad. Pero más allá de las 
clasificaciones técnicas de los espacios y de sus exigencias desde la normatividad vigente 
en términos de diseño urbano (mobiliario mínimo, señalización, arborización y paisaje, 
accesibilidad, publicidad y funcionalidad), se explora una caracterización de estos espacios 
a partir de las transformaciones que se introducen en el mundo contemporáneo, 
concretamente en torno al concepto del Contenedor.  
En su texto Presentes y Futuros, Arquitectura en la Ciudad, Ignasi de Solà-Morales (2002), 
trata concretamente el concepto de Contenedores, que en este caso de estudio y de 
acuerdo a su caracterización, otorgó elementos de análisis para desarrollar el trabajo 
campo y para describir y comprender los espacios objeto de análisis. El contenedor se  
presenta básicamente como el escenario en el cual sucede el intercambio, es el escenario 
de representación del mercado y de ritualización del consumo. 
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Inicialmente asociados a la forma de los centros comerciales, los contenedores han 
trascendido esta dimensión inicial para revelarse  bajo la forma de museos, estadios, un 
teatro de ópera, un parque temático de entretenimiento, un edifico histórico protegido 
para ser visitado o un centro turístico etc., son considerados contenedores estos espacios 
dispuestos para el consumo, sea este cultural o dentro de la industria del entretenimiento 
y la recreación (De Solà-Morales, 2002:99); de entrada se oberva bajo esta definición 
como se asimila la forma del contenedor –en su variedad- a nuestros espacios objeto de 
estudio: Museo de ciencia y tecnología Parque Explora, que se encuentra dentro de un 
complejo turístico denominado el Nuevo Norte, dentro del cual también hallamos al 
Parque de los Deseos que es un parque temático al igual que lo es el Parque de los Pies 
Descalzos; la Plaza Cisneros es la que más se aleja del concepto. 
El surgimiento de la forma de los contenedores se encuentra relacionado con el hecho de 
que “el encuentro con la mercancía necesita un escenario en el cual se produzca la 
representación que en definitiva es el mercado”. (De Solà-Morales, 2002: 96) El mercado 
aquí entendido como ese gran dispositivo acelerado de gratificaciones, de dispendios, en 
los cuales se focaliza el deseo. 
Según De Solà-Morales, la arquitectura moderna construyó sus planteamientos de 
acuerdo inicialmente al principio funcionalista, según el cual: 
La bondad, economía y precisión de la respuesta a los requerimientos funcionales era la 
condición necesaria y para muchos suficiente, para producir la arquitectura que reclamaba la 
gran ciudad. Las consecuencias estéticas de este principio se reflejaban en una arquitectura 
capaz de construir una gran ciudad ordenada, eficaz y bien distribuida. (De Solà-Morales, 
2002:97) 
Este principio se ha visto desbordado en las últimas décadas por las transformaciones y 
demandas del mercado, a partir de las cuales, el principio racional-funcionalista de la 
respuesta a las necesidades, se ve sustituido por el surgimiento de un mundo del deseo, el 
cual se convierte en el imperativo de la postmodernidad. 
 El segundo principio, sobre el cual se fundaba la arquitectura moderna, era el principio de 
la transparencia. La transparencia entre los espacios era considerada por estos 
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arquitectos como la tercera edad del espacio arquitectónico, la incorporación del tiempo 
en el espacio, la desaparición de los límites entre el interior y el exterior: 
La transparencia era un logro estético, pero era también una propuesta política. La 
transparencia en arquitectura era antijerárquica, anticlasista, representaba la plena 
incorporación de las posibilidades ofrecidas por la moderna ciencia y la tecnología, abría el 
camino a una reconciliación  entre los espacios del individuo y de la sociedad, del individuo y 
de la naturaleza. (De Solà-Morales, 2002:97) 
 
Según De Solà-Morales, “en Frank Lloyd Wright, en Walter Gropius, en Le Corbusier o en 
Sigfried Giedion, la transparencia espacial y su corolario, la intercomunicación y fluidez, 
eran, en definitiva, una propuesta de libertad”. (De Solà-Morales, 2002:97-98) 
Pero estos principios (tanto los del funcionalismo como el de la transparencia) se han 
puesto en jaque por los comportamientos sociales propios de esta nueva fase de 
modernización capitalista y las transformaciones culturales que trae consigo, 
especialmente por lo referido a los hábitos de consumo donde la forma del contenedor es 
una de sus más palpables evidencias. 
Los contenedores se definen como lugares que no son precisamente públicos ni 
exactamente privados; no son transparentes, sino recintos cerrados donde la separación 
generalizada constituye una premisa fundamental. Se da en estos espacios una clara 
separación de la realidad para crear con toda evidencia un espacio de representación, por 
lo que además de la separación, la artificialidad se constituye como otra de sus principales 
características:  
Esta separación física, niega la permeabilidad, la transitividad y la transparencia. Se produce en 
estos espacios una máxima artificialidad, producida por un recinto cerrado, acotado, 
protegido, artificialidad del clima, de la organización, del control. Artificialidad del espacio 
interior, siempre interior aunque esté al aire libre, producida por medios arquitectónicos que 
pueden ser múltiples, variables, efímeros, etc., pero que están siempre encerrados por el 
envoltorio rígido del contenedor. (De Solà-Morales, 2002: 99- 100) 
Estas categorías aquí enunciadas (transparencia, intercomunicación y fluidez, separación, 
artificialidad, etc), son retomadas para el trabajo de campo, pues se buscaba constatar 
cuáles son los medios arquitectónicos a partir de los cuales se crea la artificialidad y 
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separación de los espacios, así como se indaga por la permeabilidad y transitividad que 
permiten los espacios, para dar cuenta de las características y de la naturaleza de los 
mismos.  
Otros aspectos a tener en cuenta como características del contenedor tienen que ver con 
la unificación del espacio previa a todo proceso de diversificación artificial, diversificación 
interna que Según De Solà-Morales (2002: 100-101) procede a la condición esencial de 
separación. Esta diversificación artificial se refiere a las múltiples ofertas y espacialidades 
que dentro del mismo espacio unificado y acotado se encuentran, por lo que en los 
contenedores se presenta una superposición de proyectos y de propuestas formales:  
Separación y homogeneidad, con un discurso de multiplicación de las ofertas culturales –
exposiciones permanentes, temporales, conferencias, reproducciones, merchandising, etc.- 
que queda aprisionado en su variedad por la distancia insalvable entre el mundo exterior -¿la 
realidad’- y el mundo de la representación cultural y de los dispositivos de distribución y 
consumo. (De Solà-Morales, 2002: 100) 
Teniendo como entrada conceptual para caracterizar los espacios objeto de estudio al 
contenedor, se continúa con la ubicación de lo que algunos autores -dedicados a estudiar 
las grandes ciudades del capital global-, señalan como las características más visibles y 
transformaciones generales en la creación de nuevos espacios públicos en dichas 
ciudades, en relación con los espacios púbicos tradicionales.   
1.3.4. Transformaciones y Tendencias Genéricas del Espacio Público en la 
Contemporaneidad 
 
Aquí se parte del señalamiento de unas características del espacio público que se 
catalogan como tendencias genéricas en la contemporaneidad, con el objetivo de 
presentar las categorías que en la presentación de resultados permiten realizar 
comparaciones frente a un espacio público tradicional. La tradicionalidad o la 
contemporaneidad son otorgadas principalmente por la fecha en que data el nacimiento 
del espacio objeto de análisis, y por su poder simbólico, es decir por la manera como estos 
espacios se inscriben en la memoria de los ciudadanos, la diferenciación entre lo que aquí 
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denominamos espacios públicos tradicionales o contemporáneos,  se encuentra 
igualmente determinada por una orientación estilística diferenciada, que responde 
también a sociedades y culturas disímiles. 
Se parte del hecho de que en el amplio contexto de transformaciones sociales, 
económicas y políticas que operan en el mundo contemporáneo, el espacio público (como 
síntesis de la forma urbana y de la imagen de la ciudad) se transforma paulatinamente. Sin 
desconocer que el espacio público catalogado como tradicional también sufre 
transformaciones de acuerdo a su uso continuado que como señala Peláez (2007:39-40) es 
indicativo definitorio para la adecuación del espacio; quiere esto decir que los espacios 
van “adquiriendo una madurez a partir de la cual los usos  van exigiendo adecuaciones 
específicas que acaban por conferirle al sitio una adecuada identidad, es decir, marcar el 
espacio de acuerdo con su uso y sus usuarios”, lo cual es también cierto para los nuevos 
espacios públicos, sólo que en estos no se presentan tanto adecuaciones como 
innovaciones que han comenzado a darse hace pocos años por lo que su alcance como 
referente identitario es limitado por su corto tiempo de existencia. 
Históricamente, los espacios públicos más prominentes de una ciudad según Cybriwsky 
(1999: 224-225) son a menudo tomados como emblemas de la misma, reflejando la 
calidad de las relaciones que se dan entre los ciudadanos y de éstos con la ciudad; el 
espacio público se relaciona directamente con las rutinas y la forma como discurre la vida 
cotidiana de una ciudad; también influye poderosamente sobre su imagen y reputación y 
sobre la capacidad de la ciudad de atraer y entretener a propios y extraños; además el 
espacio público tiene una fuerte influencia sobre el hecho de que la ciudad 
contemporánea (o un barrio en particular) sea exitosa o fracase como lugar para vivir o 
para hacer negocios. Aquí se expresa la relación directa de los espacios públicos con la 
competitividad urbana, especialmente con su atractividad. 
Teniendo esto en cuenta y ubicándonos en el contexto de la globalización y 
competitividad interurbana, se hace más sencillo comprender por qué la ciudad de 
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Medellín se encuentra en transformación, especialmente a través de intervenciones sobre 
el espacio público.   
Frente a estos cambios que experimentan los espacios públicos las denuncias de los 
académicos no se han hecho esperar, específicamente los llamados “urbanistas 
postmodernos” han anunciado el  decaimiento y hasta la desaparición del espacio público 
(Salcedo: 2002), estos urbanistas postmodernos “idealizan conservadoramente el espacio 
público de la modernidad y cuestionan los recintos propiamente post-modernos, 
calificándolos de  « pseudo » o « post públicos »”. 
En esta categoría encajan los enclaves fragmentarios como los malls, las comunidades 
enrejadas o las burbujas turísticas; estas formas se presentan como una expresión de la 
atomización de la ciudad, donde desaparece la superposición de funciones en un mismo 
territorio, -o la superposición o mezcla de usos de acuerdo a Joseph- que según Richard 
Sennet (1997, citado por Salcedo 2002) es lo que crea la complejidad en la experiencia 
vivida en ese espacio; son estas interacciones las que los nuevos enclaves pseudo-públicos 
tratan de contener y controlar.  
Los enclaves fortificados están "cambiando el paisaje de la ciudad, sus pautas de 
segregación espacial, el carácter del espacio público, y la interacción pública entre 
sectores sociales diversos" (Caldeira, 2000 citado por Salcedo 2002), lo cual apunta 
directamente al objeto de análisis de la investigación, nuevas formas de concebir los 
espacios públicos emergen en el contexto de competitividad interurbana, si bien los 
centros comerciales o las comunidades enrejadas dan cuenta de un fenómeno que podría 
clasificarse como privatización de la vida pública, este tipo de transformaciones urbanas 
no responden a espacios públicos como tal16, que son realmente nuestro objeto de 
estudio, sin embargo las llamadas “formas privativistas” (Salcedo, 2002) juegan un papel 
fundamental en el análisis. 
                                                          
16 Sino que aparecen como sus sustitutos de éstos. 
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En la naturaleza y el diseño de los nuevos espacios públicos urbanos, es observable que 
espacios públicos que pertenecieron alguna vez claramente al dominio público, se 
encuentran cada vez más bajo la propiedad y el control privado y que a pesar de ello se 
sigue pensando en ellos como espacio público (Cybriwsky, 1999: 225)17. Sin embargo, 
frente a la necesidad de afinar la distinción nada simple entre espacio público y privado en 
la contemporaneidad, autores como Manuel de Solà-Morales (citado por Eeckhout y 
Jacobs, 1999:89-90) ha apuntado al fenómeno de “espacio colectivo” que puede incluir 
espacios que no son ni enteramente públicos, ni enteramente privados, sino ambos al 
mismo tiempo, donde lo público y lo privado se desintegran como categorías suficientes 
para explicar los fenómenos: 
*…+ La categoría de espacio colectivo introducida por de Solà-Morales nos ayuda a 
conceptualizar las actuales relaciones impuras entre el espacio público y el privado en la 
ciudad: sirve para resaltar cómo, por una lado, un creciente número de espacios privados han 
venido a servir a propósitos públicos o semi-públicos, mientras que por el otro, espacios 
públicos tradicionales están constantemente atravesando procesos de privatización y 
colectivización (Eeckhout y Jacobs, 1999:90).18 
El término colectivización, también ayuda a comprender el fenómeno, pues da cuenta de 
esas instancias donde se presenta una accesibilidad selecta, que ha llevado a que los 
espacios se vean restringidos casi enteramente a un segmento específico y homogéneo de 
la población, para Eeckhout y Jacobs, (1999:90)19 “El espacio público de hoy aparece 
crecientemente subdividido en secciones particulares tomadas [apropiadas] por grupos 
particulares y otras secciones evitadas por ellos”. Situación que se relaciona con la 
separación y especialización de las ofertas comerciales que señala Ignasi de Solà-Morales 
en su conceptualización de contenedor. 
                                                          
17
 *…+public spaces that were once clearly in the public domain are increasingly under private ownership and control, 
although we still think of them as “public spaces”. (Tradución propia). 
18 
The category of collective space introduced by de Solá Morales helps us to conceptualize today’s impure relationship 
between public and private space in the city: it serves to highlight how, on the one hand, an increasing number of private 
spaces has come to serve public or semi-public purposes, while on the other, traditional public spaces are constantly 
undergoing processes of privatization and collectivization. (Traducción propia). 
19
 Today’s urban public space appears increasingly subdivided into particular sections taken over by particular groups and 
other sections avoided by them. (Traducción propia). 
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Por otra parte, es importante considerar que frente a este debate  de especialización, 
subdivisión, separación artificial, de los espacios que apunta Ignasi de Solà-Morales que 
frente a la transformación o incluso desaparición del espacio público, Isaac Joseph 
denuncia no sólo una crisis de la esfera de lo público y del espacio público en general, sino 
una crisis de los públicos: 
Las dudas actuales de todos aquellos, operadores e investigadores, que reflexionan sobre los 
principios y normas de acceso a un espacio público, sobre los avatares de la promoción de las 
ciudades que oscila a menudo entre ostentación y reserva, entre fiesta y bunker, muestran a 
las claras que vivimos no solamente una crisis de los espacios públicos, sino una crisis de los 
públicos *…+ Esta crisis se manifiesta en las categorías del juicio ordinario, como si ya no 
supiésemos encuadrar y por lo tanto comprender, las apariencias normales o los 
comportamientos escandalosos. (Joseph, 1999: 35) 
Esta crisis de las categorías de juicio sería consecuencia directa de las transformaciones 
sociales y propiamente de la cultura urbana de la contemporaneidad, de la nueva fase de 
modernización capitalista, con sus valores y mensajes ambiguos en torno a la identidad y a 
la diversidad cultural, sus pautas de consumo, su constante búsqueda de la seguridad y la 
vigilancia, entre otros. 
Para Joseph (1999a: 36) la crisis de las categorías de juicio sobre lo que es un bien público 
“desestabiliza inevitablemente los servicios que gobiernan los espacios públicos y se 
manifiesta en el problema que produce sobre la definición de sus dominios de 
competencia, de sus misiones y de sus profesionalidades”. Y más clave aun para esta 
investigación, la crisis de los públicos y del espacio público conduce sobre todo, “a ceder a 
las tentaciones de lo liso y de lo vacío, a la monumentalidad de la perspectiva y en 
consecuencia pensar en términos de neutralización, de lucha contra el bazar” (Joseph, 
1999a: 36) como tan claramente se observó en los espacios objeto de estudio. 
Un segundo rasgo distintivo de esas transformaciones del espacio público en la 
contemporaneidad tiene que ver con el aumento de la vigilancia, según Cybriwsky 
(1999:225-226) ahora hay más que nunca vigilancia de los espacios públicos para 
controlar el acceso y mejorar la seguridad; esa vigilancia aparece como una inquietante 
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tendencia que infringe el derecho al acceso público (y de todos los públicos) a la ciudad y 
parece un rasgo característico de la vida urbana postmoderna. 
Según Roman Cybriwsky (1999:226) la nueva arquitectura urbana refleja una 
extraordinaria atención a monitorear quién llega y quién se va, y a mantener vigilada a la 
gente mientras se encuentran en las instalaciones. El emblema o insignia es la cámara de 
vigilancia20. También se ha vuelto característico el uso de policía y vigilancia privada, así 
como el uso de unas determinadas características en el diseño para hacer al espacio 
defendible, por ejemplo en Nueva York: 
Auténticos sentimientos de miedo han llevado a la gente a demandar una transformación de 
los parques, en los cuales, aplicando la teoría de “espacios defendibles” de Oscar Newman, se 
han evacuado temporalmente y rediseñado con un énfasis en las perspectivas transparentes 
[see-through perspectives] y las zonas cercadas. (Eeckhout y Jacobs, 1999:91)21 
Estas mismas perspectivas transparentes, son comparables con las consideraciones de 
Jeremy Bentham sobre el panóptico, tema analizado por Michel Foucault en su texto 
Vigilar y Castigar. Es así pues, que se hace uso estratégico de fuentes, jardines, esculturas 
y otro tipo de amoblamientos para restringir el acceso y canalizar el paso del público a 
través de ciertos puntos de control “invisibles”. (Cybriwsky, 1999:226-227) 
La siguiente tendencia tiene que ver con el diseño de los espacios públicos para que estos 
sean divertidos o juguetones “playful design” a menudo empleando simulaciones tipo 
“parque temático”, lo cual genera una ruptura radical de estos espacios con la historia y la 
geografía local, esta tendencia también ha sido observada como un distintivo o emblema 
de la nueva forma urbana (Cybriwsky, 1999:225-227). 
Tomando nota del éxito de parques temáticos como Disneylandia, los espacios de 
encuentro de hoy son a menudo diseñados para transportar a los usuarios 
figurativamente a lugares distantes o tiempos diferentes (Cybriwsky, 1999: 228), en 
                                                          
20
 The new urban architecture reflects extraordinary attention to monitoring who enters and leaves, and keeping an eye 
on people while they are on the premises. The hallmark is the surveillance camera. (Traducción propia) 
21
 Authentic and cultivated feelings of fear have lead people to request a transformation of parks, which in application of 
Oscar Newman’s theory of “defensible spaces”, have temporarily evacuated and redesign with an emphasis on see -
through perspectives and fenced zones. (Traducción propia) 
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nuestro caso podríamos hablar de una temporalidad en los diseños que apunta hacia el 
futuro de la ciudad, es decir que ese lugar distante puede leerse como la misma ciudad 
moderna, modernizada y renovada. 
Este tipo de diseño es ampliamente apetecido por visitantes de las ciudades y turistas y se 
considera parte de una naciente industria cultural y del entretenimiento en las ciudades, 
con una marcada tendencia a incentivar el consumo y mejorar la imagen de las ciudades y 
su atractivo popular.  
Hoy en día la competición entre ciudades para posicionarse en los mercados del turismo 
masivo y las industrias culturales, ha demostrado un fuerte interés en la producción de 
imágenes urbanas (Eeckhout y Jacobs, 1999:99). Cada vez más las ciudades son 
presentadas o vendidas como una colección de imágenes, en algunos casos deben 
convertirse en simulacros o meros reflejos de sí mismas y de su pasado. 
Lo cual conduce directamente a la siguiente tendencia: la simulación o virtualización. Los 
teóricos del urbanismo postmoderno (Salcedo, 2002) consideran que la autenticidad 
propia del espacio público moderno se encuentra en extinción, Jean Baudrillard (1983, 
citado por Salcedo 2002) señalaba que la realidad había perdido su primacía, ya que hoy 
las simulaciones, las imágenes creadas del pasado, presente o futuro reemplazan la 
centralidad de lo real: Si el espacio público moderno significaba exposición, debate crítico, 
interacción entre clases y autenticidad, su existencia ha sido cuestionada por la nueva 
sociedad informacional y la ideología privatista que la acompaña (Salcedo 2002). 
Finalmente y como una tendencia que se puede observar claramente en los espacios 
objeto de estudio, se encuentra lo que coloquialmente se denomina como el “culto al 
cemento” o el predominio de superficies duras y texturas lisas en el diseño de los espacios 
públicos, esto se relaciona directamente con su caracterización tipológica, como parques 
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o plazas, la mayoría son denominados por sus promotores como parques22, pero sus 
características físicas niegan esta denominación, que tiene implícita una necesidad de 
refugio de los ritmos propios de la urbe y la posibilidad de contacto con la naturaleza, 
Según Catherine Ward Thompson: 
Es claro que el acceso a alguna forma de “naturaleza” es una necesidad humana fundamental y 
por tanto una parte de vital importancia en el acceso al espacio abierto. Mucho se ha dicho en 
otros lugares acerca de los beneficios psicológicos del acceso a la naturaleza en la ciudad *…+ 
además, la falta de provisión de este descanso natural en el ambiente urbano, tendrá 
sustanciales costos de salud en el largo plazo. En un nivel diferente de preocupación por el 
bienestar de la población, la forma en que el uso social del espacio interactúa con la necesidad 
por espacios “naturales”, representa interesantes retos en términos de la planificación de los 
espacios abiertos y de la calidad de vida. (Ward Thompson, 2002: 64-65)
23
 
Esta misma autora señala que las cualidades de los parques arborizados son deseadas por 
sus atributos naturales, por sus características manipulables y por la intimidad que 
otorgan, pero que también por esto, este tipo de parques son temidos, por ese elemento 
de libertad y salvajismo que implica la falta de control. Sin embargo, el sistemático 
desconocimiento de los valores ambientales y psico-sociales de los espacios verdes en las 
obras que ocupan este estudio, es una tendencia que puede observarse con nitidez. 
En los espacios públicos verdes se realizan actividades básicas que dotan de sentido la 
experiencia humana; la relación del ser humano con la naturaleza le ayuda a comprender 
los fenómenos propios de la vida (el crecimiento de las plantas, los elementos físico-
bióticos etc.) y su relación e interdependencia con respecto a éstos, además de que 
alimenta otros valores humanos que pueden considerarse espirituales o metafísicos como 
la relajación, la contemplación, el juego, la lúdica y el ocio, que no pueden sustituirse por 
entornos de simulación y cemento. 
                                                          
22
 De igual manera, debe considerarse como un rasgo particular de nuestra cultura, el hecho de homologar los términos 
plaza y parque indistintamente, es decir que las expresiones no atienden a la tipología específica, sino a espacios 
abiertos urbanos de encuentro y socialización.  
23
 It is clear that access to some form of “nature” is a fundamental human need and therefore, a vitally important part of 
access to open space. Much has been said elsewhere about the psychological benefits of access to nature in the city, 
which suggest that failure to provide such natural relief within the urban environment will have substantial health costs 
in the long run. At a different level of concern for people’s well-being, the way social use of space interacts with the need 
for “natural” spaces is one which raises interesting challenges in terms of open space planning and quality of life. 
(Traducido por la autora) 
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Hasta este punto se han señalado algunas de las problemáticas asociadas a la 
transformación del espacio público en el contexto de la globalización, apoyados en una 
serie de conceptos y categorías que describen las características y tendencias de esas 
transformaciones, elementos clave para abordar los nuevos espacios públicos que son 
objeto aquí objeto de estudio.  
En centro del debate se encuentra la materialidad y consistencia misma de lo público, una 
pregunta por su continuidad histórica de acuerdo a unos valores y cualidades que se le 
han atribuido tanto desde la disciplina sociológica como desde el urbanismo y que 
recogen el deber ser de estos espacios como escenarios que cumplen funciones 
fundamentales para la cultura y las sociedades democráticas, entre estas el encuentro con 
la diferencia, la socialización, el debate y la libre expresión.  
Estos valores y cualidades se ven cuestionados e incluso amenazados por la influencia 
directa y por las determinaciones del capitalismo global, que lleva sus intereses al lugar 
mismo, poniendo en jaque su denominación como público de acuerdo a las 
transformaciones que se analizan; haciendo que los espacios a nivel horizontal se 
presenten como escenarios para la ritualización del consumo (como señalaba Ignasi de 
Solà-Morales) y que verticalmente aporten a la competitividad urbana y se relacionen con 
el mercado a través de las redes; en la actualidad se valora a los espacios públicos por su 
capacidad emblemática, por su capacidad de convertirse en imágenes o íconos de 
proyección internacional que aporten a la venta de la ciudad en el marco del paradigma 
de competitividad. 
1.3.5. El punto de Encuentro entre objetos y acciones: El Acontecimiento a 
través de la Cualidad y Calidad Sensible del Espacio 
 
Para esta investigación, el análisis de las formas desde la perspectiva sensible –es decir en 
relación con quienes perciben y habitan el espacio-, toma un papel central en el análisis, 
ya que a través de la forma urbana se identifican y analizan, aquellos elementos que 
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contribuyen a la transformación de la imagen de la ciudad por parte de los usuarios de los 
espacios seleccionados. El diseño y construcción de los espacios que se abordan 
constituyen el resultado o consecuencia directa de un discurso y lógica hegemónica en la 
concepción del espacio público desde el punto de vista estético-sensible, como señala 
Kevin Lynch: 
*…+ el diseño del entorno a gran escala y la preocupación  por su forma estética sensible, casi 
siempre ha sido expresión de un poder dominante *…+ diseñar el escenario físico para albergar 
una institución grande, a menudo ha sido cuestión de imponerle a una multitud de usuarios 
inconformes una forma monumental (Lynch, 1992: 17). 
Se identifican en los espacios objeto de estudio como un rasgo común, esa 
monumentalidad a la que se refiere Lynch, pero para comprender los espacios más allá de 
su intencionalidad de conformarse como hitos en el territorio con fines de marketing 
territorial, como dispositivos normativos y como símbolos del poder hegemónico; desde la 
perspectiva sensible, debe analizarse esa relación que se da entre los usuarios y los 
espacios y que se encuentra en el centro de la organización perceptiva y por tanto de las 
situaciones de interacción. 
Según Lynch (1992: 19) la separación tajante entre los usuarios de un lugar y el control 
sobre su forma y su manejo es una dificultad radical que conduce a una forma inadecuada 
y a la imposición de propósitos ajenos. Esta aseveración se emparenta con la hipótesis de 
trabajo, donde se pone de relieve la preeminencia de una élite en la imposición de unos 
proyectos urbanos con unos particulares valores e ideas estéticas sobre el total de la 
sociedad, en el marco de la internacionalización y competitividad urbanas; esos valores 
estéticos en el diseño de los nuevos espacios públicos afectan directamente los usos, las 
prácticas y la forma como las personas viven y perciben su ciudad. 
Ahora, si bien es cierto que un espacio público es un espacio de representación, “a partir 
del momento en que es puesto en escena, es simultáneamente concepción y uso, 
contexto para actividades y realización de dichas actividades” (Joseph, 1999a: 51). Esta 
dimensión escenográfica de los espacios urbanos, es la que pone de relieve la 
comprensión de éstos en cuanto espacios para la acción más que como obras 
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espectaculares o célibes, comprender el espacio como escenario de la acción obliga a 
poner el énfasis en las cualidades sensibles de los espacios públicos y desde la perspectiva 
de Joseph y de Lynch a prestar particular atención a sus cualidades lumínicas y sonoras.  
La cualidad sensible de un espacio, -siguiendo a Lynch (1992: 20-21)- está dada pues por lo 
que se ve, lo que se siente bajo los pies, el aire que se respira, los sonidos que se 
escuchan; estas sensaciones construyen la calidad sensible de los lugares y esa calidad 
afecta nuestro bienestar inmediato, nuestras acciones, nuestros sentimientos y nuestra 
comprensión: “Aquello que se siente tiene efectos fundamentales y profundos sobre el 
bienestar. Los efectos estéticos son solamente una parte de ese espectro total de 
sensación, aunque estén potencialmente presentes en cualquier acto de percepción” 
(Lynch, 1992:21). 
La impresión sensible de un medio ambiente parte del proceso interactivo de la 
percepción, sus análisis por tanto, deben incluir los rasgos perceptibles del medio 
ambiente, además de las capacidades, valores y situaciones de quienes los perciben. Aquí 
se subraya claramente el proceso dialógico a partir del cual se configuran las 
especialidades, Lynch haciendo uso de la metáfora dramatúrgica apunta que 
“Espectadores y espectáculo deben ser considerados a la vez. Evaluamos la calidad de un 
medio ambiente particular, sentido por un grupo de personas también particular” (Lynch, 
1992:21), aunque como se viene apuntando en el desarrollo de este apartado del trabajo, 
en este caso y orientados por el situacionismo metodológico, se da primacía al análisis de 
las situaciones de interacción, a las actividades situadas, más que un análisis a 
profundidad de los actores de las mismas, que para este fin son denominados 
genéricamente como usuarios.  
Como bien se señalaba más arriba, sobre las cualidades y la calidad sensible del medio, 
descansa en gran medida, el hecho de que los espacios sean habitados por los ciudadanos 
y concretamente,  las formas y maneras como se habita el espacio, que son lo que 
determina en última medida, si el espacio puede calificarse realmente como público o si 
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cae en los límites del fenómeno de colectivización o si la composición del espacio y las 
interacciones allí desplegadas hacen que se configure como un contenedor de acuerdo a 
la caracterización de Ignasi de Sola-Morales. 
Analizar las cualidades sensibles de los espacios pasa necesariamente por la noción de 
confort (Joseph, 1999: 35), que se encuentra relacionada con la comodidad de los 
sentidos, especialmente de la vista y el oído y de la facilidad o de los inconvenientes que 
se presentan al actor para comprender y habitar el espacio. El confort tendría que ver con 
las cualidades de un espacio que hacen que sea posible acogerse allí, diferentes 
actividades y usos garantizando su coexistencia apasible. 
La noción de confort desarrollada por Joseph, se conecta directamente con otra categoría 
de análisis, esta es la accesibilidad24; que se encuentra en el centro de los debates del 
movimiento moderno de la arquitectura y de las reflexiones del urbanismo en general; 
“Los espacios urbanos y las sociedades urbanas, tradicionalmente evaluados en función de 
su oferta de movilidad, tanto espacial como social, hacen de la accesibilidad un valor 
fundamental, algo así como el núcleo de la urbanidad” (Joseph,  1999:62). 
Para Isaac Joseph, la accesibilidad debe comprenderse desde sus dos acepciones 
tradicionales; en la cultura de los ingenieros, la accesibilidad se haya referida a la 
capacidad de un lugar para interactuar con otros lugares y constituye a dicho título, un 
principio de estructuración de la oferta de movilidad a la escala de una aglomeración o de 
un territorio (Joseph, 1999a: 61-62). Desde el punto de vista de la actividad situada, la 
accesibilidad sería la cualidad de un contexto que entra en la evaluación de un 
desplazamiento o que se dispone más o menos al movimiento en un curso de acción o de 
comunicación. Se inscribe pues en un orden de movilidad, corporal o lingüística, y afecta 
de un valor relativo una región de ese orden (Joseph, 1999a:62).  
Para Lynch la accesibilidad es un atributo fundamental del espacio, que tiene que ver 
tanto con el hecho de que a las personas les sea fácil llegar al él, como con el hecho de 
                                                          
24
 Que desde la perspectiva de Joseph, debe primar en un análisis sociológico del espacio . 
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que se sientan cómodas en el espacio (Lynch, 1992:33). El hombre como ser territorial 
controla sus propios espacios, el comportamiento social es territorial y cambia de acuerdo 
con el lugar y con los movimientos y el tiempo involucrados en esta transición entre 
perspectivas. “El hombre marca, defiende y controla y de esa manera, estabiliza su 
comportamiento *…+ un comportamiento eficaz depende del mutuo reconocimiento de las 
fronteras y de la adecuación de la acción a un lugar” (Lynch, 1992: 33) 
Es por esto que la accesibilidad y el territorio son aspectos de la imagen mental del 
espacio, considerados como movimiento potencial y acción. La identificación de los 
lugares, lo mismo que su organización en estructuras mentales le permite a la gente no 
sólo funcionar eficazmente, sino que constituye una fuente de seguridad emocional, de 
placer y comprensión. Como ya se ha anotado, para Lynch (1992:34) el fundamento de la 
cognición es la orientación en el espacio y en el tiempo, el autor señala que “poseemos 
habilidades poderosas para reconocer lugares y para integrarlos en imágenes mentales, 
aunque la forma sensible de esos lugares puede hacer ese esfuerzo de comprensión más o 
menos difícil”.   
Desde el punto de vista de la cognición o desde las competencias que los actores 
despliegan en los espacios, se entiende que en términos de los principios de apropiación y 
de accesibilidad, tanto en uno como en el otro se encuentra implicado un conocimiento 
inmediato, sensible, que depende de la materialidad propia de un espacio:  “las cualidades 
luminosas o los contrastes, la legibilidad de las señales, el tipo de mobiliario urbano 
empleado y su disposición son tomadas en consideración. He aquí algunos de los 
«asideros» que ofrece un entorno para una actividad y un uso cualquiera” (Joseph, 1999a: 
64) 
Cuando Joseph habla de asideros, debe entenderse que estos se refieren a la legibilidad y 
coherencia del espacio, partiendo de la idea de que cualquier paisaje habitado, en este 
caso el espacio público, es un medio de comunicación, de acuerdo a la manera en que 
este habla para orientarnos y desplazarnos con facilidad o dificultad; dice Lynch (1992: 41-
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42) que los mensajes emitidos por el espacio pueden ser explícitos o implícitos, simples o 
sutiles. “Pueden ser emitidos por personas o por objetos. El análisis del paisaje como 
medio de comunicación se extiende mucho más allá de los ejercicios convencionales de 
control de señales”, desde esta perspectiva debe analizarse la densidad de la información, 
su legibilidad, su congruencia (correspondencia entre forma y mensaje) y su arraigo (su 
relación con la localidad donde se ubica). 
Aquí también se encuentra relación con el concepto de transparencia, que influye en la 
vitalidad del lugar por la manera en que hace visible la actividad que contiene; la manera 
como la gente puede dejar huellas perceptibles de su presencia, y especialmente, la 
manera como las cosas expresan su accionar y su propósito (Lynch, 1992: 45). Sin 
embargo, la noción de transparencia se encuentra cargada de controversias en cuanto 
cualidad o defecto de un espacio determinado, ya que la transparencia es homologada en 
ocasiones a la idea de los espacios defendibles de Newman y más que un atributo del 
paisaje urbano, sería identificada como una estrategia de control social; sin embargo esto 
es relativo y depende de cómo se le tome, en este caso, se asocia a la noción de 
inteligibilidad y accesibilidad de los espacios, por lo que se la considera como un rasgo 
positivo del espacio, por oposición a la categorías de neutralización o vacío de los 
espacios, las transparencia permitiría la observación de los pliegues e intersticios, de la 
tercera dimensión y de la segregación de papeles, permitiría una ubicación y manipulación 
del espacio por parte de los usuarios en coherencia con su diseño y concepción. 
Así pues, volviendo a las reflexiones en torno a la accesibilidad, la legibilidad del espacio y 
los asideros, Joseph (1999a: 64) señala que el término asidero “intenta traducir una 
noción central de la ecología de la percepción de J.J. Gibson, la noción de affordance”; 
esta se emplea tanto para designar las condiciones en las que se navega en un espacio 
como las que permiten manipular un objeto: “La tesis central de Gibson consiste en decir 
que el mundo visible no es un mundo de formas puras, sino un mundo de 
disponibilidades, de invitaciones a la visión, un mundo de objetos o de superficies que se 
dan a ver y son accesibles a la percepción” (ibid). La Noción de affordance es retomada 
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por D. Norman en sus trabajos sobre la manipulación de los objetos (citado por Joseph, 
1999a: 65):  
Norman intenta interrogarse sobre las condiciones en las que un entorno de objetos puede 
ayudarnos a actuar o retener “un depósito” una inteligencia operacional. Si todo no está en la 
memoria  y todo no está en nuestra cabeza, es que un objeto bien concebido es precisamente 
capaz de distribuir inteligencia en las cosas, indicar la correspondencia o la aplicación entre la 
intención y la operación efectiva por una serie de indicios pertinentes. Las buenas 
correspondencias, las más “naturales”, es decir aquellas que mejor se dejan interpretar, apelan 
a nuestra percepción del espacio, simplifican la evaluación del estado presente del sistema y 
tornan visibles las acciones alternativas y los resultados de las acciones. (Joseph, 1999: 66) 
De acuerdo a esta afirmación se hace visible la importancia de las investigaciones 
consagradas al mundo de los objetos y de los artefactos para el análisis de los espacios 
públicos, de sus amenidades, como de todo aquello que hace de la calle un espacio de 
inteligibilidad y acción: “Esas investigaciones recuerdan que el espacio de encuentro y de 
la comunicación es un espacio ocupado por cuerpos y objetos, que la copresencia es 
material y no sólo abstracción conversacional, y que el lenguaje corporal merece tanta 
atención como la retórica del departir”. (Joseph, 1999a: 66) 
Joseph señala que son las superficies las que en la visión, juegan el papel más importante, 
pues las superficies son consideradas asideros a la postura, a la locomoción, a la colisión o 
a la manipulación:  
Es allí [en las superficies] donde acontece lo esencial de la acción ya que se trata de superficies 
que absorben o reflejan luz, son ellas las que transmiten vibraciones y las que uno puede tocar. 
Esta “óptica ecológica” define al hombre, al vidente, como un ser de locomoción. Es decir 
privilegiar la unidad vehicular sobre el punto de vista fijo del espectador (Joseph, 1999a:64). 
Así se retorna al orden de las visibilidades, ya que un entorno sensible no es una envoltura 
privada y no bastaría con decir que es la suma o la integración de los puntos de vista 
privados (Joseph, 1999a: 64). En una óptica ecológica, habría que llegar a pensar el mundo 
a partir de un ver  y admitir que “el punto de observación es público y no privado” lo cual 
remite a la concepción según la cual podemos juntos percibir un mismo mundo porque la 
visión mutua es inmediatamente ambiente y ambulatoria; “no procede de una sucesión 
de instantáneas que exigieran ser tratadas con la batería tradicional de los actos mentales 
–reconocimiento, interpretación, memoria, inferencia-. Es un logro muscular tanto como 
cerebral”. (Joseph, 1999a: 65) 
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Así pues, la coherencia de la obra es revisada, ajustada desde el punto de vista de su 
accesibilidad y de sus usos (Joseph, 1999a: 29), partiendo de la base de que haciendo uso 
de la metáfora dramatúrgica, poner en escena el espacio urbano no es pues aprestarlo 
para un espectáculo, hacer que se le imponga, sino organizarlo sobre un relato o un 
recorrido posibles (Joseph, 1999a: 45), posibilidad otorgada, precisamente por los 
asideros que se encuentran en el espacio (affordance) y que lo hacen inteligible para los 
usuarios.  
1.4. HALLAZGOS DESDE EL MARCO TEÓRICO: ESCALAS, IMÁGENES E 
INTERACCIONES 
 
Habiendo precisado los elementos teóricos fundamentales que componen la problemática 
estudiada, se presenta como hallazgos del marco teórico, la lectura de estos elementos a 
la luz del enfoque que la geografía crítica de Milton Santos proporciona.  
La comprensión de la totalidad es el propósito que tiene la teoría de Santos, esta 
comprensión se da a través del conocimiento de la materialidad y del fluir de los espacios 
(sistemas de objetos y sistemas de acciones interdependientes), sin embargo para 
comprender la totalidad, esta debe reconstruirse de acuerdo a las diferentes escalas y 
mecanismos o medios de su accionar como movimiento de totalización, así de acuerdo a 
como se muestra en la Figura 3: Esquema interpretativo general de la investigación esa 
totalidad se expresa en la escala macro como la globalización, como lógica hegemónica 
que gobierna el mundo y que se impone a este como norma, y que se desarrolla, expande 
y prolifera gracias al medio técnico-científico-informacional, (como se mostró en el 
numeral 1.2.1.) la globalización a su vez crea una serie de ideologías de soporte que se 
expresan como paradigmas y que se imponen como la competitividad del mundo a las 








La escala intermedia del análisis, es la que se presenta como punto de mediación entre 
la escala macro (el Mundo-La globalización) y las dinámicas propias de los lugares 
como escala menor de análisis. En la escala meso se ubicó el paradigma de 
competitividad que se desarrolla y aplica gracias a la planeación estratégica y al 
marketing de ciudad que le es complementario, como se mostró en los numerales 
1.2.2 y 1.2.3. La entidad territorial, en este caso el municipio de Medellín se lee desde 
su configuración espacial (paisaje) y desde las decisiones y acciones políticas sobre el 
territorio (ver numeral 2.4.) estas transmiten como norma las lógicas del mundo al 
lugar como verticalidades, estas verticalidades unen puntos del espacio global a partir 
de las redes de información, financieras, de conocimiento y poder. Así lo local se 
configura parcialmente a partir de la hegemonía del pensamiento único, de la 
globalización aplicando concretamente los preceptos, mandatos, modelos y estrategias 
que el paradigma de competitividad dicta. 
Pero lo local no sólo se ve determinado por la fuerza de las verticalidades, ya que 
también allí se manifiestan las lógicas propias de la sociedad que habita, da forma y 
sentido al territorio, ejerciendo sus presiones y demandas al ente territorial a través de 
la política y del habitar mismo de la ciudad: las contradicciones entonces se expresan 
tanto en el municipio (escala meso) como en los lugares mismos (escala micro). El 
espacio público es el escenario privilegiado de expresión de dichas contradicciones o 
lógicas divergentes como se mostró en los numerales 1.3.1 y 1.3.2. , pero a través del 
poder de las verticalidades el espacio público como expresión de pluralidad, diferencia, 
contradicción y conflicto –como horizontalidad- se ve amenazado en su naturaleza y 
desde las transformaciones físicas contemporáneas del mismo comienza a afectarse 
como dispositivo esencial de socialización urbana, es decir que los sistemas de objetos 
se transforman en relación a la lectura del deber ser del espacio público para afectar el 
sistema de flujos: es decir las relaciones sociales de los sujetos en y con el espacio 
(como se mostró en los numerales 1.3.3 y 1.3.4.). Pero esta influencia sobre los actores 
a través de la transformación de los escenarios de socialización va aun más allá pues 
no sólo se afecta su forma de habitar, aprovechar y usar los espacios públicos de la 
ciudad sino que se prefigura la transformación de toda una serie de comportamientos 
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y pautas culturales a través del espacio desde de enfoques como el de ciudad 
educadora que se encuentra en los planes de desarrollo municipales (Ver numeral 2.4.)  
A su vez el espacio público se usa para proyectar una imagen de ciudad competitiva, 
esta es una valoración y un sentido que afecta su valor como público, es decir que 
tiende hacia la privatización como Milton Santos apunta desde sus reflexiones en torno 
a la competitividad. La reconstrucción de las intencionalidades en los proyectos objeto 
de estudio se da a través de los planes de desarrollo municipales y del POT, pero de 
igual manera se consulta a los usuarios de los mismos y a través del trabajo de campo 
se analizan las intencionalidades de los usuarios, de esta manera se obtiene una 
imagen de ciudad que se estructura a partir de dos lógicas diferentes, la de la 
administración pública y la de la vivencia del espacio por parte de los usuarios. De esta 
manera se reconstruye la totalidad del fenómeno en un movimiento que va de lo 













CAPÍTULO 2. LA CIUDAD DE MEDELLÍN COMO ESTUDIO DE CASO 
2.1.  CONTEXTO DE GENERAL DE LA CIUDAD 
 
Para comprender el contexto en que se hace pertinente, y necesario un estudio sobre 
la transformación de la imagen de la ciudad de Medellín; debe partirse de la 
comprensión de su trasegar histórico reciente.  
El pasado cercano de la ciudad está marcado por el deterioro social y  la violencia, que 
se presentaron con gran intensidad durante un poco más de dos décadas. Medellín 
cuenta con un amargo pasado de intensa conflictividad signada por el narcotráfico, el 
sicariato, las  facciones guerrilleras urbanas o milicias, la contrainsurgencia y en 
general los diversos grupos al margen de la ley que gobernaron vastos territorios a 
falta de presencia estatal; hechos que condujeron a que la ciudad fuera reconocida 
mundialmente por ser la sede de una de las organizaciones delincuenciales más 
poderosas del mundo, por tener una de las más altas tasas de homicidios en el mundo 
(Alcaldía de Medellín y Área Metropolitana del Valle de Aburrá, 1997: 128) que se 
considera alcanzó proporciones epidémicas, entre otros aspectos bastante negativos 
asociados a la violencia. 
Estas situaciones conllevaron a que la imagen de la ciudad quedara fuertemente 
fracturada ante el mundo, por lo que su recomposición, se ha convertido en una tarea 
importante a desarrollar por las administraciones recientes de la ciudad en el contexto 
de la globalización y la competitividad (entre ellas las que aquí se analizan: 1998-2007).  
A partir de la década de los 90’ se emprendieron intensos esfuerzos, programas y 
proyectos para cambiar la imagen de la ciudad ante el mundo y de forma quizás menos 
intensa, -a la luz de la hipótesis de esta investigación- se han llevado a cabo programas 
y proyectos para revertir las condiciones estructurales que dieron origen a los 
diferentes fenómenos asociados a la ilegalidad en la ciudad. En la actualidad, Medellín 
-como la mayoría de ciudades latinoamericanas- es una ciudad con fuertes 
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inequidades sociales25, con fuertes rasgos segregacionistas y con una cuestionable 
cultura política y ciudadana como resultado de su historia conflictiva y porque en 
términos de la planeación y en el contexto de los gobiernos locales, se ha privilegiado 
históricamente lo que se podría describir como una carrera inacabable tras las 
anheladas cumbres de la modernidad, del desarrollo y el progreso orientados por los 
ideales de occidente. 
La historia de Medellín y de las ciudades latinoamericanas se enmarca en un proceso 
de modernización que nunca logra alcanzar totalmente su meta, que sigue tendencias 
y demandas internacionales26 (como la industrialización en su momento y la 
competitividad en la actualidad); colocando en un segundo plano el  bienestar de la 
población, la equidad y la inclusión, la potenciación del patrimonio y la conservación 
de la memoria colectiva, representada en esta investigación por lo que denominamos 
espacios públicos tradicionales. 
Medellín se presenta como uno de esos casos en que la modernización de la ciudad, ha 
implicado en cada etapa, literalmente demoler el pasado (como se muestra en la 
Figura 4: Imagen edificio Gonzalo Mejía), para darle cabida a nuevos signos y 
emblemas que manifiesten el carácter de pujanza y progreso que ha acompañado el 
imaginario colectivo de la “raza antioqueña” durante siglos.   
Medellín en los últimos años puede claramente señalarse como una ciudad en 
transformación, una transformación que abarca además de su territorio, su sociedad, 
su economía, su cultura y su administración pública; todas estas transformaciones son 
propias del proceso de recomposición (De Mattos, 2002a, 2002b, 2007) que en la 
actualidad –y desde comienzos de la década de los 90- afrontan los países y ciudades 
latinoamericanas para insertarse en las dinámicas propias de la globalización.  
                                                          
25
 Diferentes fuentes estadísticas pueden consultarse para corroborar lo aquí afirmado, entre ellas la Encuesta de 
Calidad de Vida del año 2006 muestra cómo el 79.83% de la población tiene su vivienda en los estratos bajo-bajo, 
bajo y medio bajo y el 20.17% habita en los estratos medio, medio alto y alto, estos datos se encuentran 
georreferenciados para la ciudad de Medellín y muestran patrones de distribución que permiten hablar de 
segregación socio-espacial. (Municipio de Medellín, 2006) 
26 




Figura 4: Imagen edificio Gonzalo 
Mejía. 
Figura 5: Imagen Edificio Coltejer.
       
Fuentes: (izquierda) imagen tomada de http://fotos.tallerdigital.net consultado en 2010. 
(derecha) imagen tomada de http://www.google-earth.es/foros.php?p=392. Mayo de 
2009. 
A la izquierda el edificio Gonzalo Mejía, sede del Teatro Junín y el Hotel Europa, obra del 
arquitecto belga Agustín Goovaerst, gran referente urbano, demolido en los años 60 para 
construir el edificio Coltejer (36 pisos, 147 metros). A la derecha Edificio Coltejer de la 
otrora empresa textilera más grande del país, terminado en los años 70 se consideró que 
marcó el inicio de la ciudad industrializada.  
 
Muchas de las grandes empresas insignias de la que fuera durante la mayor parte del 
siglo XX la capital industrial del país, han abandonado la propia ciudad o agonizado en 
ella. La decadencia del modelo de desarrollo anterior –que ha afectado a todos los 
países de la región- y la entrada en juego de factores como las grandes empresas de 
servicios avanzados, han incidido en la transformación de la ciudad, se ha dado una 
recomposición de la economía local que tiende hacia la terciarización, donde el 
comercio y los servicios (actividades económicas que hacen un uso más intensivo que 
extensivo del suelo) marcan la inserción de la ciudad en las dinámicas globales; como 
apunta Beatriz Gómez Salazar:  
Medellín es la segunda ciudad de importancia económica en el país, con una contribución del 
11% del PIB colombiano y del 15% de la prestación de servicios financieros. El perfil 
económico de la ciudad, muestra una tendencia de especialización productiva en empresas 
prestadoras de servicio en el conjunto de la actividad económica, con un peso  del 71%, lo 
que no da lugar a dudas sobre la primacía del proceso de terciarización de la economía 
(Gómez, 2008: 6) 
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El propio crecimiento y expansión de la ciudad, se evidencian hoy en un agudo cambio 
en la imagen del centro y sus territorios expandidos (Gómez, 2008:2), se han 
consolidado con el paso del tiempo múltiples centralidades subregionales y barriales, 
que plantean nuevos escenarios de sociabilidad y un cambio profundo en las dinámicas 
urbano-territoriales de la ciudad. De igual manera se han consolidado asentamientos 
con carácter suburbano que desafían el establecimiento de unas fronteras urbanas 
claras; esta suburbanización se ve impulsada principalmente por las clases altas de la 
ciudad y el sector inmobiliario que satisface y direcciona las necesidades de esta 
minoría poblacional, como se ha expuesto en el marco teórico, esta reconfiguración 
territorial es común a las ciudades latinoamericanas contemporáneas (Borsdorf, 2003).  
La población continúa en un proceso de aguda polarización, los territorios privilegiados 
se dibujan como islas de modernización, con un paisaje bastante definido donde la 
exclusión y el lujo son la constante, frente al crecimiento incontenible de las barriadas 
populares sobre laderas, lechos de quebradas y en general territorios que significan un  
alto riesgo para las comunidades allí asentadas, que encuentran en la ilegalidad e 
informalidad la única forma posible de garantizar su supervivencia y de ir conquistando 
poco a poco su permanencia y sostenibilidad en la gran urbe excluyente. Esta situación 
contrasta con las inversiones públicas y privadas, que como bien señala Beatriz Gómez:  
*…+ han estado dirigidas prioritariamente a las infraestructuras y equipamientos requeridos 
para la vinculación efectiva de la ciudad a la red mundial mediante inversiones hacia el 
marketing y  la imagen competitiva de la misma, a costa de los estratos medios y bajos 
donde la inversión pública es fragmentada e insuficiente y en casos más críticos inexistente 
(Gómez, 2008:2) 
Ya desde mediados de los 90’, el discurso de la competitividad ya establecido y 
legitimado en la escala global  (como se mencionó en el marco teórico) comenzaba a 
ganar protagonismo en la gestión pública, tanto a escala nacional y regional como 
específicamente local, la transformación de la imagen de la ciudad y la búsqueda por 
consolidar su atractividad en el marco de la globalización es un propósito al que se  
apunta principalmente a través de los planes de desarrollo municipales y en el plan de 
ordenamiento territorial (que se analizarán en el numeral 2.4.), instrumentos que a su 
vez producen una multiplicidad de normas y directrices para planear la ciudad que se 
materializan en proyectos urbanos concretos que transforman físicamente a la misma.  
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En la década de los 90’ el Plan Estratégico de Medellín y el Área Metropolita (1997) es 
el primer documento que contiene directrices concretas en cuanto a la 
internacionalización y competitividad de la ciudad así denominadas. De igual manera, 
con el objeto de cumplir los estándares internacionales de atractividad y de generar 
inversión extranjera, en la última década se han creado instituciones que parten de la 
realización de pactos con el sector privado y empresarial de la ciudad, entre ellas, la 
Agencia de Cooperación e Inversión de Medellín y el Área Metropolitana, el Medellin 
Convention and Visitors Bureau, entidades que trabajan directamente en el mercadeo 
de la ciudad y en el mejoramiento de su imagen.  
Se ha dado a lo largo de la década que abarca esta investigación (1998-2007) una 
paulatina consolidación institucional frente al tema, se han producido ya más 
recientemente planes temáticos, estrategias y directrices concretas que pretenden ser 
la carta de navegación de la ciudad en lo que a competitividad e internacionalización 
se refiere, como se mostrará a continuación. Son pues múltiples los ejemplos que 
desde la planeación, nos permiten hacer un seguimiento de la materizalización de los 
discursos políticos y normativos en obras físicas, en espacios públicos no tradicionales, 
innovadores para la ciudad, que en este caso se interpretan como la respuesta a la 
búsqueda de un doble propósito: mejorar la oferta de recreación y esparcimiento de la 
ciudad y rehabilitar zonas “deprimidas” mejorando la imagen urbana con fines de 
internacionalización. El desarrollo de esta dinámica en Medellín entre los años 1998 y 
2007, es lo que la presente investigación devela, así como se realiza la evaluación y 
análisis cualitativo de los 4 espacios objeto de estudio, considerando a la población 
usuaria de los mismos, para probar la hipótesis planteada. 
El período histórico que abarca la investigación corresponde a la década entre 1998 y 
el 2007; para determinar este umbral temporal se parte del reconocimiento de unos 
significativos cambios físicos en la ciudad, que se dan en torno a las tres alcaldías 
seleccionadas, en las cuales desde el discurso político y técnico de la planeación el 
espacio público comenzó a jugar un papel central para alcanzar las metas que se 
plantearon desde el paradigma de competitividad y las estrategias de atractividad 
urbana. La transformación urbana y la dotación pública comenzaron a leerse como 
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instrumentos para consolidar una imagen competitiva de ciudad. La pregunta por las 
razones de esta anunciada “transformación”, conduce a ubicar unos hechos históricos 
concretos, que allanaron el camino y sentaron las bases para que el nuevo contexto 
surgiera. Las leyes aquí reseñadas son asumidas como hechos históricos y no 
estrictamente como marco jurídico de la investigación.  
2.2. CONTEXTO HISTÓRICO-NORMATIVO (LÍNEA DE TIEMPO) 
 
Un amplio espectro de reformas (principalmente) económicas de carácter estructural, 
marcaron la última década del siglo XX, insertando de lleno a los países 
latinoamericanos, a Colombia y concretamente a la ciudad de Medellín en las 
dinámicas de la globalización, la ideología neoliberal permeó de lleno a las 
instituciones. Se identifican dentro de este marco histórico-jurídico pertinentes a la 
investigación la Constitucición Política de Colombia, el proceso de Apertura 
Económica, La Ley 388 de 1997 y el decreto 1504 de 1998. El inicio de esta inserción a 
las dinámicas globales en Colombia coincide inicialmente con la promulgación de la 
nueva Carta Constitucional de 1991 (ver Figura 6: Contexto histórico-normativo de la 
Investigación). 
 





2.2.1. La Constitución Política de Colombia 
 
La Constitución Política de Colombia, este pacto fundamental que sienta los principios 
sobre los cuales se erige un Estado soberano y que como norma primordial define la 
relación entre los diferentes poderes y garantiza las libertades y derechos de los 
ciudadanos, permaneció sin ser reformada por más de un siglo en el país, desde 1886; 
lo cual significó que la nueva Constitución debió atender las profundas 
transformaciones sociales, crisis y conflictos que un siglo de historia puede acumular 
en un marco jurídico de actuación avejentado. La nueva Constitución, es pues 
considerada por varios analistas como la respuesta a una profunda crisis 
multidimensional que atravesaba el país y que venía configurándose con muchas 
décadas de anterioridad: 
La década de los años ochenta, como todos los momentos históricos que precedieron la 
proclamación de una nueva Constitución, fue catalogada como una década de crisis 
nacional, que estuvo marcada por el fortalecimiento de la guerrilla, luego de que se 
rompieran los diálogos de paz iniciados en el gobierno de Belisario Betancourt, la guerra 
del narcotráfico en contra del Estado, el accionar de grupos paramilitares, la violencia 
política y la falta de espacios democráticos para la participación ciudadana.(Villa, 2006)  
También se identifica una deuda social histórica del Estado frente a diversos sectores 
de la sociedad, en primer renglón: grupos étnicos y campesinado. Sin embargo, la 
Asamblea Nacional Constituyente logró en su momento reunir en torno a la nueva 
Carta Política a los sectores más diversos de la población; incluidos los movimientos 
guerrilleros ahora desmovilizados M-19, la fracción mayoritaria del E.P.L., el Quintin 
Lame y el P.R.T, quienes vieron en la nueva Constitución el cierre del pacto de 
reconciliación con el pueblo colombiano y con sus instituciones. 
 
Más allá de la eficacia y trascendencia real, de los cambios impulsados por la 
Constitución de 1991, debe señalarse que esta introduce significativos cambios 
conceptuales, teóricos, prácticos e institucionales en el Estado colombiano desde el 
punto de vista del derecho y por tanto genera un nuevo escenario de actuación para la 
planeación y ordenamiento territorial. La nueva Constitución define al Estado 
colombiano como un estado social de derecho fundado en el respeto de la dignidad 
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humana, la solidaridad, el trabajo y la prevalencia del interés general sobre el 
particular. 
 
En lo que a la planeación urbana y al ordenamiento territorial concierne, ha existido 
desde la promulgación de la Constitución del 91, un interesante debate, una cuestión 
allí planteada en torno a las inconsistencias y ambigüedades que discurren entre la 
unificación y el centralismo del Estado-Nación de la modernidad y el reconocimiento 
de profundas diferencias y particularidades, -y por tanto autonomía-  de los territorios 
y de las regiones. En su artículo 1º la Constitución señala: 
 
Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de República unitaria, 
descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa 
y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de 
las personas que la integran y en la prevalencia del interés general.(Constitución Política 
de Colombia, 1991) 
 
Ante este debate Fortich y Leiva (2009: 5) apuntan que concurrieron partidarios de la 
unidad con una mayor descentralización y autonomía, partidarios de la regionalización 
como modelo territorial intermedio y algunos defensores del modelo federal. Lo que 
se hace evidente es un reconocimiento del fracaso del modelo centralista para 
afrontar los retos de la planeación, administración y gestión del territorio nacional; por 
otra parte el modelo centralista es inconsistente con el nuevo juego económico 
mundial que se va dibujando desde el inicio de la década, una economía que funciona 
en red y un paradigma de competitividad fundado en la competencia entre ciudades, 
no es enteramente compatible con un Estado centralista. 
 
El resultado final fue una Constitución que reitera el modelo unitario (Fortich y Leiva,  
2009:6) -especialmente con miras a una unificación cultural de la Nación-, pero que 
introduce fórmulas que pueden permitir hacia el futuro el desarrollo de la 
descentralización desde todos sus componentes o el retroceso y la aplicación de 




Sin embargo la Constitución de 1991, “ratificó el fenómeno de la descentralización 
administrativa con todas sus formas evolutivas y aplicaciones teórico-prácticas en la 
región y localidad colombianas” (Fortich y Leiva, 2009: 5-6). De esta manera, la división 
territorial que establece el artículo 286 de la Constitución demarca la actuación del 
Estado de acuerdo a cuatro niveles territoriales: los departamentos, los distritos, los 
municipios y los territorios indígenas; con la posibilidad de configurarse -previa 
aprobación de la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial- dos nuevos niveles de 
gobierno: las regiones y las provincias: 
 
La elección regional y local de estas autoridades [gobernadores, alcaldes, concejo y 
asamblea] significó el corte del cordón umbilical en el ámbito político que permanecía 
centralizado hasta 1986 para Alcaldes, y, 1991, para Gobernadores. Significó también la 
ruptura de dependencia, subordinación o superioridad jerárquica, salvo algunas 
excepciones (Fortich y Leiva, 2009: 8-9) 
 
A partir de la Constitución de 1991, se potencia la descentralización administrativa y el 
país ingresa con bases sólidas a la descentralización de tipo político y electivo. Las 
entidades territoriales quedan como responsables del desarrollo de sus propios 
territorios, esto significa entre otras cosas la competencia directa en la planificación y 
administración de su suelo urbano y rural y el desarrollo físico de las ciudades. La 
Constitución como entrada al contexto histórico-normativo de esta investigación, 
especialmente a través de la descentralización, hace posible que las ciudades acojan 
con autonomía el paradigma de competitividad urbana y que desarrollen y apliquen a 
través de los diferentes planes sus determinaciones en torno a su proyección en los 
mercados internacionales y demás escenarios de competición interurbana. 
 
2.2.2. La Apertura Económica 
 
El segundo hecho histórico relevante para ubicar al país, a sus regiones y ciudades en 
el marco de la globalización y la competitividad interurbana es lo que se conoció como 




La apertura económica, como se denominó a la política económica y comercial iniciada 
por el presidente Virgilio Barco (1986-1990) y ejecutada a cabalidad por su sucesor 
César Gaviria Trujillo (1990-1994), tuvo su origen en la doctrina neoliberal, que data en 
Colombia desde la aplicación de la política del  Consenso de Washingnton27 -período 
que va desde 1950 hasta 1980-, según la cual, el libre comercio, la descentralización de 
poder, y la reducción del Estado por medio de la privatización, son algunas de las 
medidas necesarias para generar el desarrollo nacional. 
El programa de apertura de la economía colombiana se presentó durante los últimos 
meses de la administración Barco. Se planteó introducir competencia gradual y progresiva 
a la producción nacional en dos etapas: la primera etapa se estimó en dos años contados a 
partir de febrero de 1990, período en el cual se debían reducir progresivamente las 
restricciones cuantitativas mediante un mecanismo de asignación de cupos de 
importación para ítem (…)Durante los dos primeros años se eliminarían las licencias de 
importación sustituyéndolas por aranceles y aumentándolos en aquellos sectores que así 
lo necesitaran (…)En una segunda etapa se buscaría reducir aranceles de forma tal que se 
alcanzara en un período de tres años el nivel de protección deseable. (Garay, 2010, 
tomado de: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/industrilatina/155.htm) 
 
Estas medidas se adelantaban con la idea de permitir la adecuación de la industria a 
las nuevas condiciones de competencia que afrontaría a mediano plazo. La lógica que 
sustentó dicho modelo económico partía del supuesto de que al introducir un 
elemento de competitividad extranjera, la calidad de los productos internos y la 
innovación aumentan, mientras que los costos tienden a bajar, de tal manera que es 
beneficioso para el consumidor. En Colombia, antes de implementarse este modelo 
imperó una política económica y comercial proteccionista que según algunos analistas, 
había saturado el mercado con productos locales, de tal manera que el poder de 
compra era inferior a la oferta. La apertura económica fue uno de los muchos pasos 
que dio el continente suramericano para integrarse a la economía global.   
                                                          
27
 Forma en que se denominó la política exterior norteamericana para Latinoamérica y el Caribe entre 
1950 y 1980. “La tesis central del CW era que la causa del atraso latinoamericano eran las distorsiones 
macroeconómicas inducidas por las malas políticas. Se pensaba que el Estado estaba 
sobredimensionado, que las economías eran muy cerradas y que los precios relativos de los distintos 
mercados estaban marcadamente alejados de sus niveles de equilibrio (...) Era necesario entonces 
privatizar las empresas públicas, integrar las economías al mercado mundial y remover las talanqueras 
intervencionistas que estaban impidiendo el libre funcionamiento del mercado. De esta manera se 
conseguirían los precios correctos, surgiría el clima propicio para la inversión extranjera y fluirían los 
créditos de las instituciones multilaterales con sede en Washington. (Moncayo, 2003: 74) 
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*…+ Los principales proponentes de esta política comercial llegaron al poder durante la 
administración del Presidente Ronald Reagan en Estados Unidos, y la Primer Ministro 
Margaret Thatcher en Inglaterra. En Sur América, Chile fue el país que más notablemente 
adoptó este modelo económico durante el periodo en que el general Augusto Pinochet 
estuvo en el poder. (Skydmore, 2002, tomado de: http:// www.lablaa.org/ 
blaavirtual/poli69.htm, consultado en enero de 2010) 
 
La nueva ola de competencia generada por la introducción de productos extranjeros al 
mercado colombiano transformó por completo la relación de producción y demanda 
que había regido al país por varias décadas. Como resultado, muchas industrias no 
lograron sobrevivir a la competencia, y sectores enteros de producción 
desaparecieron. Para los consumidores, o al menos aquellos consumidores cuyo poder 
de compra no fue afectado por la desaparición de ciertas industrias, la apertura 
significó mayor variedad de productos a precios más bajos y de mayor calidad. 
 
2.2.3. Ley 388 de 1997 
 
La Ley 388 de 1997 o Nueva Ley de reforma Urbana, surge como complemento a la Ley 
9ª de 1989 conocida como Ley de Reforma Urbana, por la que se dictaban las normas 
sobre planes de ordenamiento de desarrollo municipal, compraventa y expropiación 
de bienes y que hasta ese momento (1997) fue el principio rector del ordenamiento 
territorial y de la planeación territorial en el país. Es la Ley de 388 de 1997 la que 
concreta la descentralización promulgada por la Constitución del 91’en lo referente a 
la planeación física de los entes territoriales. 
A partir de la ley 388 se inician en Colombia los procesos de planificación territorial 
como complemento a la planificación social y económica que se encontraba regulada 
por la Ley 152 de 1994 conocida como Ley Orgánica del Plan de Desarrollo.  
El ordenamiento del territorio municipal y distrital comprende un conjunto de acciones 
político-administrativas y de planificación física concertadas, emprendidas por los 
municipios o distritos y áreas metropolitanas, en ejercicio de la función pública que les 
compete, dentro de los límites fijados por la Constitución y las leyes, en orden a 
disponer de instrumentos eficientes para orientar el desarrollo del territorio bajo su 
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jurisdicción y regular la utilización, transformación y ocupación del espacio, de acuerdo 
con las estrategias de desarrollo socioeconómico y en armonía con el medio ambiente 
y las tradiciones históricas y culturales (Ley 388 de 1997, art. 5o). Los principios de la 
ley son:  
1. La función social y ecológica de la propiedad. 
2. La prevalencia del interés general sobre el particular. 
3. La distribución equitativa de las cargas y los beneficios. 
Para la investigación es fundamental el segundo principio, pues se considera desde la 
hipótesis que los espacios que analizamos desconocen parcial o totalmente este 
principio de la ley que como se ha señalado es un principio constitucional que aquí se 
concreta en el ordenamiento territorial y la planeación urbana. Desde la hipótesis se 
considera que las intervenciones objeto de estudio como herramientas de la 
competitividad de la ciudad responden a necesidades, presiones y demandas de 
particulares, en este caso el sector empresarial de la ciudad, por encima de los 
intereses de la ciudadanía. Se promulga desde el paradigma de competitividad que el 
crecimiento económico que se impulsa a partir de la aplicación de sus fórmulas es de 
beneficio para toda la población, es decir que propende hacia el bienestar general, lo 
cual se cuestiona de forma general desde esta investigación. 
 El sector público se apropia del discurso de la competitividad, convirtiendo el 
paradigma en parte del deber ser de la planeación urbana y de las políticas urbanas de 
la contemporaneidad, de esta forma se canalizan y trasladan a los territorios los 
discursos hegemónicos de la globalización como se ha visto con Milton Santos. Sin 
embargo poco hay allí que permita hablar de la prevalencia del interés general sobre el 
particular. 
Retomando los contenidos de la ley que son pertinentes a la investigación, entre los 
objetivos principales de la Ley 388 de 1997 se encuentra el establecimiento de los 
mecanismos que permitan a los municipios, en ejercicio de su autonomía 
constitucional, promover el ordenamiento de su territorio, el uso equitativo y racional 
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del suelo, la preservación y defensa del patrimonio ecológico y cultural, localizado en 
su ámbito territorial *…+, así como la ejecución de acciones urbanísticas eficientes; se 
busca igualmente, entre otras cosas, velar por la creación y la defensa del espacio 
público; y finalmente facilitar la ejecución de actuaciones urbanas integrales, donde 
confluya de manera coordinada la iniciativa, la organización y la gestión municipal con 
la política urbana nacional (Ley 388 de 1997).  
Para María Mercedes Maldonado (2006) uno de los elementos más importantes que 
introdujo la Ley 388 de 1997, es la articulación expresa entre instrumentos de 
planeación en instrumentos de gestión del suelo, con el fin de dotar a las 
administraciones municipales de herramientas concretas para lograr los objetivos de 
ordenamiento territorial. Sin embargo, como señala Caicedo (2007) la falta de una 
aplicación sistemática y articulada de dichos instrumentos ha hecho que el desarrollo 
urbano de los municipios no haya modificado aun de forma total sus características, 
manteniendo una tendencia no racional en la expansión urbana. 
Otros temas de especial importancia para esta investigación son n tratados  por la ley. La  Ley 
9ª de 1989 carecía de definiciones claras en cuanto a políticas sobre espacio público y 
competitividad de las regiones, por tanto la definición de estas temáticas se realiza por 
unas adiciones estipuladas en la Ley 388 de 1997, como el decreto 1504 que se expone 
en el siguiente apartado. En cuanto al tema de la competitividad, la ley 388 en su 
artículo 12º al referirse al componente general del Plan de Ordenamiento Territorial, 
señala que este Plan debe contener: 
1. Los objetivos y estrategias territoriales de largo y mediano plazo que 
complementarán, desde el punto de vista del manejo territorial, el desarrollo 
municipal y distrital, principalmente en los siguientes aspectos: 
1.1 Identificación y localización de las acciones sobre el territorio que posibiliten 
organizarlo y adecuarlo para el aprovechamiento de sus ventajas comparativas y su 
mayor competitividad. 
1.2 Definición de las acciones territoriales estratégicas necesarias para garantizar la 
consecución de los objetivos de desarrollo económico y social del municipio o distrito 
(Ley 388 de 1997 art 12º). 
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De esta manera queda explícita en la ley la relevancia del papel que el ordenamiento 
territorial debe dar al aprovechamiento de las ventajas comparativas y a la 
competitividad de los territorios.  
En cuanto al espacio público, la Ley 388 conserva las disposiciones que ya se 
encontraban en la ley 9ª. de 1989 y agregó algunas orientaciones y generalidades 
sobre este. Sin embargo, un año más tarde, en 1998 surge del decreto 1504, el cual 
reglamenta el manejo del espacio público en los planes de ordenamiento territorial. 
2.2.4. Decreto 1504 de 1998 
 
El primer intento por reglamentar en el contexto de la planeación el espacio público se 
da en el marco de la ley 9ª. De 198928 que señala en su artículo 5º, que el espacio 
público comprende el conjunto de inmuebles públicos y los elementos arquitectónicos 
y naturales de los inmuebles privados, destinados por su naturaleza, por su uso o 
afectación a la satisfacción de necesidades urbanas colectivas que trascienden, por 
tanto, los límites de los intereses individuales de los habitantes. 
Posteriormente, el decreto 1504 de 1998 que reglamenta el manejo del espacio 
público en los planes de ordenamiento territorial, en su artículo 7º dice “el espacio 
público es el elemento articulador y estructurante fundamental del espacio en la 
ciudad, así como el regulador de las condiciones ambientales de la misma, y por lo 
tanto se constituye en uno de los principales elementos estructurales de los Planes de 
Ordenamiento Territorial” (Ministerio de Desarrollo Económico, decreto 1504 de 1998) 
Según el citado decreto el espacio público comprendería: 
a. Los bienes de uso público, es decir aquellos inmuebles de dominio público cuyo 
uso pertenece a todos los habitantes del territorio nacional, destinados al uso o 
disfrute colectivo. 
b. Los elementos arquitectónicos, espaciales y naturales de los inmuebles de 
propiedad privada que por su naturaleza, uso o afectación satisfacen 
necesidades de uso público. 
                                                          
28
 Actualizada a través de la Ley 388 de 1997 como señalábamos anteriormente. 
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c. Las áreas requeridas para la conformación del sistema de espacio público en los 
términos establecidos en este decreto. 
El mismo decreto clasifica los elementos constitutivos del espacio público: como 
naturales, artificiales y complementarios. 
Se considera que el mobiliario urbano y la señalización como elementos 
complementarios del espacio público, favorecen los usos adecuados y mejoran el 
aprovechamiento que hacen los ciudadanos de los espacios públicos (Ministerio de 
ambiente, vivienda y desarrollo territorial, 2005: 15)  cualifican el espacio público, 
mejorando sus servicios y consolidando sus funciones. La arborización por ejemplo 
favorece las cualidades paisajísticas de muchos lugares, al tiempo que cumple 
funciones ambientales: 
*…+ es además una fuente de empleo para personas con pocos niveles de calificación que 
pueden ser entrenadas para conformar grupos asociativos que se encarguen del 
mantenimiento  de los árboles, jardines y zonas verdes de la ciudad. (Ministerio de ambiente, 
vivienda y desarrollo territorial, 2005: 15) 
Desde el POT de Medellín (que se analizará detalladamente en el numeral 2.4.2.) el 
espacio público es interpretado como el sistema estructurante de la ciudad y debe ser 
percibido por los ciudadanos mediante la articulación armónica de sus componentes 
naturales y artificiales y un tratamiento integral de los elementos que conforman el 
espacio público que combine: los espacios de convocatoria ciudadana, la movilidad y la 
arquitectura de primer piso a través de la cual se integran a la ciudad las actividades 
generadoras de público. (Corpocentro, 2003:29) 
Por otra parte, además de las consideraciones ya mencionadas, según el Manual de 
Diseño y Construcción de los Componentes del Espacio Público –MEP- (ICPC, UPB, 
Alcaldía de Medellín, 2003: 10) en el diseño del espacio público debe tenerse en 
cuenta que los elementos naturales, determinan las características del paisaje; y los 
componentes construidos constituyen el lugar donde se encuentran las diferentes 
culturas que coexisten en el territorio.  
Estas consideraciones básicas sobre la normatividad en el espacio público, permiten 
realizar algunas reflexiones, inicialmente lo que es claro es que la definición normativa 
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del espacio público va mucho más allá de aquellas espacialidades típicamente 
asociadas a la interacción social y el encuentro como los parques o la calle, incluye 
espacios privados cuyo uso y función hacen que aporten bienestar a las colectividades, 
así como elementos que cualifican los mismos espacios urbanos como el mobiliario; en 
el artículo 5º de la Ley 9ª se pone de relieve su carácter de bien colectivo para el 
disfrute de la sociedad, aun considerando los aspectos y elementos que comprende la 
propiedad privada pero que por sus características contribuyen al disfrute público y 
responden a las necesidades ciudadanas.  
Desde la perspectiva de esta investigación en esta definición de espacio público lo que 
prima es el sujeto y su uso de la ciudad, es decir, en el ejercicio de la cotidianidad el 
ciudadano iría demarcando los límites entre lo privado y lo público.  Por otra parte en 
el decreto 1504 el espacio público aparece definido en términos más funcionales o si 
se quiere instrumentales, al poner de relieve su papel como estructurante urbano y 
como articulador de las diferentes espacialidades de la ciudad, sus calidades 
ambientales más que responder a necesidades ciudadanas aparecen definidas en 
términos de regulación, lo que nuevamente resalta su funcionalidad. 
En conclusión, se observa cómo a través de estas disposiciones legales -como hechos 
históricos- se prefigura un escenario político-normativo apto para la inserción de 
Colombia y particularmente de la ciudad de Medellín en las dinámicas globales. La 
Constitución colombiana con su determinación sobre la autonomía regional, abre las 
puertas para un cambio en el marco de la gestión y las políticas urbanas del país; la 
descentralización administrativa entregó a los municipios total autonomía para realizar 
sus inversiones esto de manera articulada y coherente con los Planes de Desarrollo 
Nacionales dados por cada período presidencial; sin embargo las prioridades de un 
municipio o una ciudad en adelante serían determinadas y abordadas desde los 
mismos territorios, a través principalmente del POT desde el punto de vista territorial 
como instrumento clave para el desarrollo de las localidades y de la competitividad de 
las mismas. 
 Por otra parte, las políticas económicas de apertura a los mercados globales fueron el 
paso decisivo para la inserción del país en las dinámicas de la globalización; antes de la 
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Constitución Política (descentralización) y de la Apertura Económica era impensable 
hablar de competitividad urbana tanto en el contexto nacional como con mayor razón 
en el internacional; a pesar de que se considera que las ciudades se han encontrado en 
este tipo de escenarios históricamente como ya se ha ilustrado, las características de 
esta competición distaban mucho de lo hoy entendemos por competitividad 
interurbana o urbana. 
La Ley 388 complementaria a la Ley 9ª de 1989, incorpora la competitividad como un 
componente o ámbito fundamental de consideración en el ordenamiento del 
territorio, ubicando a todos los territorios nacionales en este contexto para el diseño 
de sus políticas de desarrollo económico. Por otra parte al señalar la importancia de 
contar con un sistema estructurante de espacio público en torno al cual debe 
organizarse la ciudad, la Ley le otorga a este tipo de espacio un importante valor para 
potenciar el desarrollo económico de los territorios al aportar desde la funcionalidad y 
conectividad a la consolidación de una plataforma competitiva urbana.  
La lectura y comprensión de estos elementos de contexto permiten hacer una lectura 
de escala de lo general a lo particular, para comprender cómo la globalización y la 
totalidad se transmiten como norma a los lugares (paradigma de competitividad), a 
continuación se presenta una descripción general de la ciudad de Medellín y de los 
espacios objeto de estudio, para posteriormente, detallar la escala intermedia de 
análisis, es decir la planeación como discurso y su materialización en obras físicas y en 
el ordenamiento territorial a través del Plan de Ordenamiento Territorial (Numeral 
2.4.).  
2.3. ESPACIOS OBJETO DE ESTUDIO 
 
La ciudad de Medellín es la segunda ciudad más importante de Colombia, se encuentra 
ubicada en el Valle de Aburrá en el Centro del Departamento de Antioquia del cual es 
capital, la ciudad se encuentra 1450 m.s.n.m. y cuenta con 2.214.494 habitantes según 
datos del censo nacional del 2005, lo cual la hace la segunda ciudad más poblada del 




Figura 7: Ubicación de la ciudad de Medellín en Suramérica. 
 
Fuente: Imágenes tomadas de: 1. Wikipedia Org 2010. 2. (BDPOT 2007).3. Google © Earth 
2010. 4. mapa suramerica: modificado de “uraba en el mundo” http://www.necocli-
antioquia.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=m-t1--&x=2485547. 
 
Medellín cuenta con 380,64 Km2 de extensión, su cabecera municipal o área urbana 
ocupa 105,02 Km2 y cuenta con el 99,19% de su población, su densidad es de 23.312 
ha/Km2. La zona rural de Medellín que se encuentra en las partes altas de las 
montañas que rodean el Valle, está conformada por 5 corregimientos, estos son Santa 
Elena, San Cristóbal, San Antonio de Prado, Altavista y Palmitas, en 274 Km2, allí reside 
el 0,81% de la población del Municipio y tiene una densidad de 71 ha/Km2.  Se 
consideran estructurantes naturales de la ciudad de Medellín -y del Valle de Aburrá en 
el cual se encuentra- el Río Medellín o Aburrá que la atraviesa de Sur a Norte y dentro 
del sistema orográfico los cerros tutelares de la ciudad que son El Cerro Nutibara, el 
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Volador, el Picacho, Santo Domingo, Pan de Azúcar, El Salvador y la Asomadera. 
(Tomado de: http://www.medellin.gov.co/irj/portal/visitantes?NavigationTarget= 
navurl://ff556ed54f8f4fb94e0c28e0bb15d9c8.)  
El diseño y construcción de espacios públicos y equipamientos sociales desde el año 
1998 hasta el 2007, en proyectos de renovación urbana en el área central de la ciudad 
de Medellín y sus territorios expandidos, son interpretados y analizados aquí, como la 
consecuencia y la materialización en obras físicas de la aplicación del paradigma de 
competitividad urbana y más específicamente del marketing territorial en la gestión de 
las ciudades contemporáneas.  
Los espacios públicos que surgen en la década que abarca esta investigación son 
utilizados para (como se mostrará en el numeral 2.4.) proyectar hacia el exterior, la 
imagen de una ciudad transformada en relación con su pasado de violencia, y al 
interior, como proyectos que responden al objetivo de la inclusión social y de crear 
espacios públicos para la recreación de los ciudadanos. Los espacios a los que nos 
referimos son el Parque Explora, el Parque de los Deseos, La Plaza Cisneros y el Parque 
de los Pies Descalzos, sin embargo existen otros que podrían haber sido analizados 
bajo esta misma perspectiva y que comparten muchas de sus características, estos no 
se retomaron aquí dadas las limitaciones de tiempo y recursos. 
La selección de los espacios objeto de estudio, responde a un razonamiento a partir del 
cual, se encuentran profundas similitudes entre estos espacios y en el carácter de los 
equipamientos que los acompañan, que son la insignia de la aplicación del paradigma 
de competitividad en la ciudad, pasando por su diseño, las funciones que cumplen, el 
tipo de usuario al que se orienta y su localización29.  
El espacio físico diseñado, concebido y ejecutado en el marco de la disciplina 
arquitectónica, se nos presenta como el escenario sobre el cual discurre la vida social, 
su origen es el resultado, la manifestación, de una determinada cultura en un 
momento específico de la historia; la obra arquitectónica ya terminada, como 
                                                          
29 
Aspecto clave este último, que responde a una tendencia global de gentrificación o de renovación de las zonas 
deprimidas del área central de las ciudades para que sean nuevamente habitadas por su ciudadanía en general.  
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escenario, puede actuar como determinante de la vida social de los habitantes 
(actores) de la obra construida.  
La dimensión físico espacial en el análisis, se presenta como una importante 
herramienta para leer la continuidad de la ciudad en su devenir y transformación 
histórica. Las formas urbanas son observadas y caracterizadas en los espacios objeto 
de estudio, como una herramienta explicativa del proceso evolutivo de la ciudad y 
como un instrumento para la reconfiguración de su imagen, de forma paralela se 
analizan las interacciones sociales, las actividades situadas (Joseph) y los discursos que 
dan sustento y materialidad a esta realidad multidimensonal. 
Los espacios seleccionados para el análisis se encuentran en dos áreas diferentes de la 
ciudad (como se muestra en la Figura 8: Localización de los espacios objeto de 
estudio), que hacen parte de la consolidación de una red a partir del establecimiento 
de conexiones soportadas en la infraestructura de transporte de la ciudad 
(especialmente sistema de transporte masivo Metro y Metroplús).  
La primera zona corresponde a los alrededores del centro administrativo de la ciudad 
Alpujarra, que se ha denominado a partir del Plan Especial del Centro –PEC- (Alcaldía 
de Medellín, EDU, 2006) Centro de Actividad Logística institucional y de Negocios; el 
análisis incluye el Parque de los Pies Descalzos que cuenta con el emblemático Edificio 
Inteligente de las Empresas Públicas de Medellín (EPM)30 y como equipamiento con el 
Museo Interactivo de EPM, en esta zona también se encuentra el complejo de Plaza 
Mayor, “moderno complejo ferial, centro de exposiciones y convenciones de la ciudad 
inaugurado en el año 2005”. 
También se incluye en esta primera zona, la Plaza de la Luz (como se le llamó al 
proyecto inicialmente) o Plaza Cisneros (nombre original y reestablecido por la 
autoridades municpales), donde se encuentra la biblioteca temática en ciencia y 
tecnología de EPM; este espacio se haya conectado con el pasaje peatonal de 
Carabobo y cuenta con edificios los Vásquez y Carré, declarados patrimonio 
                                                          
30 
Empresa de servicios Públicos de la ciudad de Medellín. 
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Fuente: Imágenes tomadas de: 1. (BDPOT, 2007) 2. Google © Earth 2010 
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 arquitectónico de la ciudad, restaurados y rehabilitados para el funcionamiento de 
entidades municipales. 
En esta primera zona puede hablarse de la composición de un paisaje que a partir de la 
observación desarrollada puede calificarse como ecléctico, que busca claramente 
transformar la imagen de un sector bastante tradicional de la ciudad, donde la abundancia 
de comercio al menudeo e informal, donde la congestión vehicular y peatonal y la 
peligrosidad, habían imperado durante décadas, éstas características pretenden invertirse 
a partir de las obras señaladas (entre otras acciones) que sin duda apuntan también al 
mejoramiento general de la imagen de la ciudad. 
En segundo lugar (como se muestró en laFigura 8: Localización de los espacios objeto de 
estudio) se encuentra la zona adyacente a la Universidad de Antioquia, fuertemente 
intervenida en los últimos años, nombrada a partir del PEC como Centro de Actividad 
Logística en Educación, Ciencia y Tecnología; allí ubicamos inicialmente al Parque 
Temático Explora recientemente inaugurado y catalogado como proyecto estratégico de la 
ciudad “parque interactivo para la apropiación y la divulgación de la ciencia y la tecnología 
de 22 mil metros cuadrados de área interna y 15 mil de plazas públicas, con más de 300 
experiencias interactivas y un acuario, donde todos los visitantes se divertirán 
aprendiendo”31. En el sector del parque Explora se encuentran también el Jardín Botánico, 
el Parque Norte y el Parque de los Deseos, este  se encuentra el Planetario Municipal. 
“Este conjunto de equipamientos públicos conforman el mayor espacio urbano integrado, 
concebido para el desarrollo cultural y turístico de la ciudad”32.  
Se encuentra pues en estos espacios, dentro de las características que los definen -de 
acuerdo a sus funciones y a las políticas urbanas que se presentan a continuación- la 
marcada tendencia a la difusión de conocimientos en ciencia y tecnología, lo cual en 
evidencia la importancia creciente del conocimiento como un factor de producción en la 
                                                          
31 
Tomado de la página http://www.parqueexplora.org/index.cfm?accion=3, consultado el 15 de Febrero de 2008. 
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ciudad de Medellín, dada la capacidad de estos espacios para promover la generación y 
aplicación del conocimiento con fines económicos (Lucca: 1999, 109) y que apuntan a 
mejorar uno de los aspectos claves de la competitividad de las ciudades en la economía 
mundial: la proliferación de este tipo de proyectos urbanos, puede interpretarse como 
una clara inversión en la cualificación del capital humano de la ciudad.  
Por otra parte el contenido e intencionalidad de los equipamientos, las obras como tal, 
transforman radicalmente el paisaje urbano, a partir de grandes artefactos que 
proyectan hacia fuera (y hacia adentro) la imagen de la ciudad en busca de su inserción 
en los mercados y flujos del capital contemporáneo, con fuertes efectos en cuanto al 
marketing de la misma33 y redundando en los intentos ya no de hacer económicamente 
competitiva a la ciudad, sino de vender su imagen, de constituir una imagen 
competitiva, lo cual tiene a su vez fuertes efectos sobre las formas de socialización 
(aprovechamiento, uso, significación etc.) que se dan en el marco del espacio público de 
la ciudad y sobre la inversión de recursos públicos para el mejoramiento de la calidad de 
vida de los ciudadanos como se irá exponiendo en los subsiguientes numerales. 
 
2.4. LA IMAGEN COMPETITIVA DE LA CIUDAD DE MEDELLÍN ENTRE LOS 
AÑOS 1998 Y 2007: CONSTRUCCIÓN DISCURSIVA DESDE LA 
PLANEACIÓN MUNICIPAL 
 
En este apartado se desarrollan aquellos aspectos concernientes a la transformación de la 
imagen de la ciudad desde los discursos en torno a la competitividad, emitidos por la 
Administración Municipal, como escala intermedia de análisis de la investigación, como 
ámbito de mediación y negociación entre las demandas del Mundo y las lógicas propias 
del Lugar. 
 
                                                          
33 
Como lo demuestra el seguimiento al tema que realizamos en prensa escrita y los eventos que ha logrado captar la 
ciudad en el periodo de estudio y que se han desarrollado en los espacios seleccionados. 
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Desde esta perspectiva se realizó una selección de aquellos segmentos o piezas discursivas 
que en los documentos por excelencia de la planeación (Planes de Desarrollo Municipal y 
de Ordenamiento Territorial) que remiten al tratamiento de los temas concernientes a la  
competitividad urbana y a la internacionalización de la ciudad y la región desde el 
marketing territorial, así como el enfoque y tratamiento a partir del cual se planean las 
intervenciones en el espacio público, especialmente en el centro de la ciudad34.  
 
Se analizaron los enunciados en 3 órdenes, primero los planes de desarrollo municipal 
correspondientes a las 3 administraciones que se han sucedido en el período objeto de 
estudio (1998-2007), en un segundo nivel, se aborda el Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT) que pone de relieve la dimensión físico-espacial de los Planes de Desarrollo como 
pacto político y que finalmente encarna el modelo de ciudad que se quiere construir y 
proyectar. Finalmente se abordan programas y estrategias de competitividad y marketing 
que se han dado como pactos intersectoriales o que han sido producto de la gestión de 
diversas entidades y secretarías de la Administración Municipal. 
 
Para dar entrada al análisis de los documentos se parte de una perspectiva según la cual la 
imagen de la ciudad y su sentido se construyen –entre otras dimensiones- en el ámbito 
discursivo; discursos emitidos por parte de los diversos actores que encarnan los múltiples 
intereses sectoriales en torno a la ciudad y le dan su carácter de texto polisémico o 
palimpsesto. Se parte de la reflexión de que la transformación y fragmentación de las 
representaciones colectivas y de la imagen de la ciudad de Medellín “es la resultante del 
cambio de valoraciones de los elementos de la estructura urbana, resaltándose en este 
proceso, la imposición de nuevas y diferentes formas estéticas y significativas y el 
descentramiento y la multipolaridad de la ciudad” (Mesa, 2001: 16) 
 
Los discursos de los ciudadanos y de los usuarios de los espacios públicos referentes a la 
transformación de la imagen de la ciudad se construyen en torno a otros discursos como 
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los emitidos por los medios de comunicación forjadores de opinión, pero especialmente y 
desde el ámbito local y el Lugar, los discursos que provienen de la ciudadanía, se 
construyen en torno a las transformaciones físicas que estos perciben en su medio. 
 
Excepcionalmente, los ciudadanos se acercan o conocen de lleno las representaciones y 
construcciones discursivas que hacen las Administraciones Municipales y sus equipos de 
técnicos en torno al modelo de ciudad a través  de los Planes de Desarrollo y la 
formulación de los distintos proyectos35, (mucho menos conocen o tienen incidencia, 
sobre aquellas ideas del arquitecto a la hora de concebir el espacio) lo que sucede por lo 
general es que a la ciudadanía se le moviliza e inserta en dicha lógica -imagen o modelo de 
ciudad- a través de diversas estrategias publicitarias, en la ejecución de los programas y 
proyectos de acuerdo a sus objetivos y público objetivo, y en última instancia a través de 
los espacios mismos, del sistema de objetos que actúa como portador y vehículo del poder 
y de las lógicas dominantes en la concepción de la ciudad.  
 
En este apartado de acuerdo a los objetivos planteados por la investigación,  hacemos 
énfasis sobre los discursos de las distintas Administraciones en el ámbito de la planeación, 
debido a que sus sentidos y su accionar se expresan como normas y formas espaciales en 
el territorio, espacios que a su vez –reiteramos- se convierten en vehículos de la totalidad, 
entendida como lógica hegemónica, como poder.  
 
Como se ha señalado, aceptar que la ciudad compite y debe vender su imagen, conlleva a 
comprenderla desde una perspectiva cada vez más mercantilista, que parece estar 
dejando al margen su carácter público y colectivo (Greene, 2005), lo que se refleja en el 
hecho de que en la actualidad, las autoridades urbanas en los países desarrollados -y 
como nueva agenda en América Latina-, se deben limitar a cumplir un papel de 
promotores de la ciudad, esta perspectiva mercantilista se rastrea en los documentos que 
expresan los pactos políticos que permiten determinada planeación y  gestión urbana.  
                                                          
35
 Modelos construidos a partir de procesos de participación y consulta ciudadana. 
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 Aquello que se promociona de las ciudades a través de la gestión de secretarías de cultura 
y turismo, de agencias especializadas en marketing y convenciones y de los grupos de 
promoción o “lobbystas” son las cualidades de la ciudad que la hacen un destino ideal 
para los negocios y el turismo, esto en términos de conectividad, accesibilidad, exenciones 
tributarias, plataforma competitiva, etc., pero de igual manera las estrategias de 
marketing se han encargado de promocionar las ciudades desde sus imaginarios, desde la 
memoria colectiva y desde aquellos aspectos y cualidades que hablan de su identidad, 
particularidad y originalidad en relación a aquellos aspectos intangibles como su historia, 
sus artistas, la cultura y animación urbana en general. 
 
La particularidad del caso de la ciudad de Medellín reside en que a diferencia de las 
estrategias empleadas en grandes ciudades insertas de lleno en las dinámicas de la 
globalización como Nueva York, Paris o Barcelona, en Medellín los esfuerzos no se enfocan 
tanto en potencializar lo existente, como en renombrarlo, transformar su sentido y en 
última instancia, anunciar la transformación y la renovación de la ciudad frente a su 
pasado de violencia, renovación que encuentra su mayor expresión en las intervenciones 
urbanísticas de la última década y en el denominado “Urbanismo Social” de las dos 
últimas administraciones municipales. 
 
De igual manera en esta lógica de transformación de la ciudad, las estrategias de 
marketing cumplen un doble propósito, ya que además de buscar la atracción de capitales 
hacia el exterior, hacia el interior, en el ámbito local, logran fomenta la autoestima social, 
el sentido de pertenencia y el civismo de acuerdo a la perspectiva de la ciudad educadora. 
En el ámbito global, las imágenes urbanas se van constituyendo poco a poco como marcas 
de distinción, reconocibles e identificables alrededor del mundo y por cualquier persona:  
*…+ Las ciudades buscan ahora desarrollar su imagen de marca. Y el marketing se ha vuelto una 
de las herramientas principales en esta tarea. El frenesí por la construcción de edificios-




Los acontecimientos y recursos culturales, así como las nominaciones para convertirse en 
sede de algún tipo de acontecimiento internacional (Lever, 1993), se transforman en 
herramienta económica (Booth and Boyle, 1993), al difundir indirectamente las cualidades 
de la ciudad como objeto de inversión. A su vez la propaganda, el marketing y la 
producción de una imagen de la ciudad con capacidad de interesar a cualquier cliente 
potencial en general, y más en concreto a aquellos que poseen capacidad económica 
inversora, ocupan ahora un papel central en la actividad de los ayuntamientos y las 
instituciones (Gómez, 2000: 203) 
2.4.1. Planes de Desarrollo Municipal (1998-2007) 
 
El Plan de Desarrollo Municipal es considerado un pacto social entre la comunidad y el 
Estado para planificar el desarrollo territorial desde todas sus dimensiones (económica, 
social, política, etc.).  Contiene el programa de gobierno que el alcalde desarrollará en los 
cuatro años, o sea, los programas, subprogramas, proyectos y metas por alcanzar. 
 
El plan de desarrollo tiene su origen en la ley 152 de 1994: Ley Orgánica del Plan de 
Desarrollo que establece los procedimientos y mecanismos para la elaboración, 
aprobación, ejecución, seguimiento, evaluación y control del Plan. El plan de desarrollo 
está conformado por una parte general de carácter estratégico y por un plan de 
inversiones de carácter operativo a mediano y corto plazo. 
 
Los planes de desarrollo municipal, son la carta de navegación de cada Alcaldía para el 
periodo de su gestión, expresan y especifican un determinado programa de gobierno y 
priorizan la inversión a través de la concreción de objetivos en proyectos, en armonía con 
el POT y demás directrices y pactos de mayor jerarquía como el Plan Nacional de 
Desarrollo dado por cada periodo presidencial. 
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2.4.1.1. Plan de Desarrollo Medellín 1998-2000.  Por una Ciudad más 
Humana 
 
El presente plan de desarrollo corresponde al mandato de Juan Gómez Martínez, político 
antioqueño de gran notoriedad y trayectoria en la vida pública nacional, perteneciente a 
una de las familias más poderosas del departamento de Antioquia, ortodoxos 
representantes del Partido Conservador Colombiano y pertenecientes a la élite económica 
y política de la región. El período de 1998 al año 2000, correspondió a su segundo periodo 
como alcalde de la ciudad, debido a que ya había cumplido este papel entre los años 
1988- 1990, siendo en ese momento el primero en llegar al cargo por voto popular. De 
igual manera antes de llegar a su segundo mandato como alcalde de la ciudad, había sido 
electo como gobernador de departamento de Antioquia en el periodo entre 1992 y 1994.  
 
El periodo en que Juan Gómez Martínez gobernó fue de vital importancia para la ciudad 
debido a que coincidió con su mandato la formulación del primer Plan de Ordenamiento 
Territorial para la ciudad de Medellín. Para adentrarnos en el análisis del documento que 
contiene el Plan, debemos partir de identificar cuál es la visión de ciudad –que es 
equiparable con la imagen futura de la misma- que el presente Plan de Desarrollo adopta 
y que encontramos en el Anexo 1 como segmento de discurso No. 1 Visión de Ciudad.  
 
Allí ya pueden destacarse aquellos aspectos que determinan el desarrollo del plan y el 
accionar de dicha administración en el período referido, así como se da cuerpo a un 
enfoque de gestión que es retomado a lo largo de la década –entiéndase el paradigma de 
competitividad urbana- y que destaca inicialmente la ubicación geográfica de la ciudad y 
de su área metropolitana como aspecto estratégico (“la mejor esquina de América” por su 
localización con respecto a los Océanos Atlántico y Pacífico y por considerarse centro de 
confluencia de los grandes corredores viales y de desarrollo del país) que contribuye a su 




Del mismo modo en la visión de ciudad del Plan se resalta la integración al interior de la 
ciudad como área metropolitana –es decir la búsqueda de consensos y el seguimiento de 
un objetivo en común que integre a los ciudadanos del Valle de Aburrá- y en esta 
perspectiva, la integración hacia el exterior, lo cual responde al entonces nuevo contexto 
de globalización y que parte de la competitividad de los sectores económicos de la ciudad. 
 
 Los dos últimos componentes de esta visión de ciudad son complementarios, en la 
medida en que se recurre al paradigma de ciudad educadora como base para la 
construcción de la cohesión social, se anuncia el cambio cultural a través “del diálogo y la 
cooperación”, es decir se hace referencia a la superación de la violencia lo cual 
garantizaría la proyección internacional de la ciudad. Se identifican de acuerdo a la visión 
de ciudad unos retos que deben asumirse desde las administraciones municipales de cara 
al nuevo siglo que se aproxima y en el contexto de la globalización como una realidad en 
la que la gestión se encuentra inserta (Ver anexo 1, segmento de discurso No. 2). 
Los autores del plan consideran que el nuevo contexto trae consigo grandes 
oportunidades para la ciudad pero se reconoce que de la mano de las oportunidades 
vienen claras dificultades y problemáticas que deben asumir las administraciones 
municipales (efectos desestructurantes y segregadores), es claro desde el discurso el 
reconocimiento de que la inserción de las ciudades en este nuevo sistema económico, 
tiene un fuerte impacto sobre las actividades económicas tradicionales, lo cual a su vez se 
refleja en fuertes impactos sobre el empleo, la calidad de vida y el bienestar social en 
general; de igual manera se anuncian las transformaciones urbanísticas que sufrirá la 
ciudad de cuenta de este nuevo escenario de competición que sólo pueden mitigarse con 
un proyecto claro y consistente que se desarrollo a largo plazo (ver Anexo 1, Segmento 
discursivo No. 3) allí se habla además de la convergencia en la ciudad de lo que se 
denomina lo local y lo global; sin que se profundice en lo que esta idea concretamente 
significa; aunque en este segmento se halla la definición de lo que esta administración 
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entiende por competitividad, que es básicamente la inserción de la ciudad en los 
mercados globales. 
Sin embargo allí, se identifica una cuestión importante y de mayor profundidad, cuando se 
ponen en diferentes niveles a la competitividad, la defensa del medio ambiente y la 
cohesión social; como objetivos de la administración pública se presentan como 
elementos que no se complementan, sino que se intuyen como contradictorios, por lo 
menos los dos últimos frente a la intencionalidad de hacer a la ciudad competitiva; por lo 
que debe buscarse el equilibrio de estos aspectos de la vida urbana, orientación 
estratégica que reconoce las limitaciones de la competitividad para articular estas 
dimensiones y les reconoce a cada una su espacio y protagonismo, sin insertarlas en la 
propia estrategia de competitividad. 
Así pues para enfrentar los nuevos retos con una visión clara de futuro el Plan señala unas 
premisas básicas que direccionan la gestión. Dentro de estos fundamentos, inicialmente 
se habla de la planeación estratégica, en donde se prioriza la participación ciudadana en la 
construcción de un proyecto global, en un plan estratégico de amplio consenso, esto 
último referido a la articulación con el Plan Estratégico de Medellín y el Área 
Metropolitana (1997) 36. Con respeto a la planeación estratégica se apunta “que una 
norma o un programa de gobierno -aunque ciertamente debe dar paso a normas y 
medidas administrativas – un Plan Estratégico es, en lo fundamental, un contrato político 
entre las instituciones públicas y la sociedad civil” (Alcaldía de Medellín, 1998:8)  
 
La segunda premisa de la que se parte para afrontar el nuevo contexto se haya referida al 
nuevo papel de la administración local, que haría que esta dejara de cumplir un papel de 
simple “proveedor” de servicios públicos, para cumplir una función activa de promoción 
del desarrollo integral de la ciudad y adaptar el desarrollo organizacional del Municipio a 
las nuevas circunstancias del desarrollo local. Esta administración considera que las 
acciones que se desarrollan en el marco del plan responden a un amplio consenso 
                                                          
36 Al que se hará referencia más adelante en este capítulo. 
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colectivo (ver Segmento de discurso No. 4). Se anuncia  la entrada de lleno a la gestión 
urbana de los sectores privados, del nuevo esquema de gestión que promueve la 
asociación de la Administración Municipal con diversos gremios económicos en todo tipo 
de proyectos y estrategias, que aunque históricamente habían tenido su cuota amplia de 
participación a través de sus representantes en el sector ejecutivo y en el propio consejo 
de la ciudad, por primera vez se les considera como actores estratégicos del desarrollo 
urbano y comienzan a implementarse proyectos y pactos directamente con su apoyo, 
financiación y acompañamiento.  Se abre de igual manera la participación –por lo menos 
en el discurso del plan- a sectores de la sociedad tradicionalmente excluidos del desarrollo 
de la ciudad como las diversas organizaciones sociales y las ONG para garantizar la 
gobernabilidad. Se anuncia la clara intención de contar con el apoyo y la cooperación 
nacional e internacional. 
 
La tercera premisa para aceptar los retos del nuevo contexto es el mejoramiento de las 
condiciones de atractividad, allí encontramos que según el Plan el mejoramiento de las 
condiciones de atractividad debe sustentarse en un proceso continuado de mejoramiento 
de la calidad de vida de todos los habitantes de la ciudad y en consecuencia, las políticas 
que se diseñan en este campo tienen cuatro grandes núcleos de acuerdo a las 
orientaciones dadas por la firma Consultores Europeos Asociados (1992, citados en el 
Plan) como puede observarse en el Segmento No. 5 del Anexo 1. 
La atractividad inicialmente se define como una estrategia que no es plausible si no parte 
del mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la ciudad, pero en el mismo 
texto se hace evidente que se asume con mayor determinación la atractividad inscrita en 
lo que se ha denominado competitividad blanda y que pone de relieve la realización 
eventos como la ruta a seguir para alcanzar los fines propuestos, así como se referencia la 
adecuación de un escenario como el Palacio de Exposiciones –entendido como plataforma 
competitiva- para incentivar la llegada de negocios a la ciudad y consolidar la atractividad, 
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así como la captación de eventos como los Juegos Panamericanos del año 2003 (ver 
segmento de discurso No. 6). 
La siguiente condición o premisa para insertar a la ciudad en las dinámicas propias de la 
globalización es una redefinición de las formas de intervención sobre la ciudad que parte 
de dos principios: la vivienda como alternativa de integración social y la recomposición del 
paisaje urbano a través del espacio público, recuperando el centro de la ciudad y creando 
nuevas centralidades.  
En torno al tema de la vivienda giran algunas observaciones clave que realiza el plan sobre 
las dinámicas segregadoras que han ido poco a poco cobrando altos costos sociales para la 
ciudad. El plan identifica una dinámica desintegradora en los usos del suelo como 
consecuencia de la proliferación de zonas especializadas (zonas de actividades logísticas, 
centros internacionales de negocios, parques tecnológicos, recintos feriales y de 
congresos, entre otros) que fragmentan la estructura urbana y desarticulan los 
asentamientos frente al desarrollo de la ciudad, los desajustes del mercado inmobiliario y 
financiero, acentuarían la segregación socio-espacial, la informalidad y los conflictos 
territoriales. 
 
Parte integral de esa forma propuesta de concebir las intervenciones urbanas descansa en 
lo que se propone para el espacio público, el plan otorga especial prioridad a las acciones 
orientadas a mejorar la calidad de los espacios públicos en sus atributos ambientales y 
paisajísticos, con el fin de propiciar su adecuada utilización como sitios para el 
reencuentro ciudadano (Alcaldía de Medellín, 1998: 12) y por tanto se entiende cómo este 
mejoramiento del espacio público juega un papel central en la concepción de una ciudad 
educadora, de “una ciudad más humana” como política (ver segmento No. 7).  
Así pues, se encuentra que los principios que orientaron el plan fueron: la integración 
social, el desarrollo sostenible, ciudad educadora, la descentralización y participación 
ciudadana, cooperación público-privada y comunitaria y la paz y la convivencia. El 
proyecto político del alcalde Juan Gómez Martínez, como se enuncia en la presentación de 
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su plan de desarrollo, se estructura con base en cinco objetivos estratégicos que se 
corresponden con la citada visión de ciudad.  
 
El tercer objetivo del plan estratégico se denomina espacio público y ciudad: “intervenir la 
ciudad dándole prevalencia al espacio público como elemento integrador del desarrollo 
urbano y referente fundamental en la construcción de ciudadanía” (Alcaldía de Medellín, 
1998: 73), cuyos componentes son: a) Espacio público y desarrollo urbano, b) Ruralidad de 
frontera urbana, c) Sistema de transporte y red vial, d) Servicios públicos y equipamiento 
de ciudad. Sobre este objetivo se analizan la concepción que tiene el plan del espacio 
público y cómo este se articula con el objetivo de competitividad. 
Como puede observarse en el segmento de discurso No. 8 en el plan constantemente se 
reitera el papel que esta administración municipal asigna al espacio público como creador 
de ciudadanía, como garante de procesos de socialización fundamentales en la 
construcción de una sociedad democrática y como condición de calidad de vida, pero 
adicionalmente, se asume el espacio púbico como un dispositivo esencial a través del cual 
se pretende construir una cultura ciudadana que responda a la urgente agenda de 
cimentar civilidades fuertes, que permitan alcanzar la paz y la convivencia para la ciudad 
ahogada por la violencia especialmente en la década de los 80 y los 90. 
 
Aspectos como la democratización de la sociedad, la gobernabilidad, la calidad de vida, la 
cultura urbana y el orden público son entendidos como objetivos que satisfacen y 
benefician no sólo a la sociedad en su conjunto sino por supuesto al capital, a las 
empresas extranjeras como condiciones de atractividad, como consecuencia de una 
estrategia de competitividad urbana de tipo durable; el alcance de estos logros descansan 
no sólo en la dimensión económica y productiva de la ciudad, sino especialmente en la 
calidad de sus espacialidades públicas; de esta manera la competitividad como 
verticalidad tiene influencia en la toma de decisiones desde la planeación para crear 
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espacio públicos y se ve beneficiada por las intervenciones urbanas que de acuerdo a 
ciertas características, atienden las demandas de la competitividad. 
 
El plan por otra parte, reconoce que paulatinamente se ha ido dejando el tema del 
espacio público como una agenda de segundo orden en la planeación de la ciudad, que en 
administraciones anteriores, estuvo avocada a proyectos que garantizaran la cobertura y 
dotación de los servicios públicos domiciliarios y de igual manera, al mejoramiento y 
consolidación de la red vial e infraestructuras de transporte urbano, lo que se reconoce 
como importante, pero insuficiente, pues el plan describe al espacio público como esencia 
misma de la ciudad, por lo que denuncia que “el espacio público es cada vez más precario 
y de más baja calidad *…+Es en la realidad de hoy, un espacio residual.” (Alcaldía de 
Medellín, 1998:74). Frente a este oscuro panorama, en el plan se presenta la política 
urbana del gobierno nacional37 y especialmente la nueva ley de ordenamiento territorial 
(Ley 388 de 1997) como la herramienta idónea para dar un vuelco a estas tendencias.  
 
Sobre el centro de la ciudad -como se volverá regla en el periodo de estudio- se procede a 
dar unas orientaciones bastante específicas para su intervención y transformación, que 
parten de la identificación del proceso histórico a partir del cual este ha sido 
paulatinamente abandonado por los sectores económicos y estratos sociales más 
prestantes, que causaron el traslado de la vivienda y de ciertos negocios de prestigio hacia 
otros polos de atracción de la ciudad o nuevas centralidades, como el Poblado o Laureles; 
“dejando el centro a merced de la población marginada de la actividad económica” 
(Alcaldía de Medellín, 1998:74)., lo cual según el plan, se ha reflejado en el aumento de la 
informalidad, sin embargo reconoce que a esta población la ciudad no le ha brindado 
otros espacios para su desarrollo personal y familiar.  
 
                                                          
37
 Para este momento contenida en el Plan de Desarrollo Nacional del gobierno del presidente  Ernesto Samper Pizano 
denominado “El Salto Social” y su política urbana denominada “Ciudades y Ciudadanía”.  
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Comienza de esta manera el discurso sobre el deterioro y la valoración negativa del estado 
actual del centro de la ciudad desde el punto de vista del espacio público, esta valoración 
negativa se sustenta en el comercio informal, en su pérdida de representatividad y su 
deterioro espacial lo cual impacta la variedad de usos que deberían allí desarrollarse como 
se muestra en el segmento No. 9. 
Siguiendo con este diagnóstico, en el plan de desarrollo se rechazan las tendencias que 
comienzan a hacerse evidentes de proliferación de los cerramientos, propias de las 
dinámicas privativistas contemporáneas y señala como en la construcción de barrios bajo 
la modalidad de urbanizaciones, no existe el espacio público como tal sino que lo que se 
crean son espacios abiertos de uso privado que niegan toda posibilidad de vida barrial, 
espacios que “no *son concebidos+ para el disfrute colectivo sino para el aprovechamiento 
individual” (Alcaldía de Medellín, 1998:77) lo cual demuestra un carácter incluyente y 
civilista en el Plan desde el punto de vista discursivo. 
 
Finalmente en esta identificación de problemáticas y horizontes de actuación dentro del 
objetivo estratégico, se señala cómo, si bien el sistema de transporte masivo (Metro) ha 
sido un hecho metropolitano de gran impacto para la ciudad este “no ha sido aún 
articulado al sistema estructurante del espacio público ni se ha aprovechado como hecho 
generador de desarrollo y vitalidad en el centro y las áreas de influencia inmediata a las 
estaciones” (Alcaldía de Medellín, 1998:77). Las problemáticas identificadas generan una 
serie de objetivos específicos (ver segmento de discurso No. 10) entre los que sobresalen 
el diseño de un plan para el centro que a través de macroproyectos genere su 
recuperación (como efectivamente comenzaría a darse con esta administración). 
 
Los objetivos específicos se materializan a través de una serie de programas, de los cuales 
se destaca la generación de nuevos espacios públicos en el norte de la ciudad y el 
fortalecimiento de las centralidades existentes descritas como subcentros urbanos (ver 
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segmento No. 11), por otra parte es también un programa clave la intervención en el 
Centro de la ciudad (ver segmento No. 12). 
Aquí comienza a dibujarse el norte de la ciudad como un punto neurálgico de la 
planeación urbana y estratégico por las intervenciones urbanísticas que comenzará a 
albergar, sector que además de demandar históricamente la intervención estatal (ya que 
allí se ubican, tanto al oriente como al occidente, la población más marginada de la 
ciudad), representaba grandes oportunidades para el desarrollo de espacialidades 
públicas, ya que se contaba con suelos debidamente servidos por la infraestructura de 
transporte y específicamente por el sistema de transporte masivo Metro. 
 
Por su parte, los tres aspectos a intervenir por el programa dirigido al centro de la ciudad, 
comienzan a marcar la ruta que seguirán las siguientes administraciones con ciertas 
variaciones que se irán evidenciando en la medida en que se avanza hacia los siguientes 
planes y se realice su análisis. Sin embargo, y puntualmente se identifica el problema de 
los venteros ambulantes y se plantea como solución su reubicación, que ha sido un 
propósito que han perseguido diferentes dirigentes políticos con un éxito bastante 
cuestionable (como lo evidencia la problemática de la zona de reubicación de los venteros 
ambulantes Bazar de los Puentes). 
 
Se visualiza la intencionalidad de realizar fuertes intervenciones en el sector de la 
Veracruz, que con el tiempo y con el efectivo traslado del Museo de Antioquia se 
convertirá en la Plaza Botero, es importante recordar que la demolición de los edificios allí 
presentes y el desplazamiento del comercio que estos albergaban generó un gran 
conflicto; conflictos que caracterizan los proyectos de renovación urbana que a lo largo de 
la década se desarrollan en el centro de la ciudad. 
 
Sobre la intervención en La Alpujarra y Guayaquil que se empieza a concebir en esta 
administración –a pesar de que siempre ha sido un sector de alta conflictividad entre las 
administraciones municipales y sus habitantes- tenemos hoy como resultado La Plaza 
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Cisneros (nada más alejado del propósito de crear un pulmón verde para la ciudad que 
contrarrestara el predominio de los pisos duros, como rezaba el objetivo del plan) y el 
pasaje Carabobo que ha recompuesto las dinámicas propias del sector de Guayaquil sin 
lograr eliminar por completo su vocación tradicional de comercio informal y al menudeo. 
Los propósitos de reubicar a la población que allí labora han debido reajustarse en cada 
administración municipal, debido principalmente a la fuerte resistencia y organización de 
muchos de los comerciantes.  
 
El siguiente programa que se trae  a consideración es el referido a la intervención de las 
zonas aledañas a las estaciones del Metro (ver segmento No. 13). Este es un propósito que 
se emprendió con éxito y que en la mayoría de las estaciones ha logrado poco a poco 
consolidar una serie de espacialidades públicas y dinámicas comerciales que invitan a la 
socialización, evitando que se conviertan exclusivamente en lugares de tránsito peatonal; 
es claro que las estaciones del Metro han transformado las dinámicas tradicionales de los 
lugares donde se han instalado y que los grandes proyectos de generación de espacios 
públicos como los que esta investigación aborda, por lo general son concebidos partiendo 
de la premisa de la accesibilidad y la conectividad relacionados en el momento de este 
plan de desarrollo exclusivamente con el Metro y en años más recientes con el sistema 
integrado y articulado Metroplus. 
El siguiente objetivo estratégico que se analiza es el denominado Desarrollo Económico y 
Competitividad cuyo objetivo general buscaba “Promover un desarrollo económico y una 
plataforma competitiva que, a partir de la integración de Medellín con la región 
metropolitana, en el contexto departamental, nacional e internacional, que le permitan a 
la ciudad mejores niveles de equidad y cohesión social” (Alcaldía de Medellín, 1998: 107), 
contiene a su interior los siguientes apartes: a) Economía doméstica y actividades 
productivas, b) Internacionalización, c) Infraestructura urbana y equipamiento estratégico 
y d) Ciencia y Tecnología. 
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Se hace énfasis en este objetivo sobre el hecho de que los esfuerzos que se realicen en el 
campo de lo social no serán sostenibles “en el mediano y largo plazo si la ciudad no logra 
recobrar la senda del desarrollo económico y la competitividad, que posibilite el 
mantenimiento de su base productiva y la creación de nuevas empresas de bienes y 
servicios que garanticen la inserción en el mercado mundial” (Alcaldía de Medellín, 1998: 
25), lo cual implica el fortalecimiento de la economía domestica, con énfasis en la 
búsqueda de nuevas y mejores articulaciones con el conjunto de la región metropolitana, 
tanto rural como urbana, así como con otras regiones del departamento. 
 
Se pretende de acuerdo a este objetivo mejorar las articulaciones de la economía local 
con la economía global, desarrollando fortalezas en unos sectores que se identifican como 
clave en el nuevo escenario, (entiéndase desarrollos productivos impulsados por las 
ciencias aplicadas y la tecnología), se persigue el mejoramiento de la capacidad 
exportadora y se enfatiza en la importancia de contar con las infraestructuras necesarias 
para lograr esas articulaciones y vínculos con el mercado global. (Alcaldía de Medellín, 
1998: 25) 
 
El panorama económico que describe el plan en este apartado, parte del reconocimiento 
de que la histórica vocación industrial de la ciudad se encuentra amenazada por “la 
concentración de su estructura productiva en sectores muy maduros, de gran 
vulnerabilidad al contrabando y a la competencia desleal” (Alcaldía de Medellín, 1998: 
109) refiriéndose específicamente a la situación de las confecciones, los textiles y el 
tabaco, industrias que tradicionalmente se encontraban en el centro de la productividad 
de la ciudad. A pesar de esto allí se identifica una consolidación de la ciudad como centro 
internacional de la moda, destacando su potencial exportador que tiene como principal 
cliente al vecino país de Venezuela. 
 
En la misma línea de identificar desde la perspectiva competitiva las principales 
vocaciones o potencialidades de la ciudad, se vislumbra para la siguiente década (como es 
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coherente con esta etapa de desarrollo del modelo neoliberal en el marco de la 
globalización) la importancia de los servicios como los que tendrán la mayor participación 
en la estructura productiva regional, reconociendo que los servicios avanzados 
constituyen un interesante espacio de nueva industrialización. Asimismo desde este 
periodo se señala el rumbo de lo que se ha convertido en una clara realidad para la 
ciudad, desde sus avances en la medicina, las telecomunicaciones y su vocación para el 
turismo de convenciones. Esto se menciona en términos generales para el objetivo 
estratégico.  
Sobre el tema de internacionalización de la ciudad el plan aborda directamente el 
tratamiento de la imagen de la misma como se muestra en el segmento de discurso No. 
15; en este apartado comienza a tratarse de lleno el tema del marketing territorial y la 
atractividad urbana; si bien es una temática que es transversal al plan, para lograr el 
objetivo de la internacionalización, se parte del hecho de que la ciudad es reconocida 
internacionalmente por su dramática situación desde el punto de vista del orden público. 
De acuerdo al reconocimiento de esta realidad se diseñan una serie de programas; el 
primero de ellos es la Política Internacional para Medellín (Segmento de Discurso No. 16 
En este programase encuentran varios elementos que deben destacarse y que muestran 
el comportamiento típico de una administración municipal ante las demandas del Mundo 
y la expresa voluntad de integrarse a las dinámicas de la globalización a través del 
paradigma de competitividad urbana. Se reconoce la importancia de la activa 
participación del sector privado para impulsar el programa de promoción internacional, el 
éxito de dicho programa se garantizaría de lograrse las metas descritas: la realización de 
dos encuentros empresariales al año (sin especificar qué tipo de encuentros o empresas, 
ni esbozar claramente qué ganaría con ello la ciudad) y la segunda meta parte del 
reconocimiento del importante papel que juegan los medios de comunicación en el 
posicionamiento de una ciudad en los mercados internacionales, al anunciar la necesidad 
de que representantes de los medios de los países socios registren las “nuevas realidades 
que vive hoy Medellín”, como se observa el anuncio del cambio y de la transformación, 
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está en la base de la concepción de Medellín como una ciudad competitiva, integrada al 
mundo a través de sus relaciones verticales. El segundo programa de Internacionalización 
se denomina Posicionamiento de la Imagen de la Ciudad y Fortalecimiento del Turismo y 
señala básicamente que el marketing territorial debe integrarse a la función pública, como 
se muestra en el segmento No. 17. 
 
Las alianzas interinstitucionales e intersectoriales son pues comprendidas como la 
condición fundamental a partir de la cual puede pensarse en una internacionalización de 
la ciudad, es decir se parte de propiciar los cambios administrativos necesarios para 
orientar la gestión hacia este fin, empezando por una transformación de la Oficina de 
Fomento y Turismo, así como la creación de una oficina de Asuntos Internacionales. El 
plan señala la importancia de la creación de toda una red que articule los esfuerzos, se 
habla de voceros en el exterior, fortalecimiento de los programas de capacitación, 
formación y orientación turística y afianzamiento de las relaciones con ciudades 
hermanas, etc. (Alcaldía de Medellín, 1998:113). 
 
El siguiente objetivo específico dentro del tema de competitividad que se analiza y de gran 
importancia para este trabajo es el objetivo denominado Infraestructura Urbana y 
Equipamiento Estratégico, que comienza por articularse a la visión del plan en cuanto al 
reacomodamiento de la estructura económica y productiva de la ciudad en torno al tema 
de los servicios avanzados; la imagen de ciudad es la de un centro logístico y de servicios 
avanzados para América Latina, partiendo nuevamente de su ubicación estratégica y de 
macroproyectos en marcha en la Nación en torno a infraestructuras viales principalmente 
(ver segmento No. 18), de igual manera desde esta época ya se planeaba la rehabilitación 
del ferrocarril y la construcción de puertos secos en la ciudad. 
 
Después de señalar puntualmente estos aspectos desde el ámbito de la infraestructura 
vial se abordan las infraestructuras asociadas a las telecomunicaciones, señalando 
inicialmente que “la consolidación de los centros urbanos como productores de servicios 
modernos requiere el fortalecimiento de la infraestructura de telecomunicaciones, así 
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como la calificación de la mano de obra para el manejo de estas tecnologías” (Alcaldía de 
Medellín, 1998:114), esta afirmación se ve complementada con la apreciación según la 
cual la ventaja competitiva de Medellín y del Valle de Aburrá tiene como soporte la 
importante trayectoria (de más de 40 años) de las Empresas Públicas de Medellín en la 
prestación de los servicios básicos que ha ayudado a consolidar el liderazgo de la ciudad 
en el tema y por tanto “sentar sobre bases firmes su proyección internacional en el campo 
de las telecomunicaciones en el futuro próximo” (Alcaldía de Medellín, 1998:114). Las 
Empresas Públicas de Medellín y particularmente la Fundación EPM han jugado un papel 
protagónico en torno a todo el tema de competitividad urbana y marketing de ciudad, 
particularmente y con respecto al problema de investigación debe apuntarse que la 
Fundación se encarga de la administración de dos de los espacio objeto de estudio y 
participa como socio en los demás proyectos. 
 
En este apartado sobre infraestructura del plan de desarrollo, se apunta la importancia de 
contar en la ciudad con un aeropuerto local complementario al aeropuerto José María 
Córdoba de Rionegro y se señala que el municipio buscará participar con la mayoría 
accionaria del Palacio de Exposiciones y Convenciones para favorecer la 
internacionalización y promoción de las empresas antioqueñas; finalmente se mencionan 
como ventajas competitivas de la ciudad sus valores ambientales y paisajísticos (ver 
segmento No. 19).   
 
Sobre el objetivo denominado Ciencia y Tecnología, se presentan los programas: 
Incubadora de Empresas de Base Tecnológica, Red Local de Ciencia y Tecnología, 
Desarrollo Científico y Biotecnológico, los Centros de Desarrollo Tecnológico (Alcaldía de 
Medellín, 1998:117) y el Museo de la Ciencia y Tecnología, que llegó a materializarse 
como Parque Explora, este planeaba realizarse como un proyecto conjunto entre sector 




Lo que se pone en evidencia con la aparición de este proyecto, es el largo proceso y 
trabajo que tomó la realización de dicha idea, que vino a materializarse en el año 2007. Sin 
embargo la idea original sufrió múltiples transformaciones a lo largo de los años, 
acomodándose cada vez más a la idea de aportar además de a la educación de los 
ciudadanos, al marketing de la ciudad de Medellín. 
 
2.4.1.2. Plan de Desarrollo Medellín 2001-2003.  Medellín Competitiva 
 
El Plan de Desarrollo denominado Medellín Competitiva corresponde al mandato del 
político antioqueño Luis Pérez Gutiérrez, afiliado al partido liberal y que ofició como 
alcalde en el período entre los años 2001 y 2003. 
 
En la presentación de su Plan de Desarrollo titulada Medellín: Ciudad de Oportunidades, 
se realiza un balance general del estado de la ciudad de cara al mandato que se inicia. La 
presentación del plan señala –tras exaltar los valores de los medellinenses- que si bien 
Medellín es una gran ciudad, con un acogedor espacio urbano, la ciudad se encuentra en 
crisis que se identifica como consecuencia del desempleo (que señalan del 21% para la 
ciudad) y a la pobreza, al marcado déficit en cobertura en salud, vivienda, educación, lo 
que hace que sus jóvenes no tengan oportunidades; de igual manera el plan señala que 
existe una gran deuda social de la ciudad con la mujer, la tercera edad y las minorías 
étnicas, (Alcaldía de Medellín, 2001:1) estas denuncias se encuentran en concordancia con 
la filosofía marcadamente social y civilista del partido liberal. 
 
En un tono bastante coloquial (que caracteriza la redacción de este plan de desarrollo) la 
presentación apunta que aunque Medellín es un buen vividero, la convivencia urbana se 
rompió en pedazos y que además “hemos sido avaros con el espacio público para la 
movilidad, la recreación y el deporte”. Por otra parte señala que la noche ha sido la gran 
damnificada, debido a que las personas ya no disfrutan de sus oportunidades lúdicas y 
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comerciales. Se hace por tanto un marcado énfasis  en el fracaso del modelo de ciudad 
que ha regido: “es un modelo anquilosado y mediatizado por la inequidad y la corrupción. 
De modo que hoy el futuro de la ciudad se ve incierto, a menos que le cambiemos de 
rumbo a su manejo” (Alcaldía de Medellín, 2001:1-2). 
 
De forma entusiasta, a manera de discurso político en plaza pública, se hace un llamado a 
recuperar el liderazgo humano y económico de Medellín para desarrollar políticas que 
ensanchen el espacio de lo público y comprometan a todos los ciudadanos; en una lógica 
que incluye también como en el caso de Gómez Martínez la aplicación del paradigma de 
ciudad educadora y el reconocimiento de la importancia de los pactos con el sector 
privado y los poderes locales de base como se muestra en el Segmento de Discurso No. 
21, del Anexo 1 del documento. 
 
De acuerdo a esta presentación, se estructura la imagen de la ciudad deseada desde esta 
administración (ver segmento de discurso No. 22), en donde la justicia social y la equidad 
aparecen como la clave para alcanzar la convivencia ciudadana. Se resalta con particular 
ahínco la importancia del espacio público, la cultura ciudadana y la competitividad. 
Finalmente invita en una perspectiva bastante mercantilista a consumir ciudad, espacio 
público y cultura, lo cual sin duda se inscribe coherentemente en un modelo neoliberal y 
en consonancia con los designios de la globalización. 
 
Se retoman como principios que orientan la ejecución del plan, diferentes directrices que 
van desde el nivel nacional hasta el local, dice también suscribirse a las orientaciones del 
Plan Estratégico de Medellín (1995), al Plan de Ordenamiento Territorial (2000), a los 
planes zonales, y proponerse la creación de condiciones para la formulación de los planes 
sectoriales y pone de relieve el carácter de pacto social que tiene el plan como se ilustra 




El plan se encuentra diseñado de acuerdo a tres líneas de acción fundamentales u 
objetivos estratégicos, estos son: La Revolución de la Cultura Ciudadana, Medellín 
Competitiva y Primero el Espacio Público. Sobre la primera línea: La Revolución de la 
Cultura Ciudadana, como estrategia pedagógica de gobierno, el plan parte de la 
identificación de unos aspectos a manera de diagnóstico que hacen que la línea se 
justifique como respuesta a dichas situaciones (Alcaldía de Medellín, 2001: 6) y se 
presenta como objetivo general “Crear y sostener condiciones para que la ciudad se 
constituya en el escenario donde se forman, en igualdad de condiciones, todos los 
ciudadanos; para construir una democracia cimentada en la paz, la convivencia y la 
solidaridad” (Alcaldía de Medellín, 2001: 10). 
 
Las líneas, se componen de temas que a su vez, se componen de programas, así el primer 
tema de la línea se denomina Formar al Nuevo Ciudadano cuyo objetivo es: 
“Redimensionar desde lo público una cultura ciudadana de convivencia y participación, 
que transforme las relaciones entre los diferentes actores de la sociedad civil y de ésta con 
el Estado; bajo principios de justicia, equidad, solidaridad, respeto, honestidad y 
transparencia, que permitan la formación sostenible de ciudadanos solidarios, conviventes 
y en armonía” (Alcaldía de Medellín, 2001: 10). De acuerdo a este tema aparecen el 
siguiente programa: La Ciudad se Enseña (formación cultural y educación callejera) “A 
partir de programas de educación informal (educación callejera) se ha previsto la 
utilización intensiva de los espacios públicos y los medios de comunicación” (Alcaldía de 
Medellín, 2001: 11)  
 
El quinto tema es La Cultura al Alcance de Todos, el objetivo de este es “Contribuir a la 
consolidación, ampliación y cualificación de procesos culturales a partir del apoyo a la 
producción, circulación y acceso al conocimiento, la ciencia, la tecnología y demás bienes 
culturales de la ciudad” (Alcaldía de Medellín, 2001:30) desde este objetivo se recurre 
nuevamente a la idea de convertir la calle y el espacio público en vehículo para la 
educación y la enseñanza de una cultura ciudadana; además nuevamente se enfatiza 
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sobre el tema de recuperar la noche para los habitantes de la ciudad, estas dos ideas 
podemos señalarlas como los puntos clave y más recurrente del presente plan.  
 
Dentro de este tema también se hacen consideraciones sobre propuestas como múltiples 
eventos y festivales artísticos, de los cuales la mayoría no lograron acogida y por tanto no 
sobrevivieron al paso del tiempo y otros que han tenido una positiva acogida en la ciudad 
como las bandas de música juveniles.  
 
Dentro de este apartado llamado La Cultura al Alcance de Todos se trata el tema del 
Museo de Antioquia. Sobre el museo y la intervención urbana del sector de la Veracruz 
(iniciado durante el  mandato de Juan Gómez Martínez y que se consolidó a través del 
proyecto Ciudad Botero y de la donación del citado artista), el plan de Luis Pérez Gutiérrez 
contempla la integración de este nuevo espacio a lo que en el plan se denomina sistema 
cultural metropolitano, a partir de la intervención del eje de la Avenida La Playa, para que 
este proyecto efectivamente se convierta en “el detonante de la recuperación del centro 
tradicional y representativo, factor clave para la promoción de la ciudad”( Alcaldía de 
Medellín, 2001:33) 
Aquí se encuentra una alusión directa al papel que las obras de renovación urbana 
cumplen dentro de las estrategias de marketing territorial; específicamente la 
“recuperación” de las manos del sector informal del control y de la efectiva habitación del 
centro de la ciudad (tradicional y representativo) por parte de la administración municipal, 
con el objetivo de entregarlo nuevamente a la ciudadanía y de convertir el espacio 
“recuperado” y transformado en motor clave de la atractividad urbana. 
 
El segundo capítulo se denomina igual que el plan: Medellín Competitiva y la segunda 
línea de este capítulo se llama: Para Ser Más Competitivos (Alcaldía de Medellín, 2001:51); 
El objetivo general de la contempla conformar redes de trabajo e inversión, el apoyo a las 




A manera de introducción, en el plan se describen la importancia de la articulación de la 
ciudad con los mercados globales, señalando que lo que en el plan se denomina como “la 
nueva gestión urbana” está orientada a garantizar que la ciudad se encuentre en 
condiciones adecuadas para afrontar la competición que se da entre ciudades, señalando 
que de la competitividad depende en gran medida el bienestar general de la población 
(Alcaldía de Medellín, 2001:51).  
 
Articulación con los mercados globales y competición entre ciudades, se presentan como 
el escenario de la globalización; desde la administración se asume como un reto para la 
gestión, cuyo accionar se enmarca en este contexto y el bienestar que persigue para los 
ciudadanos se inscribe en el paradigma de competitividad urbana, que en el plan se 
caracteriza por la conectividad, la innovación y un gobierno promotor (ver segmentos No. 
25 y 26); esta es la definición que el plan contiene de competitividad, estas pues serían las 
condiciones de operación y el derrotero que marcaría el rumbo de la nueva gestión 
urbana. 
Para cada uno de los ámbitos o condiciones de competitividad se habla de estrategias 
puntuales, así pues, la estrategia de conectividad buscaría desarrollar externalidades 
especialmente desde el punto de vista de las plataformas competitivas a través de las 
infraestructuras de telecomunicaciones y de las redes viales que contribuyen al 
mejoramiento del entorno productivo. A renglón seguido (Alcaldía de Medellín, 2001:51) 
se aborda el tema de la industria del conocimiento, considerando la innovación científica y 
tecnológica como condiciones fundamentales en el nuevo modelo de crecimiento. 
 
Sobre la estructura económica local y las empresas tradicionales el plan considera que 
debe garantizarse su subsistencia a través de una reorientación de estas actividades desde 
la perspectiva del clúster (Alcaldía de Medellín, 2001:52)  buscando con ello mejorar el 
tejido empresarial y la generación de empleo, garantes -dentro de esta lógica- de la 




La estrategia del gobierno local promotor y facilitador, busca articular y comprometer a 
los sectores económicos más dinámicos con la competitividad y por tanto con el desarrollo 
local. Se considera por tanto la necesidad de una modernización institucional que 
“comprende un conjunto de normas y formas de interacción para facilitar el desempeño 
empresarial en un ambiente de credibilidad y confianza, que permita posicionar a 
Medellín en las redes de negocios nacionales e internacionales” (Alcaldía de Medellín, 
2001:52). La estrategia claramente está orientada a crear acuerdos y modalidades 
asociativas novedosas con el sector privado, como nuevos protagonistas o actores clave 
en el cumplimiento de los objetivos y metas de competitividad urbana, así pues el 
reacomodamiento institucional se presenta como una necesidad para dar mayor 
participación y cabida al sector empresarial en la gestión y la toma de decisiones 
concernientes al bienestar social y la calidad de vida que son claramente homologadas 
aquí al crecimiento económico y al aumento de la productividad. 
 
Para justificar nuevamente la línea Para Ser Más Competitivos, se recrea un panorama de 
lectura de contexto (Alcaldía de Medellín, 2001:52-57) que incluye acciones (ver segmento 
de discurso No. 27) planeadas para contrarrestar la principal problemática que se  
identifica: el agotamiento del modelo industrial capitalista.  
 
Estas consideraciones iniciales que dan sustento a la línea Medellín Competitiva,  
permiten comprender la visión de ciudad que tuvo dicha alcaldía. Aquí puede afirmarse 
que casi todas las propuestas se encuentran en la dirección de lo que Cuervo (2000) 
calificaba como competitividad blanda o simple atractividad, sustentada por la creación de 
infraestructuras como plataformas competitivas y las exenciones tributarias. Este es un 
programa que deja ver su permisividad frente a la flexibilización del empleo (promoviendo 
la instalación de maquilas en la ciudad)  y en muchos casos su sentido de improvisación y 
sus propuestas populistas. Observando los programas concretos para cada tema se 




El primer tema que se describe es la estrategia de conectividad (Alcaldía de Medellín, 
2001:58), cuyo principal programa se llamó 200 Mil Computadores Tejidos a la Red, que 
buscaba subsidiar la adquisición de estos equipos para los estratos 1, 2 y 3, como muestra 
la prensa de la época, esta propuesta contó con una pobre planificación, desde EPM se 
lanzaron las alarmas sobre la saturación y sobreoferta que significaba para la ciudad; los 
análisis posteriores al periodo de este alcalde, mostraron que la meta estuvo muy lejos de 
alcanzarse y la mayoría de estos equipos tuvieron que ser vendidos a empresas, 
instituciones y establecimientos comerciales de la ciudad (tomado de: 
http://noaluisperezalcalde.blogspot.com/2007/06/un-fantasma-de-opereta.html, 
consultado en marzo de 2010)38 
 
El segundo tema del Plan que es La Industria de Conocimiento (Alcaldía de Medellín, 
2001:59), tiene a su interior el programa de los Call Centers, programas emprendedores 
especialmente a empresas de base tecnológica, centros de producción de software. El 
tercer tema denominado Apoyo a la Empresa Tradicional (Alcaldía de Medellín, 2001:61), 
dentro de sus programas considera: Construcción de Tejido Empresarial, Fondo de Apoyo 
a las MIPYMES, Fondos de Empleos para la Paz, Banco de los Pobres y Capacitación para el 
Empleo. 
El cuarto tema en cuanto a la competitividad es el denominado Medellín sin Fronteras 
(Alcaldía de Medellín, 2001:62) allí se disponen las acciones y programas que tratan 
directamente la imagen de la ciudad en el marco de la internacionalización y promoción 
de la ciudad, su objetivo general es: “Mejorar los atractivos de Medellín en el contexto 
internacional, buscando su posicionamiento como ciudad competitiva, científica, cultural y 
como espacio ideal para la inversión extranjera”( Alcaldía de Medellín, 2001:62). 
                                                          
38 ¿No fue el doctor Luis Pérez quien descalificó públicamente a los técnicos de EPM cuando el estudio de mercado dio 
que no se venderían más de setenta u ochenta mil computadores en el plan de masificación de internet, y él ordenó que 
tenían que ser doscientos mil? *…+Un programa que se anunció para los estratos uno, dos y tres de Medellín, quedó en 
las siguientes manos: 43.283 en el sector comercial e institucional y sólo 31.880 en el sector residencial. Y si a la 
cacareada rebaja de tarifas nos vamos, quiero demostrarles que no se congelaron, ni se rebajaron. El blog citado toma la 




El primer programa del tema es la creación de la Consejería para la Internacionalización de 
Medellín (ver segmento de discurso No. 28). La Consejería  contemplaría otorgar 
incentivos y privilegios a aquellas inversiones que apunten a la generación de empleo, 
apoyar proyectos encaminados a construir infraestructura que fortalezca la plataforma 
competitiva de la ciudad, vincular a las universidades y otras entidades de la educación 
superior a los proyectos competitivos, igualmente la Consejería de Internacionalización 
debía encargarse de promover el turismo en torno a congresos, ferias y exposiciones de 
talla internacional, para alcanzar este fin se plantea el diseño de un plan sectorial de 
turismo en manos de la Subsecretaría de Turismo de la alcaldía, la subsecretaría 
específicamente estaría llamada a liderar el clúster de turismo, promocionar la imagen de 
la ciudad a través de la divulgación de “la fortaleza cultural que posee [Medellín] entre 
otras “Ciudad Botero” e importantes y nuevos atractivos como el Parque Explora, los 
miradores naturales con su proyecto de cerros tutelares, la recuperación del río desde el 
punto de vista del espacio lúdico y el esparcimiento” (Alcaldía de Medellín, 2001:63) 
 
El programa de la Consejería, contiene a su interior un sub-programa llamado Medellín 
Distrito Tecnológico que buscaba en su momento gestionar ante el Gobierno Nacional 
(Congreso de la República) la  creación de esta figura jurídica para la ciudad y declarar a 
Medellín como tal, con el objeto de obtener mayores recursos para la inversión social, 
esta iniciativa no prosperó. El siguiente sub-programa se denominó Red de Ciudades que 
se trataba de vincular la ciudad a los programas internacionales Cities y Ciudades 
Hermanas para “impulsar programas y proyectos que le permitirán a Medellín fortalecer 
su plataforma competitiva y posicionarse sólidamente en el contexto internacional como 
una ciudad competitiva y con atributos de excelencia” (Alcaldía de Medellín, 2001: 64) allí 
se menciona nuevamente la estrategia conjunta con EPM de los call centers. 
 
El siguiente programa del tema es Segundo Festival de Arte de Medellín (que tuvo por 
escenario a Ciudad Botero) seguido del Festival Internacional de Poesía y finalmente el 
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programa Centro Internacional de Negocios y Convenciones, que llegaría a llamarse Plaza 
Mayor y es parte de una de las zonas en las que se encuentran dos de los espacios objeto 
de estudio; el programa (ver segmento No. 29) consideraba -entre otros aspectos- que 
este debía ser un espacio dotado con las mejores tecnologías para la realización de 
eventos y se describía como un proyecto detonante para reconfigurar urbanísticamente el 
sector conocido como Alpujarra II. Como puede observarse, el proyecto de Plaza Mayor 
nace claramente de un programa que apunta a la competitividad urbana y a la 
internacionalización de Medellín.  
El quinto y último tema de la línea de Competitividad se llama Una Administración Modelo 
y contiene temas y programas orientados a mejorar la gestión pública, acercando a la 
administración a la comunidad, partiendo de una nueva estructura organizacional que 
garantice la descentralización y se apoye en nuevos medios como el internet (Alcaldía de 
Medellín, 2001:65-69). 
 
El tercer capítulo del Plan y la Tercera Línea Estratégica se llama Primero el Espacio 
Público; allí a manera de introducción se señala la importancia que este tiene para los 
ciudadanos, la importancia de contar con espacio públicos y escenarios deportivos 
arborizados y de fácil acceso y apunta que el espacio público envejece y por tanto debe 
invertirse constantemente en él “hay que mejorarlo permanentemente para que incite a 
la gente a consumir espacio público. Hay que actualizarlo para que cada generación se 
sienta representado en él” (Alcaldía de Medellín, 2001:70). 
 
El espacio público como ya se ha apuntado es tratado como un bien de consumo, como 
una mercancía, pero además la afirmación que consigna el plan, anuncia su 
envejecimiento y la necesidad constante de renovarlo. Si bien el mantenimiento es clave 
para la calidad sostenida de un espacio público, lo que se lee es la idea de estar 
constantemente a la vanguardia bajo el pretexto de representar a la nuevas generaciones, 
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relegando el papel del espacio público como depósito y la prueba del devenir histórico de 
una ciudad. 
 
Para el alcalde Luis Pérez Gutiérrez y para quienes diseñaron este plan, “El espacio público 
es en esencia un escenario educativo; es otra escuela social como lo son el hogar, el aula 
de clase y los medios de comunicación”. Se le asigna un valor enorme en la construcción 
de la civilidad al igual que en el anterior plan de desarrollo analizado, este se encuentra 
atravesado también por el paradigma de ciudad educadora como puede observarse en el 
objetivo general de la línea (ver segmento de discurso No. 30) y como elemento calve para 
la consolidación de una plataforma y un territorio competitivo.  
 
El primer tema de la línea llamado Espacio Público, señala entre otras cosas la 
identificación de suelos que permitan la generación de espacio público  especialmente en 
la zona norte de la ciudad ya que se identifica como “la más deficitada con relación al total 
de la ciudad”(Alcaldía de Medellín, 2001:72).  
 
El primer programa del tema se denomina El Renacer del Centro que busca de acuerdo a 
las orientaciones del POT el diseño de un plan especial para el centro tradicional y 
representativo metropolitano, que contempla básicamente intervenciones urbanas para 
recuperar su representatividad y capacidad de convocatoria como puede apreciarse en el 
segmento No. 31. 
Las intervenciones específicas que consigna el plan son la Ciudadela Educativa y Cultural, 
La Plaza de la Protesta y la recuperación de los edificios patrimoniales que la conforman, 
el Parque Explora, la etapa II del Museo Antioquia, el eje cultural La Playa – Boyacá, el 
Centro Internacional de Negocios y Convenciones, el Centro de Espectáculos, la línea 
Anillo Central de METROPLUS, el reordenamiento de las rutas de transporte público de 
pasajeros, la recuperación de plazas, parques y espacios públicos, los amoblamientos 




Los subprogramas del Renacer del Centro se corresponden con los proyectos nombrados. 
La Ciudadela Educativa y Cultural (Alcaldía de Medellín, 2001:74) pretende atender a la 
población educativa del centro de la ciudad, que según el plan asciende a 90 mil 
estudiantes en torno a las infraestructuras educativas aglutinadas en el sector de la 
Plazuela de San Ignacio y el barrio Boston. La Plaza de la Protesta se identifica como un 
proyecto de resignificación urbana de gran importancia para la memoria histórica de la 
ciudad, localizado en el barrio Guayaquil; esta sería la que se convertiría en Plaza de la Luz 
(que más tarde recuperaría su nombre original de Plaza Cisneros). Sin embargo como 
puede observarse en la descripción del proyecto (segmento No. 32) este resultó obedecer 
a un concepto bastante alejado del original del mismo plan y más aun del parque 
arborizado que se concibió en la administración de Juan Gómez. 
De aquello que se planteó en el plan hasta lo que realmente se ejecutó, existe una brecha 
enorme llena de contradicciones; sin bien esta zona será analizada exhaustivamente en la 
presentación de resultados del trabajo de campo, vale la pena aquí señalar que cuando el 
objetivo era actuar en el campo de la memoria, realmente lel proyecto acarreó fue la 
demolición del Pasaje Sucre que se ubicaba en el costado occidental de la Plaza de 
Cisneros y que se consideraba “muestra de la tradición comercial del los antioqueños, un 
monumento histórico y toda una pieza arquitectónica que hace parte indivisible de la 
Plaza de Cisneros, con los edificios Vásquez y Carré” (Guerrero, 2002). 
 
El Pasaje Sucre fue declarado en 1988 Patrimonio Histórico y Artístico de la Nación, por el 
Consejo de Monumentos Nacionales y desde 1991 hacía parte del inventario de 
edificaciones de valor patrimonial de Medellín. Las razones que adujo el alcalde Luis Pérez 
para su demolición se sustentaron en los altos costos que acarrearía su restauración y que 
además el edificio no poseía un estilo arquitectónico definido y que por tanto carecería de 
valor patrimonial (Guerrero, 2002). Así pues se procedió con su demolición (por encima 
del concepto de la Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura y del Centro Filial del 
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Consejo de Monumentos Nacionales de Antioquia) para la construcción de la Biblioteca 
Temática de EPM (Periódico El Tiempo, 2003). 
 
También dentro de este subprograma se identifica por primera vez la intencionalidad de 
intervenir Carabobo con la idea de convertirlo en un eje o pasaje de gran relevancia para 
el Renacer del Centro.   
 
Sobre la segunda etapa de la intervención en torno al Museo de Antioquia (Alcaldía de 
Medellín, 2001:74), señala el plan de desarrollo que dará continuidad y consolidará el 
proyecto iniciado en el sector de La Veracruz para darle proyección nacional e 
internacional. Sobre la recuperación de plazas y parques del centro se dice que “su 
intervención se orientará a la preservación y restauración de los valores espaciales, 
ambientales, históricos y culturales, como áreas cívicas y representativas de la ciudad, de 
acuerdo con su carácter, y los proyectos y planes del centro” (Alcaldía de Medellín, 
2001:74). 
 
El quinto subprograma es el Eje Cultural La Playa-Boyacá (Alcaldía de Medellín, 2001:75), 
también es identificado como un proyecto de resignificación urbana que busca fortalecer 
el componente cultural del centro y comprende las actuaciones en los alrededores del 
Museo Antioquia, San Benito, el Teatro Pablo Tobón Uribe, el río Medellín (Aburrá), 
proyectando la vinculación del centro con el Occidente de la ciudad. 
 
Otro subprograma del  Renacer del Centro comprende el Bulevar y Ciudadela de la Salud 
“busca consolidar con alta calidad urbanística el sector donde se ubica el Hospital San 
Vicente de Paul, la Escuela de Salud Pública y la Clínica León XIII, entre otros; y que 
permitirá mejorar el posicionamiento que tiene la ciudad en los servicios de salud, 
biotecnología e Investigación, entre otros”. La intervención según el plan se orientaría 
principalmente a la adecuación y mejoramiento del espacio público, consolidación de 




El segundo programa del tema Espacio Público se denomina Más Espacios para el 
Encuentro (Alcaldía de Medellín, 2001:75) que concibe la construcción de parques 
públicos de cobertura zonal, la constitución de una red de miradores urbanos en las 
principales vías de acceso de la ciudad inicialmente sobre la carretera La Palmas y la 
adecuación de los cerros tutelares para su disfrute público. Este programa contiene los 
siguientes subprogramas: Nuevas Espacios Urbanos, Intervenciones en Planes Parciales, 
Mejores Espacios Públicos en los Corregimientos, Parques Lineales de Quebradas, Parque 
Lineal del Río Medellín. 
 
El tercer programa es Recuperación del Espacio Público referido al control en la ocupación 
y usufructo del espacio público apoyado en las autoridades policivas. El segundo programa 
es Los Equipamientos que tiene por objetivo “cualificar las centralidades y contribuir con 
el espacio público a la consolidación de una cultura ciudadana referida a la construcción 
de los valores cívicos, democráticos, éticos y morales” (Alcaldía de Medellín, 2001:82) que 
consigna como su primer programa el denominado Equipamientos Especializados para la 
Competitividad que toma como referente principalmente el corredor de servicios 
metropolitanos y los desarrollos urbanísticos del Centro de la ciudad en este apartado se 
señala: 
Los equipamientos especializados que se planean construir en el periodo de gobierno son 
catalogados como subprogramas. El primero que se señala es el Parque Explora acorde al 
modelo de ciudad del POT, que identifica en la zona norte del centro de la ciudad “ la 
importancia de consolidar un núcleo cultural y de conocimiento en el sector, donde 
convergen el Jardín Botánico, la Universidad de Antioquia, el Parque Norte y el Planetario, 
con el desarrollo del Museo Interactivo – Parque Explora” (Alcaldía de Medellín, 2001:82). 
Lo cual da mayor consistencia y claridad a las intenciones de la administración de Gómez 
Martínez en cuanto a crear espacio públicos en el norte de la ciudad. 
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 Además se apunta que el Planetario se convierte en modelo piloto para la constitución de 
un parque en su entorno “en su primera fase el proyecto incluiría el mejoramiento de las 
condiciones internas y del entorno del Planetario, la Plaza de la Ciencia, la Biblioteca 
Interactiva en Ciencias para jóvenes y niños y la sala de cine 3D” (Alcaldía de Medellín, 
2001:82) La aquí llamada Plaza de la Ciencia es lo que en el futuro se llegó a llamar Parque 
de los Deseos, los demás proyectos señalados no llegaron a realizarse. 
 
El segundo equipamiento y subprograma corresponde al Centro Internacional de Negocios 
y Convenciones, en este punto del plan se describe con mayor amplitud los alcances de la 
intervención destacando la importancia de la participación multisectorial como podemos 
observar en el segmento de discurso No. 34. 
Para llevar a cabo el proyecto se cuenta con el apoyo de sector privado, a través de la 
participación directa de la Cámara de Comercio para Medellín y Antioquia, la Federación 
de Cafeteros quienes aportan el lote. 
Otros subprogramas que se plantean son la Unidad Deportiva y Cultural del Norte a 
ubicarse en los predios de la Plaza de Ferias de Ganados, mediante el desarrollo de un 
Plan Parcial de toda la zona. Este plan parcial se encuentra aun en etapa de formulación y 
no contempla las actuaciones urbanísticas propuestas por este plan de desarrollo. El 
siguiente subprograma y equipamiento es lo que se llamó en su momento Centro de 
Espectáculos que básicamente consideraba el mejoramiento estructural y ampliación de la 
Plaza de Toros La Macarena para el desarrollo de espectáculos masivos (obra que también 
le generó fuertes críticas al mandatario).  
 
También el plan consigna la adecuación del cerro El Volador para convertirlo en 
Ecoparque; la construcción de un parque para deportes náuticos y a motor  en torno al 
parque Tulio Ospina en el municipio de Bello y la renovación del Parque Norte 
vinculándolo con los desarrollos urbanísticos del Parque Explora. Además se encuentran 
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otros subprogramas como La cultura al norte “Museo Maestro Pedro Nel Gómez”, Las 
bibliotecas en red. 
2.4.1.3. Plan de Desarrollo Medellín 2004-2007. Medellín, Compromiso de 
Toda la Ciudadanía. 
 
Sergio Fajardo Valderrama, intentó por primera vez –sin éxito- llegar a la alcaldía de 
Medellín en el año 2000, pero resultó electo en su segundo intento para el periodo 2004-
2007, llegó al poder respaldado por el partido Compromiso Ciudadano del cual fue uno de 
sus fundadores y obtuvo la votación más alta registrada para una alcaldía en la ciudad de 
Medellín.  
 
Formado como doctor en matemáticas y ajeno a la política durante la mayor parte de su 
vida, logró convocar a amplios sectores sociales, “Apoyado por un proyecto cívico y 
ciudadano que unía expresiones culturales y académicas, organizaciones sociales, 
movimientos de izquierda y a parte del empresariado” (Ronderos, 2007)39 la nueva y  
carismática figura política, llegó al poder con un programa de gobierno en cuyo centro se 
encontraba la educación como fundamento del desarrollo y la transformación de la ciudad 
y una gran apuesta por un gobierno transparente y libre de corrupción, distanciándose de 
las clases políticas tradicionales.  
 
El plan de desarrollo Medellín, Compromiso de toda la Ciudadanía presenta en sus 
fundamentos un diagnóstico general titulado Medellín Hoy- La Ciudad que queremos 
Transformar, allí inicialmente se señala que Medellín “cuenta con un valioso capital 
humano, social e institucional para resolver sus problemas y afrontar sus retos” (Alcaldía 
de Medellín, 2003: 6) se reconoce por primera vez en estos planes un capital institucional 
                                                          
39
Ronderos María Teresa.(2007)  Sergio Fajardo: "La idea es cambiarle la piel a Medellín". 23 de julio de 




conformado, como también es evidente un cambio en el lenguaje, la utilización de los 
“capitales” para denominar los valores que la sociedad urbana contemporánea contiene. 
 
Esta administración que ve en la corresponsabilidad, es decir en la articulación de los 
esfuerzos entre todos los actores, la herramienta fundamental para transformar la ciudad 
y superar sus problemas, la cuestión aquí de la transformación es fundamental y es la 
bandera del plan, esta idea remite a la intencionalidad de establecer una ruptura, un 
punto de quiebre, un nuevo escenario para la ciudad. 
 
Los problemas fundamentales que identifica el plan y que dan nacimiento a las líneas 
estratégicas son:  
-Crisis sistemática de la gobernabilidad. 
-Altos niveles de pobreza. 
-Desigualdad creciente. 
-Obsolescencia de la estructura económica y social. 
-Insuficiente integración con el país y con el mundo. 
 
El segundo fundamento del plan presenta el Modelo de Ciudad denominado Desarrollo 
Humano Integral para la Ciudad y sus Ciudadanos, según el cual  el objetivo principal del 
plan es precisamente fomentar el desarrollo humano integral lo cual implica la superación 
de la pobreza, la desigualdad y la violencia (ver segmento de discurso No. 35). Este es el 
primer modelo de ciudad de los planes de desarrollo analizados que en su discurso no 
incluye el aspecto de competitividad, esta puede estar implícita, más no hace parte 
fundamental de la visión que orienta la planeación del desarrollo local. 
 
El tercer fundamento del plan que se asocia al Modelo de Gestión del Desarrollo de la 
Ciudad y se denomina Todos y Todas Ponemos (La Corresponsabilidad), que parte del 
reconocimiento de que el desarrollo urbano no descansa exclusivamente en las manos de 
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su administración (Alcaldía de Medellín, 2003: 15) sino que juegan un papel importante 
los nuevos actores urbanos en la consolidación de pactos colectivos (ver segmento No.36).  
Lo que estos fundamentos permiten apreciar es la relevancia que da el plan a la fundación 
de un nuevo pacto político, de un nuevo enfoque en la gestión urbana que parte de 
entregar la responsabilidad sobre la ciudad también a los ciudadanos y sus diversas 
organizaciones como actores dinámicos del desarrollo urbano (aunque todos los planes 
analizados dicen ser producto, o recoger en algún grado el consenso ciudadano). Es en 
este sentido que el plan señala que la corresponsabilidad no es sólo una nueva forma de 
gobernar y de integración de los actores en torno al plan, sino que implica una “nueva 
cultura de la civilidad y una revaloración de lo público” (Alcaldía de Medellín, 2003: 15), 
realmente aquí lo que se encuentra es una nueva forma de denominar -con fines de 
legitimidad- el pacto político; lo cual es clave en este plan de desarrollo, ya que intenta 
redimensionar lo público alejándose de los gobiernos anteriores dándole una particular 
relevancia al concepto de ciudadanía. 
De igual manera el último fundamento del plan denominado Los Principios de la Gestión 
Pública, enumera y describe los principios éticos que direccionan dicha administración 
(Alcaldía de Medellín, 2003: 16-17), abordando aspectos como lo sagrado de los dineros 
públicos, la transparencia y la rendición de cuentas, el rechazo al clientelismo, el ejemplo 
como principal herramienta de pedagógica de transformación pública, la planeación sin 
improvisación, la honestidad, la solidaridad y la cooperación y el máximo valor de la vida, 
entre otros. 
 
De acuerdo a esto, se presenta la primera línea estratégica del plan que se denomina 
Medellín Gobernable y Participativa que tiene por objetivo fortalecer las relaciones de 
solidaridad, vigorizar una cultura de la convivencia, crear “más sociedad”, en el sentido de 
alcanzar una conciencia clara de las responsabilidades de los individuos y de los grupos 
sociales, lo cual implica impulsar procesos políticos que garanticen la gobernabilidad, 
entendida como la armonización de intereses conflictivos o divergentes a partir del 
principio de la cooperación (Alcaldía de Medellín, 2003: 8). 
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La línea presenta un amplio diagnóstico (Alcaldía de Medellín, 2003: 21-28) apoyado en el 
análisis de estadísticas de diferentes fuentes que identifica el panorama actual de la 
ciudad (año 2004) en temas como la violencia (tasa de homicidios, tipos de homicidios, 
según edad y sexo y su distribución por barrios y comunas). De igual manera se 
diagnostica la gobernabilidad abordando datos de corrupción en entidades públicas, 
percepción en la transparencia de procesos de contratación con los gobiernos nacional, 
departamental y municipal, entre otros. 
La segunda línea estratégica del plan se denomina Medellín Social e incluyente; esta se 
encamina a crear las condiciones para que todos los habitantes de la ciudad, 
especialmente quienes estén en mayores condiciones de desprotección y  vulnerabilidad, 
tales como la población infantil o las familias en condición de desplazamiento, puedan 
acceder a los servicios educativos pertinentes y de calidad, así como a la prevención y 
atención en salud (Alcaldía de Medellín, 2003: 8).  
La tercera línea estratégica del Plan llamada Medellín, un Espacio para el Encuentro 
Ciudadano, parte de la base de que “sobre el espacio público se juegan factores de 
convivencia cruciales” (Alcaldía de Medellín, 2003: 87). Factores como la equidad 
(planificación y ordenamiento para garantizar el acceso a bienes y servicios sociales), la 
democracia (escenario de encuentro y convivencia entre iguales en el que fluye y se 
manifiesta libremente la diversidad) y la inclusión (movilidad  y planificación vial para el 
encuentro ciudadano, trasporte público colectivo y masivo integrado). La presentación de 
la línea también señala que  “La adecuada orientación de una política de espacio público 
se constituye en un factor de calidad de vida para todos, como primera condición para 
avanzar hacia una ciudad y una región competitiva en el entorno nacional e internacional” 
(Alcaldía de Medellín, 2003: 87). 
Lo que esta afirmación expresa es que el estado y administración del espacio público 
determina la calidad de vida de los habitantes de la ciudad, no precisamente que el 
espacio público sea per se garantía de competitividad urbana, sino que en la medida en 
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que el espacio público aporta al mejoramiento de las condiciones de vida de los 
ciudadanos, esa calidad de vida redunda en mejoramiento de la competitividad urbana a 
manera de cadena virtuosa. Esto hace que se distancie de conceptos como los del plan de 
desarrollo Medellín Competitiva, que tenía un trato y un manejo más directo del espacio 
público como mercancía y como objeto de diseño portante de atractividad urbana. 
Esta línea estratégica propone que el territorio, en sus dimensiones de espacio público y 
de vivienda, constituyan un hábitat que dignifique a quienes desarrollan su vida diaria  en 
él. Esto supone atender factores como el de condiciones para la movilidad de los 
ciudadanos, así como un especial cuidado a la sostenibilidad de los recursos naturales del 
territorio como factores que inciden en la salud y en otros factores de la calidad de vida de 
quienes ahora habitan la ciudad y de las generaciones por venir (Alcaldía de Medellín, 
2003: 8). Por otro lado, la línea identifica en su diagnóstico lo que llama “deudas sociales 
que la ciudad tiene con el territorio y en especial con quienes lo habitan”, entre estas 
deudas se destaca el desequilibrio socio-territorial por lo que el norte de la ciudad debe 
ser objeto claro de intervención, la dignificación del espacio público como lugar para el 
encuentro ciudadano y la falta de infraestructuras educativas en los sectores más pobres 
de la ciudad (ver segmento de discurso No. 37).  
 
Sobre el espacio público en particular como componente de la línea se identifican varias 
situaciones problemáticas como la existencia de abundantes sectores “dormitorio” sin 
presencia de actividades complementarias; otros sectores invadidos por el comercio y los 
servicios expulsando los usos residenciales o generando conflictos, por otra parte existen 
zonas exclusivamente industriales desintegradas de las dinámicas territoriales. Se 
considera también que los centros barriales han sido incapaces de atraer actividades 
económicas que generen empleo para la población circundante, haciendo que se 





Sobre las estaciones del Metro se considera que continúan desarticuladas con los sistemas 
de espacios públicos y centralidades del Valle de Aburrá. La problemática del Centro 
recoge las mismas ideas de las administraciones antecesoras a este plan, al señalar que ha 
perdido significación, que se encuentra deteriorado, que es inseguro, contaminado desde 
la perspectiva visual, sonora y del aire y por supuesto, apunta a la problemática del 
comercio informal.  
Sobre obras como La Alpujarra, el Palacio de Exposiciones y el Edificio de EPM (hechos 
urbanos de carácter metropolitano), señala en plan que lo que estas obras han generado 
son espacios libres o abiertos, no se denominan en el plan como públicos ni se consideran  
integrados a un sistema de espacio público (ver segmento No. 38), a pesar de que estas 
obras crean espacios libres se señala cómo “las áreas libres públicas que posee la ciudad, 
no alcanzan a ser aun espacios públicos de convocatoria o referentes sociales y 
culturales”( Alcaldía de Medellín, 2003: 93). 
 
El espacio público en la ciudad se califica como deficitario, indicador de la marginalidad 
social y de la segregación que se vive en la urbe, señalando que existen sectores en los 
que se presentan índices críticos de espacio público como en la comuna nororiental (2.23 
m2/habitante) mientras el promedio de la ciudad es de 2.01 m2/habitante. 
En la Figura 9: Espacio público por Habitante. Plan de Desarrollo 2004-2007 puede 
apreciarse la desigualdad que se presenta en las comunas, así como las profundas 
diferencias con los corregimientos del municipio y lo lejos que en promedio se encuentra 
la ciudad de alcanzar la meta nacional y el estándar internacional de medición.  
 
El diagnóstico el plan de desarrollo también apunta que deben aprovecharse las grandes  
operaciones que ya se han hecho entre ellas menciona los exteriores de la Plaza de Toros, 
El Jardín Botánico, el Cerro de Santo Domingo las Unidades Deportivas, etc. y señala la 
importancia de las zonas aledañas al Río (ver segmento de discurso No. 39). 
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Figura 9: Espacio público por Habitante. Plan de Desarrollo 2004-2007. 
 
 Fuente: Departamento Administrativo de Planeación citado por Plan de Desarrollo Medellín 2004-
2007 (Alcaldía de Medellín, 2004: 92)  
 
Otro aspecto que aborda en su diagnóstico se halla relacionado con la perdida de vitalidad 
de la calle como espacio público tradicional del barrio, debido a los efectos negativos de la 
proliferación de urbanizaciones cerradas y por las zonas públicas privadas lo cual causa 
deterioro de la malla urbana. También se identifica que los centros comerciales, lugares 
privados de amplia convocatoria pública tienden a reemplazar en un gran porcentaje de la 
población la noción tradicional, abierta y democrática de centralidad. Se denuncia la 
invasión del espacio del peatón y el deterioro de las condiciones ambientales de la ciudad 
a causa de la carencia de infraestructura de parqueaderos, de ampliación de vías y del 
desarrollo de la economía informal (Alcaldía de Medellín, 2003: 93).  
 
Los siguientes componentes que se abordan en la línea son los de Transporte y Movilidad 
y Medio Ambiente. En el primero de estos se plantea en el diagnóstico que 
“Históricamente, la ciudad atendió con más énfasis las necesidades derivadas de la 
circulación vehicular y con menor fuerza, las demandas de espacios para el peatón, la 
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convocatoria ciudadana y el encuentro en los centros de barrio”( Alcaldía de Medellín, 
2003: 93) y señala como las mayores problemáticas los altos índices de accidentalidad, la 
falta de integración física, logística y tarifaria del transporte público con el Metro, la 
obsolescencia del parque automotor, falta de paradas fijas, la red vial deficitaria, entre 
otros (Alcaldía de Medellín, 2003: 94).  
 
Sobre el medio ambiente el plan dice que “El crecimiento de la ciudad se ha dado, en 
muchos casos, a expensas de la destrucción de áreas de protección y reservas naturales, 
que genera deterioro y fragmentación de los ecosistemas, y amenaza la biodiversidad, las 
fuentes de agua y los demás servicios ambientales que prestan” (Alcaldía de Medellín, 
2003: 94). Se señalan cuáles son los ecosistemas estratégicos del Valle de Aburrá 
reconociendo que allí se presentan explotaciones agropecuarias indebidas y construcción 
de parcelaciones incompatibles con los usos propios de las áreas de reserva; se abordan 
igualmente los temas de afecciones a la salud por las emisiones de monóxido de carbono, 
el deterioro que sufren las microcuencas que vierten al río Medellín y al Cauca, la 
prevención y atención de riesgos por inundación y deslizamiento entre otros (Alcaldía de 
Medellín, 2003: 94-95). 
Así encontramos el primer Componente de la línea denominado Proyectos Estratégicos de 
Ciudad, cuyo primer programa es la Revitalización del Centro de la Ciudad “El Centro Vive” 
del cual se desprende como objetivo general la formulación e implementación del Plan 
Especial del Centro como se muestra en el segmento No. 40. 
  
Los proyectos que contempla el componente son: Plan Especial del Centro, Construcción y 
consolidación de Parques (Parque y Biblioteca Explora, Parque Jardín Botánico –Centro 
Cívico San Lorenzo y Plaza de Cisneros), Construcción y consolidación de paseos urbanos 
(Avenida La Playa y Carabobo). Articulación de espacios públicos (Cisneros, Alpujarra I y II, 
Plaza Mayor, Centro de Espectáculos).  Organización y adecuación de espacios para 
venteros ambulantes. Reasentamiento de población por procesos de renovación urbana 
bajo el principio de protección a moradores.  Construcción de vivienda nueva en el Centro. 
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El siguiente programa es la Intervención integral en Moravia (Alcaldía de Medellín, 2003: 
98), seguido de la intervención integral en el área de influencia de Metrocable (Alcaldía de 
Medellín, 2003: 99) e intervención integral en las zonas de influencia de Metroplus 
(Alcaldía de Medellín, 2003: 100). En este componente se encuentra la proyección de los 
parques biblioteca, el programa es llamado Fortalecimiento de las bibliotecas como 
centros integrales de desarrollo cultural y social.  
 
Los proyectos específicos del programa hablan de la construcción y desarrollo de nuevas 
bibliotecas; y adecuación de las existentes y la implementación, manejo y recuperación de 
edificios culturales, las metas del programa fueron entonces “Diseñar y construir hasta 5 
bibliotecas públicas urbanas (Santo Domingo Savio, Temática, Parque Explora, una en el 
occidente de la ciudad y otra más por definir en las zonas centro-oriental o sur-centro 
occidental)” (Alcaldía de Medellín, 2003: 101). Dentro del mismo componente se 
encuentra el programa Construcción y Desarrollo del Parque Explora, como punto de 
partida para la renovación del sector (ver segmento No. 41) 
En el siguiente componente que es Espacio Público (Alcaldía de Medellín, 2003: 103-107) 
se consideran los siguientes programas: Gestión para la Implementación del Plan de 
Ordenamiento Territorial POT, Intervenciones integrales en parques, cerros y bordes, 
Recuperación de la Calle como espacio para el encuentro ciudadano, Recuperación y 
resignificación  de los espacio públicos. Los componentes que cierran la línea son en el 
siguiente orden, Vivienda y Hábitat,  Movilidad y Transporte y Medio Ambiente. 
 
La cuarta línea del plan de desarrollo Medellín 2004-2007 es llamada Medellín Productiva, 
Competitiva y Solidaria. La línea hace referencia a la necesidad de recuperar el espíritu 
emprendedor y la capacidad de generar riqueza con el trabajo productivo, que es una 
impronta cultural de los antioqueños, esto implica una organización productiva eficiente, 
dinámica y competitiva, que exija una cambio de actitudes y de comportamientos para 
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crear una sociedad innovadora que favorezca el mejoramiento del nivel de vida de los 
ciudadanos, en el marco de la economía global (Alcaldía de Medellín, 2003: 8-9). 
 
El primer componente de la línea se denomina Cultura y Creación de Empresas (Alcaldía 
de Medellín, 2003: 126-128), que contiene los programas Cultura del emprendimiento y 
creación de empresas sostenibles (dentro de sus proyectos incluye la creación de los 
CEDEZOS y el Banco de las Oportunidades)  el segundo programa del componente es 
Formación para el trabajo y la inserción laboral. 
 
El siguiente componente es Desarrollo y Consolidación (Alcaldía de Medellín, 2003: 129) 
que busca, como su nombre lo indica, apoyar el desarrollo y consolidación de las unidades 
productivas existentes buscando su articulación con las cadenas productivas con mayores 
potencialidades económicas y por otra parte, fortalecer e incrementar la productividad de 
la economía rural en los corregimientos. 
 
Lo que la esta línea en general permite apreciar, es un trato del tema de la competitividad 
directamente relacionado con el aumento de la productividad de la región, un manejo del 
tema desde una perspectiva totalmente económica, que lo aleja de las concepciones de 
los anteriores planes de desarrollo, que parten del tema de la competitividad urbana para 
concluir en el desarrollo social y el mejoramiento de la calidad de vida. Aquí podría decirse 
que la fórmula se invierte y que la competitividad es sólo un componente del plan no un 
eje transversal como en los dos anteriores casos; sin embargo el plan no se retrotrae de la 
realidad y la actualidad global en cuanto a lo que a la competitividad y marketing 
territorial se refiere, sino que le da a cada tema su propia dimensión y reconoce la 
integralidad de las acciones en los diferentes campos como claves para el desarrollo 
urbano. 
 
El ámbito del marketing de ciudad se aborda directamente en la cuarta línea del plan 
llamada Medellín integrada con la Región y con el Mundo, la línea se refiere a la 
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importancia de proyectar internacionalmente la ciudad, desde una perspectiva integral, 
que articule los procesos económicos, sociales, políticos y culturales (ver segmento de 
discurso No. 42) que contempla el trabajo conjunto de la ciudad con el departamento. 
 
La línea resalta la importancia de la integración regional, entendiendo que la creación de 
sinergias territoriales aumenta las oportunidades de desarrollo y crecimiento, por otra 
parte se señala la intención de distribuir la riqueza y los beneficios de la 
internacionalización, en este caso ya no exclusivamente de la ciudad sino desde y hacia la 
región, se introduce también en este apartado la importancia de la cooperación 
internacional, que representa en nuestro contexto contemporáneo una herramienta de 
gran valor en la planeación urbana y específicamente en la ejecución de proyectos de 
ciudad de gran magnitud.  
 
La línea entonces, concretamente pretende trabajar en la puesta en marcha de programas 
de mercadeo territorial, facilitar la participación de la ciudad en las discusiones nacionales 
relacionadas con los procesos de integración social y física (con especial énfasis en las 
infraestructuras viales) que favorezcan la conectividad internacional y finalmente, incidir 
en la creación de una cultura ciudadana de carácter global con sensibilidad multicultural, 
buscando que los ciudadanos se proyecten hacia el mundo y reconozcan la importancia 
del ámbito internacional como marco de actuación. 
 
El diagnóstico para la línea (Alcaldía de Medellín, 2003: 135-137) se apoya en estadísticas 
relacionadas con el ranking de las mejores ciudades para hacer negocios en América 
Latina, en un comparativo regional de las exportaciones per cápita y en los datos de 
inversión extranjera directa; en esta lógica se identifica como principal problema la baja 





Esta baja participación se daría a causa de varios factores, se enuncian la falta de una 
agenda estratégica de internacionalización con objetivos claros de corto, mediano y largo 
plazo; debilidad en el establecimiento de redes interinstitucionales para desarrollar la 
agenda de internacionalización; insuficiente aprovechamiento de los flujos de cooperación 
para impulsar la inversión social; aprovechamiento insuficiente de las potencialidades 
para la realización de negocios internacionales y turismo de negocios; desmejoramiento 
de la imagen de la ciudad, concepción negativa de la internacionalización como 
amenazante para el desarrollo de la ciudad y la región. 
 
El primer componente de la línea se denomina Integración con la Región, que tiene por 
objetivo “Promover la creación de mecanismos institucionales e instrumentos y 
condiciones físicas, culturales y sociales para que la ciudad y la región sean más 
competitivas, y puedan proyectarse en el contexto internacional” (Alcaldía de Medellín, 
2003: 137), la estrategia para lograr el objetivo es “construir capacidades técnicas e 
institucionales para la planificación regional”(ibid). 
 
De esa manera se anota el papel que la planeación cumple como vehículo para la 
internacionalización,  establece -de acuerdo a la concepción de Milton Santos- al 
instalarse como norma, una mediación entre las demandas del Mundo y el Lugar. El 
objetivo para la administración que se analiza, es instrumentalizar la planeación, 
convertirla en una herramienta técnica que procure la internacionalización de la ciudad, 
partiendo de la integración regional. 
 
Es por esto que se plantean dos proyectos para el componente (Alcaldía de Medellín, 
2003: 138); el primero es la Definición (Diseño e Implementación) de los Instrumentos y 
Mecanismos Institucionales e Instrumentales para la integración Regional; el segundo 





El segundo componente de la línea es Integración con el Mundo (Alcaldía de Medellín, 
2003: 139), los objetivos son: “Aumentar los niveles de Negocios Internacionales de los 
sectores económicos estratégicos [y] captar mayores recursos de cooperación 
internacional para apalancar proyectos estratégicos del Plan de Desarrollo”, las estrategias 
para alcanzar dichos objetivos son construir una agenda conjunta de internacionalización 
con los actores claves de la ciudad en el tema, apoyar las iniciativas de 
internacionalización de las empresas pertenecientes a los sectores estratégicos, 
generación de confianza en la ciudad en los ámbitos internacionales, optimizar la gestión 
de las redes interinstitucionales que soportan la internacionalización y fortalecer la 
participación de la ciudad en los circuitos de cooperación internacional. 
 
El primer programa del componente es el de Relaciones Internacionales (Alcaldía de 
Medellín, 2003: 140) y contiene como proyectos, la creación de una Agenda Internacional 
(plan de acción bilateral con países y organismos multilaterales) y creación de la Red de 
Antioqueños y Antioqueñas en el Exterior. El siguiente programa es Negocios 
Internacionales (Alcaldía de Medellín, 2003: 140-141) que contiene como proyectos 
Apoyo a Ferias y Misiones de negocios hacia la ciudad, creación de una Gerencia de 
Acuerdos de Libre Comercio y el proyecto Tecnologías de Información y Comunicaciones 
“TIC’s” para la Internacionalización. 
 
El programa Mercadeo Territorial del componente tiene por objetivo “hacer de Medellín 
una marca que genere confianza a nivel internacional para el desarrollo de actividades de 
Negocios y Cooperación a nivel Internacional” (Alcaldía de Medellín, 2003: 141) y  se 
plantea como proyecto la creación de un Plan de Mercadeo de Ciudad y desarrollar las 
actividades contempladas en él.  
 
El siguiente programa, Cultura para la Internacionalización (Alcaldía de Medellín, 2003: 
141-142), busca “transformar la manera en que los habitantes de la ciudad enfrentan el 
reto de la internacionalización” y cuenta con los proyectos llamados Intercambios 
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Culturales Ventanas al Mundo, Formación en Inglés y Formación en Servicios para la 
Internacionalización. El programa Fortalecimiento Institucional para la 
Internacionalización persigue consolidar la Agencia para la Cooperación Internacional, el 
Medellín Convention Bureau y el Centro Internacional de Convenciones. Finalmente el 
programa Cooperación Internacional tiene como proyecto crear un Sistema de Oferta y 
Demanda de Cooperación Internacional. 
2.4.1.4. Hallazgos: Análisis Comparativo de los Planes de Desarrollo 
Municipales 1998-2007 
 
Como se ha señalando, es claro que la competitividad urbana y la recomposición y 
resignificación de la imagen de la ciudad de Medellín -con el propósito de la 
internacionalización-, ha sido una constante en el periodo que aquí se abordó; el análisis 
de los segmentos de discurso permitió vislumbrar y comparar con mayor facilidad los 
enfoques, énfasis y distintos proyectos que para lograr una imagen de ciudad competitiva 
han desarrollado las administraciones del periodo 1998-2007, adicionalmente aquí se 
presentan 3 esquemas síntesis de cada una de los planes de desarrollo, que ilustran en la 
búsqueda de la construcción de esa imagen competitiva de la ciudad, cuáles se han 
identificado como los principales problemas, las posibles soluciones y la estrategia de 
competitividad asociada a las mismas (si se enuncia alguna concreta), de igual manera se 
presentan las potencialidades o ventajas de la ciudad de Medellín frente a las ciudades 
competidoras que se identifican en los planes (Figura 10: Plan de desarrollo Medellín por 
una Ciudad más Humana 1998-2000, Figura 11: Plan de desarrollo Medellín Competitiva 
2001-2003 y Figura 12: Plan de desarrollo Medellín Compromiso de toda la Ciudadanía 
2004-2007.) 
El espacio público, se ha encontrado en el centro de la política pública local y de la gestión 
urbana del municipio de Medellín, se ha abordado atribuyéndole un valor fundamental en 
la organización y equilibrio de los diferentes tipos de espacialidades y usos del suelo  de la 
ciudad; de igual manera se le atribuye un papel fundamental en la construcción de una 
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población con valores cívicos, sentido de pertenencia e identidad con la ciudad, esto 
orientado bajo la óptica de la ciudad educadora como estratégica pedagógica de gobierno. 
Las intervenciones para transformar, crear o resignificar el espacio público, se identifican 
como detonantes de una añorada transformación social e idealmente se le dibuja al 
espacio público como un garante de equidad, inclusión social y calidad de vida.  
  
 Por otra parte, también se le atribuyen al espacio público, importantes valores desde el 
punto de vista económico (competitividad urbana), como soporte de la productividad de 
diversos sectores y de la ciudad en general y como síntesis de la imagen de competitividad 
que se pretende posicionar en el mercado global. 
 
El carácter de cada una de las administraciones analizadas, se plasma en la estructura 
misma de los planes; bastante distintos entre sí, esto reconociendo que los ejercicios de 
planeación municipal al inaugurarse con el decreto 152 de 1994 (y cuya  articulación con 
los POT comienza a concebirse a partir del año 1997), hace que con  el tiempo se vaya 
ganado en madurez; así como paulatinamente se van fortaleciendo los mecanismos para 
hacer seguimiento y veeduría de los planes, desde el manejo financiero hasta el 
cumplimiento de las metas propuestas. 
 
Concretamente se encontró como elemento común a los planes, la adopción total del 
paradigma de competitividad como premisa y fundamento de la gestión, no sólo como 
iniciativa local sino en concordancia con los gobiernos centrales40; con mayor claridad, el 
paradigma puede identificarse y seguirse en lo que a la economía urbana se refiere: 
clústers, innovación, ciencia y tecnología, consolidación de una plataforma competitiva 
para la atractividad y la captación de capitales extranjeros, etc. son todos principios que 
comparten las administraciones que abordamos. Desde la administración de Juan Gómez 
en adelante, el contexto en el cual se piensa a la ciudad es el de la globalización y las 
                                                          
40
 A pesar de que estos no fueron directamente abordados en esta investigación, trabajos como el Brand y Prada (2003), 
permiten comprender la adopción del paradigma de competitividad por las localidades como una consecuencia de las 
orientaciones dadas por las políticas nacionales sectoriales y estudios sobre el desarrollo económico del país. 
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demandas a las que la ciudad debe responder son las propias demandas del mundo 
globalizado que crea un escenario de competición entre las localidades que señala la 
necesidad de actualizar a la ciudad para que efectivamente participe del juego económico 
mundial; realizada esta actualización y teniendo como base una ciudad equipada con 
todos los servicios y comodidades de vanguardia, se asume que la población prosperará y 
se crearán oportunidades para los sectores más desfavorecidos. 
 
Se identifica toda una narrativa  (Brand y Prada, 2003: 25) que pretende marcar en cada 
administración un punto de ruptura o inflexión de la ciudad frente a su pasado conflictivo 
y violento, reconociendo los valores culturales del pueblo antioqueño, especialmente su 
vocación emprendedora y las calidades físicas y ambientales de la ciudad como bases 
sólidas sobre las cuales comenzar a tejer una nueva sociedad y un nuevo territorio; la 
entrada de la ciudad al mundo de la competición interurbana es siempre señalada como 
una gran oportunidad de cambio y según Brand y Prada (2003, 27) constituye como 
narrativa una nueva manera de articulación sectorial en el discurso sobre la ciudad. 
 
Es así pues, que un aspecto clave y concordante con la adopción del paradigma de 
competitividad urbana que se identifica en todos los planes, tiene que ver con los modelos 
de gestión asociada entre el sector público y el privado, este último se presenta 
gradualmente como actor clave en el desarrollo urbano; de hecho, en la nueva fase de 
modernización capitalista, al condicionarse el crecimiento del sector empresarial al 
desarrollo mismo de la ciudad, no es de extrañar que la atención de los gremios 
económicos se vuelque con mayor contundencia sobre la administración pública y su 
accionar. Así los intereses de unos y otros buscan un punto de encuentro y de diálogo que 
en el caso de Medellín se traduce en la transformación misma de la ciudad desde el punto 
de vista físico y social; esta es la manera como las lógicas del mundo global se transmiten 




De la mano con las intervenciones físicas se invierte en el mejoramiento de las 
condiciones de atractividad, lo cual se encuentra directamente orientado a un manejo 
mediático de la ciudad, reconociendo la promoción de Medellín como una tarea propia de 
las alcaldías y de los alcaldes que toman el rol de embajadores que venden la imagen de la 
ciudad en el mundo; estrategias como la invitación de periodistas, la realización de 
campañas publicitarias y la captación de eventos se encuentra a la orden del día en todas 
las administraciones analizadas, en el camino Medellín encuentra su vocación como 
destino de turismo especializado en eventos y negocios. 
 
Existen elementos problemáticos o urgentes que se identifican en todos los casos, 
concretamente la referencia al deterioro del centro y el deseo de recuperarlo para toda la 
ciudadanía, se señala desde 1998 la necesidad de la realización de un plan especial para el 
Centro41 y la necesidad de contar con espacio de convenciones apto para albergar 
adecuadamente los empresarios e inversores internacionales. Sin embargo las grandes 
intervenciones en el centro de la ciudad comienzan con Juan Gómez a través del proyecto 
Ciudad Botero, gracias a la donación del artista que motiva la intervención en el sector de 
la Veracruz y el traslado del Museo de Antioquia, plantea también este alcalde la 
necesidad de una intervención sobre el sector de Guayaquil y el Alpujarra y proyecta la 
realización de un parque arborizado que sea pulmón verde de la ciudad donde más tarde 
Luis Pérez concretaría la llamada Plaza Cisneros o de la Luz.  
 
El mismo Gómez en su plan de desarrollo (1998-2000) apunta hacia las ciencias médicas 
como fuente de innovación y desarrollo para la ciudad, además de iniciar el proyecto de 
generación y mejoramiento de espacios públicos en torno a las estaciones del metro; por 
otra parte sus políticas de competitividad, además de referirse a los sectores clave de 
desarrollo de acuerdo a la lógica global, apuntaba a un mejoramiento de la capacidad 
exportadora, fortaleciendo la economía doméstica. Todos estos elementos, así como la 
                                                          
41 
Que se concreta con la creación en la administración de Fajardo de la Gerencia del Centro, con el programa 
denominado el centro vive y con la formulación del Plan Especial del Centro (PEC) 
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estructura misma del plan, permiten hablar desde la perspectiva de la planeación, de una 
administración racional, con una clara asesoría técnica y realista en sus propuestas; 
consideramos que aunque fue una administración discreta desde el punto de vista 
mediático; puso a Medellín en el camino que con tanta determinación seguiría durante los 
siguientes años, denunciando con vehemencia el proceso de segregación socio-espacial en 
el que venía avanzando la ciudad a partir de problemáticas como los cerramientos y la 
privatización de los espacios públicos. 
 
De otro lado, la administración de Luis Pérez Gutiérrez, presenta un panorama menos 
equilibrado, su plan de desarrollo es desde el punto de vista de la organización y 
presentación del mismo bastante difícil de abordar, con una estructura enormemente 
dispersa y repetitiva, donde como hemos señalado prima un discurso que podría 
calificarse como politiquero o demagógico; sobre sus contenidos, el plan tampoco brilla 
por su carácter técnico. Vehementemente el plan habla de la determinación de esta 
administración por cambiar el rumbo del manejo de la ciudad, debido al supuesto fracaso 
del modelo que se ha venido aplicando, con lo cual se desconoce abiertamente el trabajo 
realizado por administraciones anteriores. Otro aspecto que sobresale en este plan es su 
insistencia en torno al consumo del espacio público de la ciudad y de la cultura y la 
recuperación de la noche para los ciudadanos. 
 
La administración de este alcalde estuvo plagada de escándalos en torno al despilfarro de 
los recursos y la corrupción. Dentro de sus obras más criticadas se hallan el techado y 
remodelación de la plaza de toros La Macarena, el cerco de la Unidad Deportiva de Belén 
y del Estadio, la construcción en el mismo estadio de la Torre del Ajedrez, la compra de 
200 mil computadores para ser entregados a las familias más desfavorecidas con 
financiación de la alcaldía sobrepasando con creces la demanda real  de los equipos, lo 
sobrecostos asociados a la construcción de las ciclorrutas, la “solución” del Bazar de los 
Puentes para reubicar a los vendedores ambulantes del centro de la ciudad y la Plaza 
Cisneros –entre otros- sobre esta última obra se profundizará más adelante.   
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consolidar el liderazgo de la ciudad en 





























Nuevas centralidades en torno a 
las estaciones del METRO 
Intervención en las zonas aledañas 
del METRO Fragmentación de la 
estructura urbana 
Articulación del STM al sistema 




Redefinición de formas de 
intervención sobre la ciudad: 
vivienda y recomposición del 
espacio urbano a través del 
espacio público 
Espacio urbanos cuyas 
actividades declinan  y 
se deterioran 
Desarrollo Sostenible 
Vivienda como alternativa 
para la integración social 
Defensa del medio ambiente y de los 
ecosistemas estratégicos 
Valores ambientales y paisajísticos 
de la ciudad 




barrios Alpujarra y 
Guayaquil 
 
Intervención  barrio la 
Veracruz (Museo de 
Antioquia) 
 
Valoración teniendo en 
cuenta el patrimonio 
Pérdida de representatividad 
El centro a merced de la 
población marginada de la 
actividad económica 
Recuperación de la calidad 
urbana del centro tradicional 
Falta de variedad de opciones y 
actividades 
Adecuada utilización del 
espacio público: sitios para 




inseguridad y congestión, 
aumento de la informalidad 
en el centro de la ciudad 
Espacio público precario y de 
baja calidad 
Mejorar el Espacio público 




En el caso de Pérez, la política de competitividad buscaba la generación de empleo a 
cualquier costo, por lo que las maquilas y los call centers se encontraban a la orden del día 
en su plan de desarrollo, desconociendo experiencias tan nefastas en América Latina con 
estas estrategias como la de México; para la población más desfavorecida en la 
administración de Luis Pérez se creó el Banco de los Pobres para que esta población 
pudiera acceder a créditos para iniciar sus propios negocios o microempresas, a pesar de 
que el plan no contaba con una política clara de apoyo, capacitación y seguimiento a las 
pequeñas y medianas empresas. El espectáculo y la monumentalidad marcaron las 
acciones de esta administración; que entre sus logros cuenta con la construcción del 
Metrocable en la comuna nororiental, el Parque de los Deseos y el inicio de las obras para 
el nuevo centro de convenciones de la ciudad Plaza Mayor, el Museo para la ciencia y la 
tecnología también hacía parte de su plan de desarrollo, así como la intención de 
intervenir Carababo para convertirlo en un pasaje peatonal. 
 
El plan de desarrollo Medellín: Compromiso de toda la Ciudadanía es de los analizados el 
mejor estructurado, no sólo desde el punto de vista de la presentación y organización del 
mismo que lo hace bastante fácil de abordar y comprender (como realmente un 
documento de este carácter debería elaborarse) sino porque presenta para cada línea 
estratégica un trabajo de diagnóstico sobre la temática, que permite definir con claridad 
cuáles son las acciones a tomar, el trazado de proyectos y metas con un sustento técnico 
claro que no sólo identifica los problemas sino sus causas y consecuencias.La 
administración de Sergio Fajardo, recogió muchos de los frutos de las dos anteriores 
administraciones, es decir, muchos de los proyectos que comenzaron a concebirse y 
gestionarse en las anteriores administraciones fueron terminados durante su 
administración, por lo que el imaginario popular, fijó en este alcalde al gran gestor del  
cambio en la ciudad de Medellín; cuando en realidad sus obras más destacadas estuvieron 
relacionadas con la intervención en los barrios y comunas más desfavorecidas con los 
parques-biblioteca y los colegios de calidad, en concordancia con su política de educación, 
uno de los principales motores de su administración; aunque aquí debe aclararse que 
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ESTRATEGIA  DE COMPETITIVIDAD 
 








Formación cultural y educativa callejera: 
utilización intensiva de los espacios públicos y los 
medios de comunicación. 
Espacio público vehículo para la educación y la 
enseñanza de una cultura ciudadana 
Medellín es un buen vividero Democracia cimentada en la 
paz, la convivencia y la 
solidaridad. 
Rescatar virtudes ciudadanas 
Ruptura de la convivencia 
ciudadana: delincuencia 
 
Formar al nuevo ciudadano Consumir más ciudad, más cultura y más espacio 
público 
Liderazgo humano y económico de la 
ciudad de Medellín Creación de Empresas competitivas 
Empleo y prosperidad para 
convivencia justa y pacífica 
Conformación de redes de 
trabajo e inversión 
Ciudad en crisis consecuencia 
del desempleo y la pobreza 
Gobierno local promotor y facilitador 
Nueva Gestión Urbana para 
la Competitividad 
Fortalecimiento de la 
democracia local 
Deuda social con la mujer, 
tercera edad y las minorías 
étnicas 
Competitividad entendida como incremento 
de la productividad 
Conectividad e Innovación 
EPM: gran promotor de la conectividad 
de la ciudad, gran contribuyente de la 
competitividad. 
Realización de eventos culturales masivos 
(ferias, festivales, etc.) 
Posicionamiento de Medellín 
como ciudad competitiva 
Agotamiento del modelo 
industrial capitalista 
Cambio de actitud ciudadana: 
de espectadores de la crisis a 
actores de las soluciones 
Alianzas con el sector empresarial 
Fracaso del modelo de 
ciudad anterior 
Futuro de la ciudad incierto 
Modernización institucional 
para posicionar a Medellín en 
las redes de negocios 































Escasez de espacio público 
para la movilidad, la 
recreación y el deporte 
Espacio público existente 
avejentado 
Crear un espacio urbano 
habitable 
Invertir en la actualización y 
mejoramiento del espacio 
público 
Recuperación del centro tradicional y 
representativo: factor clave para la promoción 
de la ciudad 
Programa Renacer del 
Centro 
Ciudadela educativa y cultural, Plaza de la 
Protesta, La Veracruz, eje cultural La Playa-
Boyacá 
Acogedor espacio urbano, bello espacio 
físico 
Recuperación de la noche 
para los habitantes de la 
ciudad 
No se disfruta de la noche 
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tanto en esta administración como en las demás analizadas, la educación se prioriza en los 
términos de consolidar un capital social para cumplir con las tareas requeridas por la 
competitividad (Brand y Prada, 2003: 27).  
 
Otras obras destacadas de la administración Fajardo fueron evidentemente el Parque 
Explora que llegó a concretarse tras casi una década de discusiones en torno al museo en 
ciencia y tecnología; el Metro-cable en el occidente de la ciudad, los Planes Urbanos 
Integrales (PUI), el Plan Especial del Centro con sus propuestas de revitalización cultural, 
incluida la intervención del Pasaje Carabobo; sin embargo la participación de la familia de 
este alcalde en el gremio inmobiliario y constructor de la ciudad no dejó durante su 
mandato de despertar suspicacias y críticas en torno a muchos de los proyectos que 
emprendió durante su periodo. 
 
También se destaca del Plan de Desarrollo Medellín: Compromiso de toda la Ciudadanía,  
la creación de los CEDEZOS (Centro de Desarrollo Empresarial Zonal) con el propósito de 
poner a disposición del tejido empresarial y social de los barrios, servicios en pro del 
fomento y desarrollo del empresarismo. En esta administración se destaca lo que 
podríamos llamar el objetivo de “humanizar” y socializar las políticas de competitividad 
que anteriormente sólo involucraban desde el punto de vista económico, a grandes 
gremios y empresas de la ciudad y el departamento, donde los ciudadanos se supone 
recibirían eventualmente los beneficios del enriquecimiento de las grandes empresas y 
exportadores mientras trabajaban en maquilas. Una política de competitividad enfocada 
en la educación, parte del fortalecimiento del capital social y humano para lograr crecer 
en sectores económicos que producen un alto valor agregado soportado en la innovación, 
ya que nuevamente es importante tener en cuenta que en el contexto de la 
competitividad “la ciencia y la tecnología deben orientarse no hacia el problema del 
conocimiento o de una formación humanística, sino a la investigación e innovación en 
procesos productivos” (Brand y Prada, 2003: 27). También es de destacarse la intención 
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intención  de transformar las percepciones negativas en torno a la internacionalización 
que constituye una de las líneas de actuación de este plan. 
 
Sergio Fajardo también fue el más mediático y carismático de los alcaldes, lo cual lo llevó a 
emprender con éxito intensas campañas de marketing de ciudad que llevaron a que la 
prensa internacional reconociera los cambios urbanísticos que estaba viviendo la ciudad 
de Medellín, lo que a su vez contribuyó a que esta alcaldía captara importantes eventos 
para la ciudad aportando a su atractividad e internacionalización (sin embargo se ha 
mostrado, la competitividad urbana y la internacionalización no se encuentran contenidas 
explícitamente en la visión del ciudad de este plan). Las campañas de marketing se 
realizaron también con gran contundencia a nivel local lo cual buscaba efectivamente 
comprometer a la ciudadanía en el desarrollo urbano, hacerla responsable y partícipe de 
la transformación a partir nuevamente de la modificación de conductas y del aumento de 
la autoestima social y el sentido de pertenencia e identidad. 
 
 Desde el punto de vista de la competitividad y el marketing se podría afirmar en términos 
generales, que ha existido continuidad entre las tres administraciones; todas le 
atribuyeron un papel central en el desarrollo económico de la ciudad; aunque son 
administraciones todas con enfoques y filiaciones políticas diferentes (un conservador, un 
liberal y un independiente) es claro que las políticas de competitividad y marketing no 
tienen partido, son sencillamente una premisa fundamental, un paradigma, en la gestión 
de las ciudades contemporáneas.  
 
Sin embargo la mayoría de las propuestas del plan de desarrollo Medellín Competitiva 
pueden ubicarse claramente como estrategias de competitividad débil, buscando atraer 
capitales con exenciones tributarias, con mano de obra barata, propiciando la instalación 
de maquilas que como sabemos hacen parte de las políticas neoliberales de flexibilización 
laboral, que van en detrimento de la calidad del empleo y en última medida de la calidad 
de vida de los habitantes de la ciudad. 
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Sobre el espacio público giró siempre un claro interés y atención; en parte por el espacio 
central en la planeación urbana que le otorga la Ley 388 de 1997 y debido a que ya se 
conocían en la ciudad experiencias exitosas como la de Barcelona en la cual, la coyuntura 
de un evento como los Juegos Olímpicos permitió renovar la ciudad partiendo del 
urbanismo y concretamente de la creación y cualificación de espacios públicos. Todos los 
planes de desarrollo explícita o implícitamente (Fajardo) parten del paradigma de la 
ciudad educadora y de la importancia de las intervenciones física de la ciudad para 
transformar las conductas y los comportamientos sociales; las intervenciones son 
variadas, algunas necesarias como la adecuación y mejoramiento de los entornos de las 
estaciones del metro y otras suntuosas, innecesarias y criticables como la Plaza Cisneros, 
que volvió a bautizarse Plaza de Cisneros para evitar que su historia se borrara totalmente 
de la memoria de los ciudadanos.  
 
En términos generales no puede hablarse del tipo concreto de estrategia de 
competitividad (de acuerdo a la clasificación de Mauricio Cuervo) utilizada por cada una 
de las administraciones abordadas, principalmente porque ninguna de las estrategias 
constituyen formas o tipos puros de acuerdo a la conceptualización traída a esta 
investigación. Lo que se encontró es que todos los planes contienen estrategias tanto 
débiles como durables, dentro de las débiles es claro que constituir a la ciudad como un 
escenario atractivo para la inversión es clave, por lo que la creación de infraestructura 
(plataforma competitiva) y las facilidades fiscales se encuentran al orden del día en los 
casos abordados, lo cual es sin duda una desviación de recursos públicos hacia la 
satisfacción de intereses del capital privado bajo el pretexto de que estas acciones 
redundarán en bienestar para el conjunto de la sociedad; pero de la misma manera, desde 
1998, ya se consideraba la importancia de invertir en la innovación y el desarrollo técnico 
y tecnológico, lo cual según Mauricio Cuervo se encontraría en el centro de una estrategia 
de competitividad durable. Es por esto que lo que encontramos en los planes es un 





































ESTRATEGIA  DE COMPETITIVIDAD 
 
Capital institucional conformado 
Cambio de actitudes y de 
comportamientos para crear una 
sociedad innovadora que 
favorezca el mejoramiento del 
nivel de vida de los ciudadanos en 
el marco de la economía global 
Promoción y potenciación de 
las capacidades, 
oportunidades y libertades 
ciudadanas 
Desarrollo humano integral: 
superación de la pobreza, la 
desigualdad y la violencia 
Consolidación de pactos 
colectivos. Armonización de 
intereses a través de la 
cooperación 
Altos niveles de pobreza y 
desigualdad creciente 
Deuda social de la ciudad con el 
territorio y con quienes lo 
habitan 
Corresponsabilidad 
Crisis de la gobernabilidad:  
Cultura ciudadana de carácter 
global con sensibilidad 
multicultural, buscando que los 
ciudadanos se proyecten hacia el 
mundo y conozcan la importancia 
del ámbito internacional como 
marco de actuación 
Ciudad  con valioso capital 
humano, social e institucional 
para resolver sus problemas y 
afrontar retos 
Hacer de Medellín una marca 
que genere confianza a nivel 
internacional 
Concepción negativa de la 
internacionalización como 
amenaza para la ciudad y la 
región 
Integración de la ciudad y la 
región para ampliar 
oportunidades de inserción en 
el contexto internacional 
Desmejoramiento de la imagen 
de la ciudad 
Falta de agenda estratégica de 
internacionalización con objetivos 
claros de corto, mediano y largo 
plazo 
Planeación para la 
internacionalización partiendo 
de la integración regional 
Aumentar los niveles de 
negocios internacionales 
Captar mayores recursos de 
cooperación internacional 
Insuficiente integración de la 
ciudad con el país y con el mundo 
Baja participación  de la ciudad y 
la región en los flujos de 






























Progresivo despoblamiento del 
centro tradicional 
Áreas libres públicas no alcanzan 
a ser espacios públicos de 
convocatoria o referentes sociales 
y culturales 
Pérdida de significación, 
deterioro, inseguridad, 
contaminación y aumento del 
comercio informal en el centro 
Pérdida de vitalidad de la calle 
como espacio tradicional del 
barrio 
El Centro vive: programa de 
revitalización del centro 
Aumento de la productividad en la ciudad-
región 
Crecimiento económico 
sostenido y sostenible 
Espíritu emprendedor impronta 
cultural de los antioqueños 
Recuperar la capacidad de 
generar riqueza con el trabajo 
productivo 
Organización productiva 
eficiente, dinámica y 
competitiva 
Obsolescencia de la estructura 
económica y social 
Formación para el trabajo y la 
inserción laboral 
Infraestructuras educativas en 
sectores más pobres de la 
ciudad 
Distribución equitativa a lo largo del 
territorio de los beneficios que se 
puedan obtener en materia de negocios 
internacionales y de la cooperación 
internacional 
Destrucción del medio ambiente 
y deterioro de las condiciones 
ambientales de la ciudad 
Nueva cultura de la civilidad y 
revaloración de lo público 
Ocupación indebida y deterior del 
espacio púbico a causa de la 
privatización y la falta de control 
Desequilibrios entre los procesos 
de ocupación y el medio natural 
Desequilibrio socio-territorial 
Plan Especial del Centro: 
paseos urbanos La Playa y 
Carabobo; articulación de 
espacios públicos de Alpujarra 
I y II y centro de espectáculos, 
vivienda nueva, adecuación  
de espacios para venteros 
ambulantes 
Dignificación del espacio 




2.4.2. Plan de Ordenamiento Territorial  
 
El Plan de Ordenamiento Territorial (POT), es por excelencia el principal instrumento de 
planificación territorial, este contiene el marco normativo de las ciudades, el régimen del 
suelo que otorga derechos y deberes a los propietarios del mismo y los instrumentos de 
planeación, gestión y financiación del desarrollo urbano y rural, este es aquí retomado 
para el análisis debido a que expresa espacialmente las diferentes acciones que la ciudad 
ha tomado para la competitividad y para la venta de su imagen.  
El Plan de Ordenamiento Territorial consta de: un Componente General que contiene los 
objetivos, estrategias y contenidos estructurales de largo plazo; un Componente Urbano, 
constituido por las políticas, acciones, programas y normas para encauzar y administrar el 
desarrollo físico urbano; y el Componente Rural, constituido por las políticas, acciones, 
programas y normas para orientar y garantizar la adecuada interacción entre los 
asentamientos rurales y la cabecera municipal, así como la conveniente utilización del 
suelo. 
El actual POT del Municipio de Medellín fue adoptado por el acuerdo municipal No. 46 de 
2006, “por el cual se revisa y ajusta el Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio de 
Medellín y se adoptan otras disposiciones”. Existen una serie de lineamientos (Alcaldía de 
Medellín, 2006a: 2) que sustentan la revisión y ajuste del POT y que buscan implantar 
correctivos o encauzar la primera versión del POT  para el municipio de Medellín, es decir 
el del año 2000, de esta manera el primer lineamiento pone de manifiesto la intención de 
hacer de la ciudad un territorio líder en el contexto de la competitividad, lo cual la 
integraría con el mundo, partiendo de los valores con que cuenta desde la perspectiva 
físico-espacial y social y a través de un proceso de integración con la región que pone el 
acento sobre la innovación como el medio fundamental para alcanzar el objetivo.  
El segundo lineamiento es promover un ordenamiento territorial democrático e 
incluyente, que hace particular acento en la corresponsabilidad como modelo de gestión y 
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que enfatiza en que la población y su bienestar es el objetivo principal del ordenamiento. 
El siguiente lineamiento busca dar prioridad en el ordenamiento al espacio público y 
especialmente, -en consonancia con el lineamiento anterior- a la apropiación social del 
mismo, articulándolo al patrimonio, a los equipamientos y a los sistemas de movilidad, 
dando prelación al peatón y al transporte público sobre el particular. 
El cuarto lineamiento sitúa a Medellín como el núcleo de un sistema territorial que la 
integra con la región y en sus dimensiones urbanas y rurales, relaciones de las cuales 
depende su equilibrio y sostenibilidad. El último lineamiento a partir del cual se realiza la 
revisión y ajuste al plan anterior, ratifica el modelo de desarrollo urbano compacto y 
policéntrico teniendo por objetivo la revitalización y dinamización de diversas partes de la 
ciudad consolidando un sistema de centralidades de carácter metropolitano. 
En consonancia con los fundamentos de la revisión, se exponen los principios rectores del 
plan entre los que se encuentran, la visión de región, la sostenibilidad del territorio, la 
competitividad de Medellín y el Valle de Aburrá, principio según el cual se busca solidificar 
la ciudad metropolitana como una plataforma competitiva (ver segmento de discurso No. 
43) 
El apartado hace una mención clara a la idea de hacer de la ciudad un entorno agradable 
“gratificante” para sus habitantes y sus visitantes y capaz de dar soporte a los intereses 
del capital, que debe obtener ganancias o “beneficios” producto de su inversión en el 
territorio, teniendo en cuenta la calidad de vida de los ciudadanos. Así la ciudad entonces, 
se configuraría de acuerdo al ordenamiento territorial como una plataforma competitiva, 
no pequeñas porciones de ella, equipamientos e intervenciones puntuales -de acuerdo a 
lo que hasta aquí se ha comprendido de la acepción- sino la totalidad de la ciudad, no sólo 
algunas piezas de la misma, lo que plantea un enorme reto partiendo del reconocimiento 
de que en el contexto de la globalización, el funcionamiento vertical de los flujos de 
capital e información en red, tienen implícito la exclusión de aquellos territorios y 
prácticas que no le son funcionales y que no garantizan su reproducción. 
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Es por lo anterior que se considera que la afirmación según la cual convertir a Medellín en 
una plataforma competitiva es benéfico para la ciudadanía en términos de calidad de vida, 
es cuestionable, en cuanto a las posibilidades reales de realización de dicho propósito, ya 
que el paradigma de competitividad en la gestión urbana, como ya se ha apuntado, 
privilegia el crecimiento económico y la atracción de capitales foráneos, sobre aspectos 
que giran en torno a lo que se denomina genéricamente mejoramiento de la calidad de 
vida. 
Por los mismos cuestionamientos que genera el discurso dominante en torno a la 
competitividad, el plan también hace gran énfasis en la dimensión social del desarrollo 
territorial, como lo muestra el siguiente principio del plan que pretende definirlo como un 
instrumento para lograr un Medellín más equitativo, lo cual es menos difuso que hablar 
de beneficiar la calidad de vida de la población. Otro principio del POT habla de este como 
un instrumento para recobrar la valoración del espacio público como esencia de la ciudad 
y como un instrumento participativo y flexible (ver segmento No. 44).  
Puntualmente se considera interesante el hecho de que se hable de incrementar la 
cantidad, la variedad y la calidad de estos espacios, ya que aunque ciertamente se ha 
avanzado en términos de cantidad en los últimos años, la calidad y variedad de los mismos 
es uno de los aspectos que esta investigación aborda desde una perspectiva crítica. Aquí 
se asociaron los espacios objeto de estudio a un nuevo paradigma imperante en la 
concepción de la ciudad a través del urbanismo,  que no necesariamente comulga con las 
necesidades de los ciudadanos, por lo que se pone en cuestión su calidad  y hasta su 
misma funcionalidad, desde el punto de vista del espacio público vivido. 
Para hacer un análisis de la imagen (competitiva) de la ciudad que se pretende construir a 
partir de la planeación física del territorio, debe considerarse inicialmente  lo que el POT 
consigna bajo su artículo 12 denominado Del modelo de Ocupación Territorial”(  Alcaldía 
de Medellín, 2006a: 4)  
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El modelo de ciudad se fundamenta en los principios de sostenibilidad ambiental, 
competitividad, equidad social y equilibrio funcional del territorio; cada uno de estos 
fundamentos tiene su expresión concreta en el espacio como se muestra en la Figura 13: 
Plano  modelo de ciudad. 
De igual manera según el POT este modelo de ocupación “se inspira en un imaginario de 
ciudad deseada que recoge las principales expectativas sociales y ciudadanas e incorpora 
los principales objetivos planteados para el ordenamiento futuro” (Alcaldía de Medellín, 
POT, 2006: 4) Los aspectos que considera el modelo de ciudad y que se manifiestan en el 
plano, se recogen en el segmento de discurso No. 45 y pueden observase en el plano 
referido. 
Dadas estas orientaciones para constituir un modelo de desarrollo territorial para la 
ciudad, es importante considerar que parten de la existencia de unas condiciones 
objetivas, de las cuales se busca obtener su mayor provecho y usarlas estratégicamente 
para corregir aquellos aspectos problemáticos como por ejemplo, la misma geografía de la 
ciudad (Valle de Aburrá) como aspecto que impide la expansión de la mancha urbana por 
las altas pendientes en las laderas, es aprovechada para proyectar un cinturón de 
contención que aporta ecológicamente a la calidad del sistema urbano. 
 Sin embargo hay allí algunos aspectos que llaman la atención, entre ellos, la valoración 
altamente funcional y economicista del área rural de la ciudad, que la proyecta como 
proveedora de productos del agro y simultáneamente con potencial ecoturístico; si bien 
es claro que el POT se enfoca básicamente en la planeación física, no puede dejar de 
analizarse sus premisas y consecuencias socio-culturales y económicas; aquí nuevamente 
vemos como la fórmula se aplica, aumento de la productividad, proyección turística, igual 
bienestar para las comunidades rurales y equilibrio para la ciudad.
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Se encuentra también una situación paradójica entre los apartados que apuntan el 
crecimiento hacia adentro aprovechando las zonas cercanas al río y el apartado en el que 
se habla sobre el corredor de servicios metropolitanos también a lo largo del río; no 
porque los usos no sean compatibles, sino porque en la realidad de la ciudad  se ha 
privilegiado el segundo principio (corredor de servicios), sobre la vocación habitacional de 
dicho suelo subutilizado y en desuso; como se ha constatado en los últimos años los 
desarrollos orientados a la vivienda de interés social se han ubicado en las periferias 
urbanas (Pajarito y San Antonio de Prado por ejemplo) y las zonas recuperadas aledañas al 
río han servido para el establecimiento de servicios como corporaciones financieras, 
museos y proyectos de vivienda para las clases más altas en el sur de la ciudad.  
Por otra parte, este mismo corredor del río analizado desde su potencial paisajístico y 
desde el espacio público, ha probado en la última década que las inversiones realizadas en 
su adecuación han sido relativamente infructuosas, pues no se ha logrado que la ciudad se 
lo apropie, lo reconozca o elija como un lugar óptimo para su esparcimiento, excepto en 
aquellas fechas en las que eventos de ciudad, como los alumbrados decembrinos o la feria 
de las flores –entre otros- logran convocar masivamente a los ciudadanos, por ahora sigue 
siendo un lugar con una marcada territorialización por parte de grupos poblacionales 
marginados como los habitantes de la calle y los mendigos, lo cual a su vez genera una alta 
percepción de peligrosidad sobre este corredor por parte de la ciudadanía. 
Una situación similar se presenta con el tema de cerros tutelares; si bien contienen un 
gran potencial ambiental, ecológico y de esparcimiento para la ciudad, su proyección 
como espacio público usado y apropiado ha sido bastante difícil, sin embargo los 
esfuerzos continúan en este sentido y hay que reconocer que sin duda son una gran 
alternativa natural para la ciudad, que de alguna manera equilibra la predominante 




Ahora abordando el Título I del POT denominado “Del Imaginario de Ciudad, los Objetivos 
Estratégicos y Políticas de Ordenamiento Territorial”, se encuentra que el imaginario de 
de ciudad según el POT ha sido construido con visiones de diversos grupos sociales, 
manifestadas a través de amplios procesos participativos, este imaginario de Medellín se 
resume en la siguiente imagen: “Ciudad competitiva, ambientalmente sostenible, 
socialmente equilibrada, acogedora e integrada espacial y funcionalmente a partir de los 
ejes estructurantes y del sistema de centralidades” (Alcaldía de Medellín, 2006a: 5). 
De esta visión de ciudad se desprenden una serie de objetivos y políticas que apuntan a la 
concreción de dicho imaginario. El primero objetivo es Contribuir desde Medellín a 
consolidar una plataforma metropolitana y regional competitiva (Alcaldía de Medellín, 
2006a: 6), del cual se desprenden una serie de políticas (ver segmento de discurso No. 46) 
que articulan con mayor claridad la dimensión social con la física, ya que si bien se 
identifican sectores que según los estudios de competitividad tienen mayor potencialidad 
para ser desarrollados en la ciudad, es claro que crear una ciudad con una “magnífica 
oferta científica, comercial y cultural” no depende exclusivamente del ordenamiento 
territorial y de las obras físicas, sino especialmente de su capital social y humano; por lo 
que en el POT se deja leer una fuerte conexión con la filosofía del plan de desarrollo de 
Sergio Fajardo (recordemos la revisión del POT vigente se dio en el periodo de dicho 
alcalde). La ciencia y la cultura aparecen claramente dibujados como las dimensiones 
claves que permitirán proyectar la ciudad en el ámbito internacional y hacerla competitiva 
globalmente. 
El segundo objetivo es “Valorar el medio natural como elemento estructurante principal 
del ordenamiento territorial y componente esencial del espacio público”, el siguiente 
objetivo relacionado con el anterior es “Convertir el espacio público en el elemento 
principal del sistema estructurante urbano, factor clave del equilibrio ambiental y principal 
escenario de la integración social y la construcción de ciudadanía” (Alcaldía de Medellín, 
2006a: 6) cuyas políticas concretas podemos observar en el segmento de discurso No. 47 y 
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donde destacamos la recuperación de la calidad espacial y urbanística y la capacidad de 
convocatoria del centro tradicional y posicionarlo como el principal referente urbano. 
 
A renglón seguido el documento de acuerdo del POT aborda los elementos estructurantes 
del espacio público, definidos como “los elementos físicos más determinantes en el 
territorio municipal y supra municipal que tienen incidencia en él, es decir, aquellos que lo 
articulan, direccionan, condicionan y soportan, bien sean de origen natural o artificial, e 
incluidos tanto los elementos de carácter público como de propiedad y gestión privada 
con significación colectiva” (Alcaldía de Medellín, 2006a: 8).  
 
Desde la perspectiva de análisis de esta investigación toman mayor relevancia y 
significación los elementos estructurantes artificiales, ya que son sobre los cuales se ha 
invertido con mayor insistencia en las últimas administraciones, sin con esto querer 
afirmar que los elementos naturales no hayan sido abordados desde la planeación o 
desconocer las diferentes acciones que se han emprendido para darle mayor visibilidad, 
relevancia o una efectiva cualificación a los elementos naturales del sistema (ecosistemas 
estratégicos, sub-sistema orográfico), sencillamente estos no son determinantes directos 
en la configuración y características de nuestros espacios objeto de estudio. 
Los elementos estructurantes artificiales se denominan ordenadores artificiales o 
construidos (Alcaldía de Medellín, 2006a: 16) y se clasifican de acuerdo a su naturaleza y 
funcionalidad en Corredores y sistemas de movilidad, Centralidades y nodos de actividad, 
Plazas, parques y zonas verdes, Equipamientos y edificios públicos, Infraestructuras de 
servicios públicos. De igual manera, se clasifican según su dominio y cobertura territorial 
dentro del sistema, en los siguientes ámbitos: Ámbito metropolitano y regional, Ámbito de 




Dentro de los elementos artificiales o construidos, se incluyen los elementos 
complementarios que se clasifican en: Arbolado urbano, amoblamiento, elementos de 
organización, elementos de servicio, elementos de salud e higiene, elementos de 
seguridad, señalización y los monumentos y obras artísticas (Alcaldía de Medellín, 2006a: 
17). 
Como sub-sistemas dentro de los ordenadores artificiales, se encuentran el sistema vial, el 
sistema de centralidades que hace referencia a la red de centros jerarquizados conectados 
a través de los ejes del transporte urbano y que por lo general se generan alrededor de un 
espacio público de convocatoria, en función de la suma de una serie de equipamientos 
colectivos en sus diferentes tipologías: salud, educación, recreación, cultura, bienestar 
social y seguridad, además del patrimonio y la mezcla de usos del suelo (Alcaldía de 
Medellín, 2006a: 20), se definen como componentes explícitos de dicho sistema los 
parques, plazas, las zonas verdes y equipamientos que se constituyen como bienes de uso 
público (Alcaldía de Medellín, 2006a: 21). 
De igual manera el sistema de centralidades se jerarquiza según el ámbito de cobertura y 
la ubicación en un Primer Orden denominado Centralidad de Ámbito Metropolitano y 
Regional, en esta categoría se encuentran el Corredor del río Aburrá, y el Centro 
Tradicional y Representativo Metropolitano. En este primer orden se encuentran también 
las centralidades de Ámbito de Ciudad, allí se incluyen el Centro de Equilibrio Norte, el 
Centro de Equilibrio Sur, Centro de Equilibrio Occidente y los Centros de Actividad 
Logística (Alcaldía de Medellín, 2006a: 26), así pues, encontramos que los espacios objeto 
de estudio son todos de Primer Orden por su cobertura y ubicación. En el Segundo Orden 
se encuentran las centralidades de ámbito zonal y corregimental y las centralidades de 
ámbito vecinal y veredal. 
Otro sistema de los ordenadores artificiales es el Sistema de Equipamientos (Alcaldía de 
Medellín, 2006a: 23) que está conformado por los espacios y construcciones de uso 
público o privado, destinados a satisfacer las necesidades colectivas básicas, tanto las que 
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permiten la prestación de servicios públicos a la comunidad, como las que soportan el 
funcionamiento y operación de la ciudad en su conjunto. Algunos de los equipamientos 
colectivos se encuentran ubicados en las diferentes centralidades expuestas, “otros se 
encuentran dispersos, pero en su conjunto todos, independientemente de su localización, 
constituyen el sistema de equipamientos del municipio” (Alcaldía de Medellín, 2006a: 24) 
de igual manera los equipamientos se jerarquizan por ámbitos y órdenes territoriales de 
atención; un Primer Orden u orden General que incluye los equipamientos del ámbito 
regional y metropolitano y los equipamientos del ámbito de ciudad. El Segundo Orden u 
Orden Local, incluye los equipamientos de ámbito zonal –corregimental, los del ámbito 
barrial y suburbano  y los del ámbito vecinal y veredal. Los equipamientos se clasifican a su 
vez en varios subsistemas: básicos sociales, básicos comunitarios, de seguridad y 
conviviencia, de infraestructuras, institucionales y comerciales. 
En la Figura 14: Plataforma competitiva local ubicamos los principales equipamientos que 
se encuentran en nuestros espacios objeto de estudio y en su entorno, de acuerdo a las 
clasificaciones que realiza el POT, lo que permite inferir la vocación actual de cada uno de 
nuestras zonas entendidas también como centralidades. 
El  último sistema constitutivo de los elementos artificiales del sistema estructurante de 
espacio público es precisamente, el Sistema de Espacio Público acotado al nivel de 
parques, plazas, plazoletas y zonas verdes, entendidas como áreas de esparcimiento 
público y de encuentro (Alcaldía de Medellín, 2006a: 26). Según su cobertura, tamaño, 
dominio y función se jerarquizan según los siguientes ámbitos:  
 
PRIMER ORDEN O GENERAL 
Ámbito metropolitano y regional: 
Parque del río Medellín (Proyecto) 
Parques borde urbano (Proyecto) 
Parques regionales 
Parque regional Arví (en proyecto) 
Parque de occidente (en proyecto) 
Parque Piedras Blancas 
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Figura 14: Plataforma competitiva local. 
 
Fuente: Base de Datos del Plan de Ordenamiento Territorial 2007 (BDPOT 2007). Explora: Fotografía de Carlos Tobón, tomado de: 
www.parqueexplora.org, en mayo de 2009. Alpujarra: Google earth 2010 
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El plan presenta un amplio articulado (Artículos  57 al 62) en el cual se definen con 
precisión los conceptos del tipo de espacios públicos que conforman el sub-sistema, es 
decir la definición y manejo que el plan adopta en cuanto a plazas, parques, zonas verdes 
y miradores panorámicos (Alcaldía de Medellín, 2006a: 27-28). El último sistema que se 
considera en este aparatado es el de Servicios Públicos. 
Finalmente se reseña el Capítulo IV del POT denominado “De los Lineamientos de 
Proyectos y Tratamientos Estratégicos” estos se definen como un conjunto de actuaciones 
orientadas a “la obtención de los principales objetivos estratégicos del Plan, ya que 
pueden modificar un problema crítico o aprovechar un potencial especial, contribuyendo 
a generar impactos significativos en la estructura espacial y a orientar favorablemente el 
desarrollo”(Alcaldía de Medellín, 2006a: 58) estos por lo tanto, aportan a la consolidación 
del sistema estructurante y a la construcción del modelo o proyecto de ciudad. 
En la primera sección se identifican los proyectos que contribuyen a la consolidación de la 
plataforma competitiva metropolitana, divididos en regionales y locales, si bien en algunos 
de los proyectos regionales Medellín no es el único implicado o responsable,  en todos 
participa de acuerdo a diferentes roles como el de facilitador. 
Entre los regionales se encuentran: Puerto de Urabá, Túnel a oriente, Variante a La 
Pintada, Rehabilitación de la línea férrea, Tren suburbano, Centros logísticos de transporte 
de carga, Puerto Seco en el Valle de Aburrá, Terminación del corredor multimodal del río 
Medellín (río Aburrá), Localización de la planta norte de tratamiento de aguas residuales  
(ver Figura 15: Plataforma competitiva regional).  
Los locales son el Museo de Ciencia y Tecnología Parque Explora, el Bulevar y Ciudadela de 
la salud y la Univer-ciudad, como se muestran con detalle en el segmento No. 48. Los dos 
primeros proyectos se ubican en la zona norte del centro expandido de la ciudad, el 
denominado Nuevo Norte; el Proyecto Univer-Ciudad se encuentra en varios puntos de la 
ciudad a manera de corredores, con unas restricciones de uso particulares de acuerdo a la 
vocación educativa de las áreas. 
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Fuente: 1. Mapa de Antioquia: Wikipedia Org 2010; 2. Mapa del Valle de Aburrá: (BDPOT 2007); 3. a. Sistema de 
conectividad externa: Plan Maestro de Movilidad para la región del Valle de Aburrá. Expotranscarga septiembre 21 de 




Medellín: Plan Maestro de Movilidad para la región del Valle de Aburrá. Expotranscarga septiembre 21 de 2007;  5. 
Tunel de oriente: http://www.skyscrapercity.com/showthread.php?t=251012 
 
Se identifican también en este capítulo (De los lineamientos de proyectos y tratamientos 
estratégicos) una serie de proyectos orientados a la recuperación de la calidad ambiental 
de la ciudad y el artículo 129 en el que se ubican los Proyectos de Resignificación Urbana 
(Alcaldía de Medellín, POT, 2006: 61), entre estos encontramos el Plan Especial del Centro 
Tradicional y Representativo Metropolitano, el Proyecto Eje cultural La Playa-Boyacá y la 
recomposición del espacio urbano de la Alpujarra, todos excepto el eje cultural son de 
competencia directa de esta investigación (ver segmento No. 49). 
El Plan Especial del Centro (PEC), contiene los otros dos proyectos, éste efectivamente se 
formuló en el año 2006; el PEC parte del establecimiento de objetivos de zona y de ciudad, 
con miras a la recuperación de la calidad espacial y el equilibrio territorial, reorientando 
las tendencias y los procesos hacia nuevos propósitos para la construcción del Modelo de 
Ciudad propuesto desde el marco de la actualización del Plan de Ordenamiento Territorial  
(Alcaldía de Medellín, 2006b: 1). La formulación del PEC, se realiza en torno a un 
imaginario del centro que se realiza en concordancia con el mismo imaginario de ciudad 
del POT; así pues el imaginario consignado en el PEC, apunta hacia un centro donde se dé: 
• Fortalecimiento de la accesibilidad. 
• Restablecimiento de las condiciones de habitabilidad y seguridad en el centro. 
• Cualificación y ampliación del espacio público para lograr un centro más habitable. 
• Un zócalo urbano intenso y vital, como elemento de transición e integración de los espacios 
públicos y privados (de uso común y/o públicos). 
• La sana mezcla de usos en el territorio. 
• Redefinición de nuestro paisaje urbano. 
• Consolidación del centro como escenario de la cultura, la ciencia y la tecnología.  
El PEC, contiene un apartado que compete directamente a este estudio y que se 
denomina La Recomposición de la Identidad del Centro, que parte del reconocimiento de 
este espacio como el territorio por excelencia de la cultura, la ciencia y la tecnología, por 
tanto, según el PEC, recomponer su imagen se traduce en impulsar sus hechos 
significativos “*…+ tales como el Museo de Antioquia y la Plaza de las Esculturas o Plaza de 
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Botero, que por sí sólo posiciona a Medellín a nivel Internacional y dicha imagen la hace 
competitiva” (Alcaldía de Medellín, 2006b: 16). 
También se busca exaltar las edificaciones con valor arquitectónico y patrimonial y el valor 
histórico del centro como lugar fundacional de la ciudad; la promoción de los proyectos 
del Nuevo Norte (Jardín Botánico, Parque Explora, Boulevard de la Salud etc.) también se 
consideran clave para la resignificación. Según el PEC, se trataría a través de este plan 
especial, de articular y cualificar las intervenciones en el centro alrededor de un 
parámetro universal que obedezca a un propósito claro de transformación (Alcaldía de 
Medellín, 2006b: 17), adoptando como parámetro la identidad del Centro y la 
recomposición de dicha identidad, para garantizar su competitividad y la consolidación de 
Medellín como un territorio líder e innovador (sobre la identidad del centro ver segmento 
No. 50) 
De esta manera ubicamos aquellos aspectos del POT que conciernen directamente a 
nuestros espacios objeto de estudio y que pretenden impactar los imaginarios y las 
prácticas ciudadanas en el centro de Medellín; el PEC se presenta como un complemento 
al mismo POT que reafirma la importancia de recuperar el centro de la ciudad y de hacerlo 
competitivo, tanto desde la perspectiva de la productividad como especialmente desde su 
representatividad y su valor simbólico, como referente cultural de carácter metropolitano; 
propósito en el cual es clave la inserción de nuevos espacios públicos con gran proyección 
icónica. 
2.4.3. Programas y Estrategias para la Competitividad e Internacionalización 
de la Ciudad 
Hasta el momento se ha ilustrado y analizado las actuaciones que desde el ámbito local y 
específicamente desde las políticas de desarrollo económico, social y territorial se vienen 
adoptando para hacer a la ciudad competitiva y con proyección internacional. El plan de 
ordenamiento territorial y los planes de desarrollo municipales como los pactos entre la 
sociedad y el Estado que direccionan el desarrollo local, se manifiestan en obras físicas, 
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pero también lo hacen en programas y proyectos concretos, algunos de los cuales se 
presentan a continuación. 
Inicialmente deben reseñarse los planes que actualmente recogen las políticas locales y 
regionales para la competitividad. Estos documentos son La Estrategia para la 
Internacionalización de Medellín, el Área Metropolitana del Valle de Aburrá y Antioquia 
(2007) y la Estrategia para la Competitividad para Medellín, el Valle de Aburrá y Antioquia 
(2006), ambos producidos por la Comisión Tripartita que asocia bajo el slogan “Acuerdo 
de Voluntades” a la Gobernación de Antioquia, a la Alcaldía de Medellín y al Área 
Metropolitana del Valle de Aburrá. 
El primero de estos documentos, Estrategia para la Competitividad para Medellín, el Valle 
de Aburrá y Antioquia (Comisión Tripartita, 2006), parte inicialmente de describir el 
objetivo del documento que es crear una estrategia de competitividad para la ciudad-
región y el departamento bajo el enfoque de la competitividad sistémica, reconociendo 
los antecedentes que se tiene en estos territorios sobre el tema con el fin de 
“sistematizar, integrar, articular y ordenar lo existente” (Comisión Tripartita, 2006: 3); Los 
actores y sectores a los que se acude y se convocan para el diseño de la estrategia son: los 
promotores de dicha iniciativa como actores públicos son quienes conforman la Comisión 
Tripartita, los actores privados donde sobresale la Cámara de Comercio de Medellín para 
Antioquia y en lo relativo a emprendimientos de naturaleza societal (social y estatal), el 
Plan Estratégico de Antioquia PLANEA; y del ámbito académico el Grupo de Estudios 
Regionales del Centro de Investigaciones Económicas –CIE- de la Universidad de Antioquia 
(Comisión Tripartita, 2006: 3-4). 
El documento entonces realiza inicialmente una revisión y reseña de los antecedentes, 
estudios y avances más significativos en el tema, sintetizando los hallazgos más recientes 
en la comprensión de las problemáticas regionales en materia de competitividad, 
seguidamente se formulan las estrategias identificando sus objetivos y justificándolas,  
proponiendo además criterios para priorizar las acciones. 
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El segundo documento Estrategia para la Internacionalización de Medellín, el Área 
Metropolitana del Valle de Aburrá y Antioquia (Comisión Tripartita, 2007) en su 
introducción pone como escenario para la discusión y como motivo de la elaboración de 
dicho texto la inminente firma del tratado de libre comercio con los Estados Unidos (TLC) 
señala abordar la internacionalización de Antioquia desde una Estrategia Glocal que parte 
del reconocimiento de que: 
La competencia entre ciudades es grande y el reto que tienen Medellín, el Área Metropolitana 
del Valle de Aburrá y en general el departamento de Antioquia, es inmenso, pues deben tratar 
de escalar posiciones frente a ciudades y regiones que están haciendo lo mismo, o sea 
procurando mejorar en la percepción que existe de ellas internacionalmente, que son al fin y al 
cabo las que determinan posibilidades de inversión y de asentamiento de empresas 
extranjeras, cuando no de preferencias por la compra de productos. (Comisión Tripartita: 2007, 
9).  
Sin embargo el principal antecedente de estas estrategias, se encuentra en el documento 
El Futuro de la Ciudad Metropolitana: Plan Estratégico de Medellín y el Área 
Metropolitana del año 1997, que consignaba en el capítulo llamado Proyección Nacional e 
Internacional lo siguiente42:  
Medellín es una de las ciudades que más controversia ha provocado en el pasado reciente. La 
ciudad se mueve hoy entre dos tensiones: de un lado, es una marca ampliamente reconocida en 
el exterior y particularmente admirada en el país como una ciudad pujante y dinámica pero, al 
mismo tiempo, en el contexto internacional aun se asocia con frecuencia al narcotráfico y a la 
violencia *…+ La persistencia en el largo plazo de una política de proyección internacional, 
fundamentada en las fortalezas que hoy evidencia la ciudad, puede obtener grandes resultados 
cuando se consiguen aliados internacionales, tanto en los medios de comunicación, como en las 
ciudades hermanas y en el cada vez mayor número de turistas y empresarios que empiezan a 
llegar a Medellín y al Área Metropolitana. (Alcaldía de Medellín y Área Metropolitana del Valle 
de Aburrá, 1997:153).  
Este documento inauguró, (junto con el PLANEA) la realización de planes de la largo plazo 
que marcaran la ruta a seguir por la ciudad, la región y el departamento en torno a la 
competitividad. Como se observó en adelante los planes de desarrollo tomaban el Plan 
Estratégico como un referente fundamental para plantear las políticas propias, ciñéndose 
a las consideraciones del mismo en cuanto al futuro de la ciudad. 
                                                          
42 
Los subrayados a los largo de las citas son de la autora. 
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Posteriormente en el año 2002, bajo la administración del Luis Pérez nace la ACI (Agencia 
de Cooperación e Inversión de Medellín y el Área Metropolitana), primera agencia de 
cooperación internacional descentralizada (CID) de Colombia, creada con el apoyo de 
EPM, Empresas Varias y el Área Metropolitana, con la intención de contar con una 
institución que facilitara la relación de la región con el mundo y que  mejorara la 
participación en los flujos globales de capitales, productos, servicios, cooperación y 
conocimiento. El objetivo de la ACI es reposicionar a la ciudad ante públicos 
representativos, y crear y fortalecer relaciones con socios estratégicos para captar 
recursos de cooperación internacional y de inversión, para constituir a la región en 
referente internacional de inclusión, convivencia y competitividad. 
Según la ACI: “Entre 2004 y 2007, nuestra gestión, sólo para Medellín, representó recursos 
por más de 30 mil millones de pesos en cooperación técnica y financiera” (tomado de 
http://www.acimedellin.org/LaACI/Qui%C3%A9nesSomos/tabid/94/language/es-ES/ 
Default.aspx , consultado en junio de 2009). La ACI vivió un proceso de reestructuración y 
fortalecimiento con la administración de Sergio Fajardo y se articuló a programas 
concretos de dicha administración como lo fue Medellín City que de hecho coordinó 
desde el año 2005. 
El programa Medellín City como uno de los programas claves encaminados a la 
internacionalización de la ciudad que busca hacer de Medellín una ciudad bilingüe para 
que sea más competitiva en el ámbito internacional, cuyos efectos pueden verse por 
ejemplo en la señalización de algunos sectores de la ciudad (entre ellos nuestros espacios 
objeto de estudio exceptuando la Plaza Cisneros) y en los últimos equipamientos creados 
como los Parques Biblioteca de los barrios y en la propia biblioteca temática de EPM, así 
como en los centros comerciales y algunos restaurantes de prestigio; todo esto con el fin 
de que el uso del idioma inglés se convierta en parte de la cotidianidad de la ciudad. 
La Alcaldía del Medellín presentó de esta manera a Medellín City: “El proyecto “Medellín 
City” hace parte de la estrategia de la Alcaldía para que Medellín sea una ciudad más 
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educada y que las personas entiendan la importancia de trascender las barreras del 
idioma, esas que obstaculizan nuestra inclusión en los espacios culturales y comerciales 
del mundo *…+ Medellín City es un proyecto que quiere que los ciudadanos y ciudadanas 
puedan comunicarse en inglés y de esta manera estén preparados para vivir y ayudar a 
tener una ciudad más internacional” (tomado de: http://www.medellin.gov.co/ 
alcaldia/jsp/modulos/anexos/mc.jsp, consultado en junio de 2009) 
El programa contempló la capacitación de guías turísticos en la lengua inglesa, la 
realización de programas de televisión en el canal institucional dirigidos a enseñar el 
idioma a los jóvenes y la producción de piezas publicitarias que invitaban a los ciudadanos 
a capacitarse en este idioma apelando al humor a través de frases coloquiales de amplio 
uso en nuestra cultura bajo el slogan “la vida real no tiene subtítulos, aprende inglés” 
como se muestra en la Figura 16: Piezas publicitarias del programa Medellín City.  










Fuente: Tomado de http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/anexos/mc.jsp, 
consultado en junio de 2009. 
 
 
Otra institución clave que se ha creado en el marco de la competitividad urbana y el 






Bureau, esta es una fundación privada sin ánimo de lucro destinada a posicionar a la 
ciudad y la región como destino de clase superior para ferias, congresos y convenciones, 
mediante la ejecución de una función de mercadeo dirigida a los públicos nacionales e 
internacionales y a los proveedores de servicios turísticos. El Bureau contribuye a la 
integración del sector, al desarrollo económico y al cumplimiento de los planes turísticos 
de la ciudad y el departamento. (tomado de 
http://www.medellinconventionbureau.com/, consultado en agosto de 2009). Los 
objetivos -basados en unidades estratégicas de negocio- con los que opera el Bureau son: 
 Fomentar y desarrollar el turismo en el Departamento de Antioquia y especialmente en la 
ciudad de Medellín, a través de la promoción de la ciudad como sede de congresos, 
convenciones, ferias y certámenes que le generen turismo receptivo.  
 Contribuir al desarrollo integral de la cadena productiva de bienes, servicios y acciones, 
incluyendo clústeres relacionados con el objeto mismo del Bureau. 
 Traer Turistas a la Ciudad – Región 
 Mejorar la imagen de Medellín y Antioquia. 
 Beneficiar la Ciudad -Región, a través de la consolidación del  Sector de Turismo 
 
Entre los servicios que ofrece el Bureau se encuentran la promoción de la ciudad como 
sede para congresos, convenciones y ferias, la asesoría a los operadores turísticos, a los 
organizadores de ferias, empresas, etc., el fomento del uso y desarrollo de infraestructura 
turística de la ciudad, atención a invitados nacionales e internacionales VIP, apoya 
candidaturas y presentaciones oficiales del destino Medellín.  
 
Existe también desde el año 2006, un programa clave en la internacionalización y el 
marketing de ciudad denominado ¿Por qué Medellín? Liderado por la Alcaldía de Medellín 
y por la ACI que tiene como objetivo conservar y atraer inversión local y extranjera a la 
ciudad, haciendo énfasis en los clúster estratégicos actuales y potenciales. Las principales 
oportunidades para invertir en Medellín se han identificado en los sectores de confección, 
construcción, energía y turismo de negocios; la ciudad es la primera comunidad clúster 




En el marco de este programa se produjo un texto que lleva su mismo nombre que cuenta 
con una excelente edición al igual que otros producidos para tal fin como son (Medellín: 
del Miedo a la Esperanza, Laboratorio Medellín y Medellín Ciudad en Transformación, la 
producción de estos texto se acompaña por lo general de un video que resume y presenta 
los contenidos del programa). 
 








Fuente: tomado de: http://www.acimedellin.org/investinmedellin/ 
Porqu%C3%A9Medell%C3%ADn/ 10razonesparainvertir.aspx, consultado en febrero de 
2010. 
 
Así pues el programa ¿Por qué Medellín enumera las 10 razones principales por las cuales 
la ciudad es un excelente lugar para invertir y hacer negocios: 
1. Porque se cuenta con el talento humano competitivo e innovador. La ciudad invierte el 40 
por ciento del presupuesto municipal en educación. 
2. Porque se cuenta con una economía sólida que representa el ocho por ciento del Producto 
Interno Bruto (PIB) de Colombia; además, de una importante estabilidad política para 
favorecer sus inversiones. 
3. Porque la ciudad trabaja para consolidar cluster estratégicos. Esto incluye un portafolio para 
el inversionista con las herramientas y la información necesaria para invertir en estos sectores. 
4. Porque se tiene una estructura empresarial fuerte. 
5. Porque desde Medellín puede atenderse un mercado en crecimiento de 44 millones de 
clientes comerciales actuales o en proceso, y a más de mil millones de consumidores.  
6. Porque Medellín es una ciudad transparente. 
7. Porque se ofrecen costos competitivos para el asentamiento inversionista. 




9. Porque en el último año a Medellín llegaron nueve nuevos grandes inversionistas. Hoy la 
ciudad acompaña a más de 70 potenciales inversores; además, trabaja con las 101 empresas 
con capital extranjero asentadas en la región.  
10. Porque se cuenta con la Agencia de Cooperación e Inversión, encargada de liderar el 
proceso de internacionalización de la ciudad y de acompañar al inversionista asentado y 
potencial y al cooperante en todo momento. (Tomado de: http://www.culturaemedellin. 
gov.co/ sites/CulturaE/CulturaE/Paginas/ PorqueMedellin.aspx) 
 
Aquí se aprecia cómo la estrategia se orienta con claridad a satisfacer los intereses del 
sector empresarial e inversionista, se destacan además otros valores (en comparación con 
otras ciudades de América latina) que son de gran interés para el capital extranjero, como 
lo son el ingreso per cápita de los ciudadanos (su capacidad adquisitiva), la capacidad 
innovadora de la ciudad (grupos de investigación acreditados), el apoyo público a la 
inversión (Incentivos tributarios) la Gestión pública transparente (Calificación Triple A -Duff 
& Phelps-) y los eventos que ha realizado y realizará la ciudad entre otros. 
Estas son apenas unas pequeñas muestras que sirven para ilustrar la materialización en 
programas y proyectos concretos de las políticas de competitividad urbana, existiendo 
muchos otros programas como Medellín Digital, el SITUR (sistema de Indicadores de 
Turismo) y otros como las rutas turísticas.  
A continuación se presenta brevemente un panorama mediático que ilustra el papel 
fundamental que cumplen los medios de comunicación en el marketing de ciudad, tanto 
medios independientes como institucionales apoyan la intención de proyectar a Medellín 
como una ciudad transformada, moderna y competitiva. 
2.4.4. Los Eventos y el Papel de los Medios de Comunicación en la 
Transformación de la Imagen Urbana: Una Aproximación al 
Urbanismo Social 
La instrumentalización de la imagen de la ciudad es sin duda una de las operaciones 
propias del marketing territorial, esa imagen de la ciudad está referida tanto a la 
percepción espacial como a los imaginarios y al ámbito sensitivo de las subjetividades 
sociales, según Torrejón (2008, 4) “el espacio y la percepción espacial son expresiones y/o 
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manifestaciones que ligan la interpretación del “mundo” con el “mundo personal” a partir 
de la imagen como estimulo sensorial”. Este aspecto de la percepción personal del espacio 
y la adquisición de una imagen de un lugar en particular o de la ciudad en general, es un 
campo investigativo en el que se han presentado grandes desarrollos; aquí especialmente 
se aborda ese otro ámbito en el que se construye la imagen de la ciudad con tanta fuerza 
en la actualidad: los medios de comunicación. 
 Es importante comprender las acciones a partir de las cuales se semantiza, se dota de 
sentido a la ciudad, a partir de los medios que son en gran medida el lugar privilegiado 
para la movilización de ideas y la creación de imaginarios, si bien allí el sujeto ya no 
construye su imagen de la ciudad a través de su vivencia del espacio, el poder de los 
medios orienta acciones, comportamientos y por supuesto percepciones; a través del 
discurso en torno a la imagen de la ciudad es posible vislumbrar el carácter ideológico de 
los medios de comunicación y las corrientes hegemónicas de pensamiento y reflexión 
frente a la ciudad de Medellín. 
Se evidencia la mediatización actual de ciertos espacios de la ciudad, que contribuye a 
salvaguardar la imagen que de la misma quieren proyectar las administraciones 
municipales para cumplir el objetivo de la atractividad, que es una parte constituyente del 
potencial de competitividad de una urbe en la contemporaneidad. 
En los últimos años la ciudad de Medellín se ha embarcado en una fuerte campaña de 
marketing territorial que la ha convertido en un caso de estudio interesante para 
urbanistas y planificadores del continente, especialmente por lo que se refiere al 
urbanismo social, término acuñado por el ex alcalde de la ciudad Sergio Fajardo (2004-
2007) para designar las obras físicas de carácter social que se realizaron durante su 
mandato.  
Éstas obras se han concebido bajo el propósito de -además de cambiar entornos físicos-, 
“transformar estructuras mentales, aumentar la estima, fomentar la apropiación, la 
construcción de lazos comunitarios, y propiciar condiciones de seguridad en la ciudad” 
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(Medellín: del Miedo a la Esperanza, 2007). Este modelo de intervención urbana ha 
acaparado la atención de propios y extranjeros, haciendo que sea considerada una 
experiencia digna de replicarse, como se ha dado en el pasado con experiencias de 
ciudades como Curitiba cuyo modelo de gestión urbana se ha constituido en un paradigma 
para la región latinoamericana o el caso del presupuesto participativo en la ciudad de 
Porto Alegre. 
Esta anunciada transformación de la ciudad a través del urbanismo social ha aportado 
considerablemente a la recomposición de la imagen internacional de la misma, 
mostrándola como una ciudad justa, incluyente y pacífica, lo cual debe mirarse con 
prudencia, si bien deben reconocerse los esfuerzos que en este sentido se vienen 
realizando a manera de programas sociales y de asistencia a las poblaciones más 
vulnerables. 
La ciudad ha logrado ir consolidando a partir del nuevo milenio una atractividad creciente 
que ha ocasionado que ésta haya sido escenario por primera vez de una serie de eventos 
que la ponen en la mira de los medios de comunicación local y del mundo en general. 
Eventos de carácter académico y cultural como el Congreso de la Lengua Española, 
eventos de tipo político como la Asamblea General de la OEA y Asamblea del BID, eventos 
de carácter enteramente empresarial como las ruedas de negocios y las ferias asociadas a 
distintos gremios empresariales especialmente el textil y eventos deportivos como los 
juegos Suramericanos ODESU en el año 2010. Todos estos acontecimientos tienen como 
escenario los nuevos espacios con que cuenta la ciudad, entre ellos los que son objeto 
directo de ésta investigación. A continuación se recogen algunos apartes de artículos de 
prensa escrita nacional, que muestran claramente cómo se recompone la imagen de la 
ciudad a partir de los medios y cómo se refieren éstos a su transformación43. 
El primer evento al reseñado es el Congreso de la Lengua Española realizado en Medellín 
en el mes de marzo del año 2007, éste evento tuvo especial cobertura internacional 
                                                          
43 
Los subrayados en los textos citados son de la autora. 
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debido a que los reyes de España se hicieron presentes para inaugurar el Parque 
Biblioteca España, ubicado en una de las comunas más pobres de Medellín, para observar 
la manera en que los medios registraron el hecho (ver el Anexo 1, fragmentos de prensa 1 
a 3). También consideramos Otro hecho importante sucedido en la ciudad y de amplia 
cobertura nacional e internacional fue la visita de la Secretaria de Estado Norteamericano 
Condoleezza Rice en el marco de las negociaciones del TLC entre Estados Unidos y 
Colombia (ver fragmentos de prensa 4 y 5). 
Otro evento de gran magnitud y significación realizado en los últimos años en la ciudad, es 
la Asamblea de la OEA, que también tuvo como sede el complejo de Plaza Mayor (ver 
fragmentos de prensa No. 6 y 7) 
Lo que esta pequeña muestra de artículos de prensa nos permita observar es el 
tratamiento que se da a la ciudad, siempre presentada como renovada, transformada, 
amable y dispuesta a recibir con brazos abiertos a los extranjeros, turistas y visitantes para 
quienes tiene instalada una capacidad importante en términos de infraestructuras. Si bien 
ésta es una pequeña muestra, es importante referenciar la Asamblea Anual del BID 2009, 
para la cual la ciudad desarrolló un importante despliegue mediático, dispositivos de 
seguridad y embellecimiento  de sus espacios de la noche a la mañana,44 de igual manera 
se hicieron fuertes inversiones en adecuar los espacios de Plaza Mayor para el 
recibimiento de los invitados (2 mil  millones de pesos según el diario El Tiempo del 12 de 
marzo del 2009). 
Anualmente la ciudad realiza eventos de considerable convocatoria internacional y que ya 
cuentan con cierta continuidad y tradición en la ciudad, como lo son Colombiamoda y 
Colombiatex (ambas asociadas al gremio textil y de la moda), además de las macro-ruedas 
de negocios latinoamericanas, que tienen por escenario los nuevos espacios que aquí se 
estudiaron. Vemos como éstos espacios son el foco de atención de los medios, es sobre 
esta reiterada localización sobre la cual los medios registran las grandes transformaciones 
                                                          
44 
Dos días antes de su inicio podía observarse en la ciudad a cientos de trabajadores plantando flores en torno a las vías 
por donde se movilizarían los visitantes, entre otras actividades de cosmética urbana. 
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de la ciudad, pero debe decirse que lo que en éstos espacios sucede, no puede tan 
fácilmente apuntarse como lo que sucede en la ciudad, es decir, éstos eventos no 
muestran la realidad de la ciudad en su total complejidad.   
Por lo general en estos eventos la ciudadanía no es la invitada, sino los empresarios e 
inversionistas; en la mayoría de los casos los eventos se realizan a puerta cerrada y las 
personas son deliberadamente excluidas de éstos por la fuerza pública, desdibujando su 
papel como anfitriones. Por otra parte, la realidad de seguridad y de orden público en la 
ciudad continúa siendo crítico, a pesar de la mirada optimista de los medios; en la última 
década la ciudad ha sido tomada por el paramilitarismo, si bien se llevó a cabo un proceso 
de desmovilización de estos actores armados, los resultados de este proceso son sin duda 
cuestionables; la guerra en la ciudad actualmente se continúa desarrollando en torno al 
control del negocio del narcotráfico y a una pugna por los espacios de comercialización de 
la droga (a escala local y global) entre bandas bastante poderosas, cuyos miembros se 
asientan en los barrios y comunas más pobres de la ciudad. 
En términos de desarrollo económico, los avances son relativos, de forma general 
podríamos apuntar que la ciudad de Medellín es la segunda ciudad con mayor desempleo 
en el país con un total del 16.6% de población desempleada45, este dato es bastante 
elocuente si se reconoce que el objetivo de las estrategias de competitividad es impactar 
el sistema productivo urbano y atacar el desempleo. Si bien el país ha mostrado en los 
últimos años crecimiento económico, es sensato afirmar que éste crecimiento no se ha 
reflejado directamente en el mejoramiento general de la calidad de vida de los 
ciudadanos. 
La venta de la imagen de la ciudad se realiza a través de la creación de distintos sentidos a 
partir de discursos (institucionales y mediáticos) sin duda (mirando los efectos sobre la 
ciudadanía) para aumentar el sentido de pertenencia, la autoestima social, el optimismo y 
la confianza en la ciudad y en sus dirigentes; los impactos sobre el crecimiento económico 
                                                          
45
 Según información del departamento nacional de Estadística (DANE) para febrero del 2009. 
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y el desarrollo de la ciudad es una tarea que no corresponde a esta investigación de 
acuerdo a sus objetivos; pero es claro que las fuertes inversiones que se han hecho en 
infraestructuras pueden cuestionarse desde el punto de vista de las necesidad 
insatisfechas del grueso de la población. Sin querer plantear aquí “soluciones 
asistencialistas” se considera que otras deberían ser las prioridades de las 
administraciones desde el punto de vista del bienestar social. 
A pesar de lo expuesto, de las fuertes inequidades sociales, de la violencia, la impunidad y 
la injusticia que priman en la ciudad, las piezas publicitarias se siguen produciendo 
(cumpliendo una especial labor el canal institucional del municipio Telemedellín) y siguen 
cumpliendo su propósito, pues espacios como Plaza Mayor, el Parque Explora, la Plaza 
Cisneros y el Parque de los Pies Descalzos y demás intervenciones en el centro de la 
ciudad, hacen que esta se haya venido consolidando cada vez con más fuerza como un 
destino de eventos y de negocios, estas imágenes son utilizadas constantemente como 
postales de la ciudad, en varios videos de marketing de ciudad que en la bibliografía 
referenciamos y que se convierten en exponentes de lo que hasta aquí se ha venido 
analizando. 
En la construcción de una imagen competitiva de la ciudad se dan un gran número 
operaciones en el campo del urbanismo y de la política urbana, se crean nuevas 
instituciones que principalmente vinculan al sector público y privado con un proyecto o 
visión de ciudad que de manera acrítica asume el paradigma de competitividad y los 
objetivos de internacionalización como principios rectores de la gestión urbana 
contemporánea.  
El aparato estatal se pone totalmente a disposición del capital internacional para 
satisfacer sus demandas a través de intervenciones físico-espaciales, exenciones 
tributarias y campañas publicitarias para aleccionar al ciudadano sobre el deber ser de su 
accionar en el marco de la globalización, para una ciudad competitiva un ciudadano 
competitivo con las cualidades y destrezas necesarias para contribuir a la transformación 
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de la imagen de la ciudad, tanto como principal embajador de la Medellín ante el mundo 
como en sus práctica cotidianas. 
La ciudad invierte claramente en programas de atractividad y embellecimiento urbano, de 
forma paralela trata de atender las múltiples problemáticas sociales que aquejan a la 
ciudad, tratando de crear un modelo de gestión y de intervención que combine 
armónicamente dos dimensiones que se dibujan ciertamente contradictorias; a través de 
los medios la ciudad ha tratado de mostrar cómo la inversión social redunda en 
competitividad urbana, cuando lo que se intuye de estas lecturas es la premisa de las 
transformaciones físicas como detonantes de transformaciones socioculturales. 
2.5.  MARCO METODOLÓGICO 
2.5.1. EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN: 
ENFOQUE, MÉTODO Y OBJETIVOS  
 
Como la mayoría de proyectos de investigación, el presente trabajo en sus orígenes se vio 
alentado por la observación de la realidad, de un fenómeno concreto que como tal 
presentaba dificultades para ser definido, para ser aprehendido y abordado con claridad. 
La transformación urbanística de la ciudad de Medellín y más concretamente las obras de 
creación y renovación de espacios públicos en el centro de la ciudad se presentaban desde 
la experiencia personal y cotidiana como la implantación de objetos extraños, 
introducidos casi mecánicamente o a la fuerza en entornos bastante caóticos, 
desatendidos durante largo tiempo por el urbanismo lo cual en las primeras observaciones 
les otorgaba un carácter bastante contrastante.  
La transformación del espacio público fue la inquietud que alentó las primeras búsquedas, 
a su vez las fuertes campañas de promoción y el boom mediático de la administración del 
alcalde Sergio Fajardo (2003-2007) que exaltaban de manera vehemente la 
transformación urbanística de la ciudad despertó un claro interés; como posible ruta 
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interpretativa de dichas transformaciones se consideró a la competitividad urbana, noción 
que circulaba con bastante eco en aquel momento tanto en círculos académicos como en 
los medios de comunicación. 
Las primeras lecturas estuvieron enfocadas a la comprensión del fenómeno de la 
competitividad urbana, su tratamiento por parte de autores ibero y latinoamericanos (De 
Mattos, Cuervo, Castells y Borja-entre otros-) lo ubicaban  como parte y fundamento de 
toda una serie de cambios en la morfología de la ciudad en el contexto de la globalización. 
Allí se comenzaron a vislumbrar las diferentes escalas que se veían involucradas en la 
aplicación de la competitividad y el marketing de ciudad como modelo de gestión y como 
posible causa de las transformaciones en el espacio público de Medellín. 
La Globalización como concepto, como contexto y como fenómeno aparecía como la 
escala mayor de abordaje para la comprensión de lo que ya comenzaba a esbozarse como 
problema de investigación, la competitividad y sus diferentes instrumentos, estrategias y 
demandas sobre las localidades atendidas por la planeación urbana, esta última aparecía 
como una escala intermedia de vínculo y comunicación (o imposición) entre el mundo 
global y el espacio público de la localidad; este último comprendía la escala micro de 
análisis, el lugar y las transformaciones que se introducían en las prácticas sociales y en el 
paisaje urbano, como materialización o concreción  de la globalización (como totalidad 
empírica) manifiesta en el espacio. 
En este momento se realizaron observaciones preliminares en los espacios que de 
acuerdo a las lecturas encarnaban o se ajustaban a esta realidad, con la idea de poner a 
prueba la manera como se iba estructurando el marco de referencia y de encontrar las 
particularidades y atributos de los espacios. Se buscada con este acercamiento tener 
claridad sobre lo que pasaba en la realidad  para a su vez encontrar el constructo teórico  
más adecuado para dar cuenta del fenómeno desde cada una de sus escalas. Sin embargo 
en este primer acercamiento, fueron las características propiamente físicas de los 
espacios, los que captaron la atención, debido especialmente a lo extraño del estilo en 
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relación a los espacios públicos tradicionales de la ciudad de Medellín y a que 
hipotéticamente se asumió que las características del diseño (tipologías) de los espacios 
públicos eran los que de forma más directa transmitían a los ciudadanos la globalización, 
por otra parte su capacidad de figuración mediática era evidente. 
Surgieron diferente preguntas tales como ¿Existe lo que se podría caracterizar como una 
nueva tipología de espacios públicos en la ciudad de Medellín, y si es así, cuáles son sus 
características físico espaciales y sus implicaciones simbólicas en las prácticas y usos 
sociales de los espacios?, ¿A qué visión o imagen de ciudad responde la nueva tipología?, 
¿Cómo afecta el diseño del espacio los usos y las prácticas sociales en relación con una 
tipología tradicional?, etcétera, de estas preguntas surgió el objetivo general: Analizar las 
nuevas tipologías de espacio público que surgen en el marco del discurso de 
competitividad e internacionalización de la ciudad de Medellín, para dar cuenta de sus 
implicaciones simbólicas en la construcción de una imagen de ciudad y sus aportes a la 
satisfacción de las necesidades de espacio público efectivo y de calidad de vida para los 
habitantes de la ciudad de Medellín. 
Lo que sucedió con esta primera forma de abordar el problema fue que sin duda privilegió 
la mirada físico-espacial, urbanística, sobre la comprensión sociocultural o sociopolítica 
del fenómeno. Se avanzó en la comprensión de las tipologías arquitectónicas como 
concepto y se realizaron diversos escritos para dar cuenta de cómo esta lectura desde la 
dimensión física del espacio podía dar cuenta del problema, entendiendo en ese 
momento que de lo que se trataba era de artefactos, obras arquitectónicas, objetos de 
diseño que reconfiguraban la imagen de la ciudad. Sin embargo y a pesar de haber 
invertido un tiempo considerable en seguir esta ruta, se hizo evidente que este tipo de 
análisis implicaba unas habilidades y destrezas propias de la formación en la disciplina 




Así que el enfoque se revisó y a la luz de lecturas como las de Castells y Borja (1998), Borja 
(2001) y Santos (1986, 1996, 2000), se redefinió el objetivo general y los específicos, 
poniendo en énfasis en el paradigma de competitividad, en sus lógicas y consecuencias, 
particularmente la forma como se manifiesta y transmite a las localidades, asociado a este 
paradigma, la imagen de la ciudad tomó mayor relevancia en la comprensión del 
fenómeno y la vivencia y precepción del espacio público desde sus usuarios mostró ser un 
análisis más adecuado a las circunstancias de la investigación, análisis de tipo cuantitativo 
como generación de espacio público efectivo o calidad de vida, quedaron relegados a 
algunas referencias puntuales de contexto, mientras el espacio público desde su cualidad 
sensible se convirtió en el objeto empírico principal de la investigación. Las preguntas que 
finalmente la tesis apunta a responder son ¿aportan los espacios públicos estudiado a la 
competitividad de la ciudad de Medellín?, ¿pueden caracterizarse los espacios como 
competitivos o de la globalización y por qué?, ¿Por qué adoptan las ciudades el paradigma 
de competitividad? ¿Cómo se transmiten a las localidades las lógicas de la globalización? 
¿Cómo afectan los nuevos espacios públicos la socialización en relación con los espacios 
públicos tradicionales?, etc., De esta manera el objetivo general se definió así: 
Comprender las lógicas e intencionalidades que subyacen a la creación de los nuevos 
espacios públicos en el Centro de Medellín, que surgen en el marco del paradigma de 
competitividad e internacionalización de la ciudad, para dar cuenta de sus implicaciones 
en la construcción de una imagen de ciudad y sus efectos sobre los procesos de 
socialización e interacción de los ciudadanos en estos espacios.  
Así los principales conceptos de la investigación quedaron acotados: la competitividad 
urbana (asociadas a esta la imagen de la ciudad: atractividad y marketing) y el espacio 
público en la contemporaneidad, abordado principalmente desde su capacidad de 
funcionar como escenario urbano fundamental de interacción social y por otra parte como 
instrumento de marketing. Los objetivos específicos se estructuraron así:  
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1. Examinar la imagen de competitividad urbana que se construye a través de los discursos 
oficiales de la planeación que justifican y dan origen a las obras.  
2. Caracterizar y analizar físicamente los espacios objeto de estudio, para dar cuenta de su 
relación con la aplicación en la ciudad del paradigma de competitividad, específicamente 
la forma en que los espacios seleccionados se presentan como piezas clave para la 
atractividad urbana y el consecuente marketing de la misma. 
3. Evaluar la calidad y las cualidades de los espacios objeto de estudio, entendidos como 
escenarios que propician u obstruyen la interacción y las prácticas sociales diversas de los 
ciudadanos y usuarios de los mismos.  
En la construcción del marco teórico, primó la búsqueda de un cuerpo conceptual que 
diera cuenta del fenómeno de la globalización, concretamente sus implicaciones sobre el 
espacio y que permitiera ver de manera crítica y analítica sus efectos en todas las escalas 
de análisis que implican la comprensión del problema de investigación. El enfoque de la 
geografía crítica de Milton Santos fue el que mejor funcionó a estos propósitos, la  
reconstrucción de la totalidad como método dio fuerza a la opción del análisis multiescalar 
y sus conceptos de verticalidades (el mundo-las redes), horizontalidades (el lugar) y del 
espacio como sistemas de objetos y sistemas de acciones se adoptaron y adaptaron como 
parte de un marco interpretativo general que envolvió el total de la investigación (ver 
Figura 3: Esquema interpretativo general de la investigación presentada en el numeral 
1.4.). 
Por otra parte y en la escala micro de interpretación y lectura del espacio público, se dio la 
necesidad de contar con un cuerpo teórico que más que una conceptualización clásica 
desde la filosofía política o las ciencias sociales, contara con categorías operativas claras 
para abordarlo, para asir lo que Milton Santos define como flujos y que Manuel Delgado 
(1991, 2002) aborda a partir de metáforas líquidas, es decir las interacciones de los sujetos 
en el espacio público, el espacio público vivido y habitado;  por otra parte además se 
buscaba que el espacio público se abordara desde la sociedad contemporánea, 
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considerando los cambios culturales de la modernidad tardía, si se quiere desde la 
posmodernidad. En esta búsqueda se encontraron los escritos de Isaac Joseph, 
fuertemente apoyados en la microsociología de Erving Goffman (verFigura 18: Esquema 
interpretativo desde el situacionismo metodológico). 
El abordaje del espacio público desde la perspectiva de Milton Santos además presentaba 
una dificultad particular, el hecho de que desde su concepto del Lugar, el tipo de 
relaciones que allí se tejen son idealmente de identidad, solidaridad, 
contrarracionalidades, formas de articulación y organización de las comunidades para dar 
respuesta a los embates del capitalismo en su más reciente versión; este tipo de reflexión 
se presenta adecuada para leer unidades espaciales como el barrio, pero el espacio 
público en términos generales escapa a esta lógica, considerando que como expresa 
Delgado (2002) y el mismo Joseph (1999a) lo que allí prima es el anonimato, la dispersión, 
la convencionalidad de los signos y lo transitorio y precario de los vínculos: lo cual  se 
traduce en emancipación y libertad.  
Sin embargo no se considera que los enfoques sean contradictorios, sino 
complementarios, las geografía crítica permite realizar lecturas globales de los fenómenos 
y pone de relieve los mecanismos a partir de los cuales las sociedades combaten las 
lógicas hegemónicas o el pensamiento único, mientras por su parte la microsociología 
otorga las herramientas para leer el mundo de las interacciones, como su nombre los 
indica, la unidad más pequeña de análisis que aborda la sociología no individualista y que 
expresa esas transformaciones globales que son generalmente más aprehensibles a nivel 
de las estructuras. 
De acuerdo a lo expresado se realiza una investigación de tipo cualitativa con un enfoque 
hermenéutico en el cual “la comprensión de la realidad social se asume bajo la metáfora 
de un texto, el cual es susceptible de ser interpretado” (Sandoval, 1996: 67), la 
reconstrucción de esa realidad constituye la propia lectura que se realiza; de igual manera 
la investigación desarrollada es inductiva, ya que parte de la identificación de un 
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fenómeno desde la observación y la experiencia subjetiva del habitar la ciudad, y que se 
define como la transformación de la imagen de la ciudad a través de las intervenciones 
urbanas o la utilización de las intervenciones urbanas con fines de competitividad apoyada 
en el marketing territorial; se busca entonces partiendo de los nuevos espacios -como 
hecho empírico -(tanto desde su dimensión física como sociocultural) reconstruir la 
intencionalidad y racionalidad que tienen implícitos como principio general del fenómeno, 
en este caso los postulados generales conducen a teorías específicas que conforman el 
marco conceptual. 
Figura 18: Esquema interpretativo desde el situacionismo metodológico. 
 
